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Prólogo

Alejandro Villar*
*

Las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) generan 

nuevos desafíos para la educación superior tanto en sus aspectos ins-

titucionales, organizacionales, comunicacionales como en la pedago-

gía y didáctica de los procesos de enseñanza.

En este último aspecto, asistimos a diferentes experiencias en las 

que los docentes van incorporando los nuevos recursos en las aulas 

presenciales de una manera muy creativa y heterogénea. También se 

han aprovechado para flexibilizar las exigencias de asistencia en la 

medida que se avanza en cursos con apoyo en aulas de campus vir-

tuales y/o se organizan de tipo semi-presencial o, incluso, de manera 

totalmente virtual. A esto se suma la irrupción de programas de educa-

ción no presencial bajo entornos virtuales que crecen continuamente.

Este proceso genera, por un lado, nuevas oportunidades para los 

estudiantes ya que facilitan la comunicación en el marco del proceso 

de enseñanza a la vez que le permite familiarizarse con la utilización 

de estas nuevas tecnologías que son un elemento central en la for-

mación de los profesionales del siglo XXI. A su vez, ofrece la oportu-

nidad para que puedan continuar sus estudios gracias a la incorpora-

ción de la modalidad virtual no presencial, facilitando procesos de 

“terminalidad educativa” a aquellos que por razones de distancia y/o 

disponibilidad de tiempo para el traslado a cursar ven complicada o 

directamente imposibilitada la asistencia a las aulas presenciales para 

continuar y finalizar sus carreras.

Por otro lado, adquieren relevancia las modificaciones que se re-

quieren en las características del trabajo de los docentes. En efecto, 

en la medida que su rol en el aula se transforma, también se deman-

da el conocimiento e incorporación de nuevos enfoques pedagógicos 

y estrategias didácticas. Se trata de un cambio cultural sustancial en 

la tarea docente, para lo que es central que las universidades desa-

rrollen programas de formación y capacitación.
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En este marco, adquiere relevancia el modelo pedagógico que ri-

ge, organice y regule la modalidad virtual. En efecto, es necesario di-

señar una propuesta que explicite las tareas y responsabilidades de 

los distintos actores involucrados en el proceso educativo; los perfiles 

de los docentes, autores de materiales didácticos y tutores involucra-

dos; los procedimiento y tiempos administrativos, los objetivos, carac-

terísticas y papel, tanto de los materiales didácticos como de los sis-

temas de evaluación; los elementos centrales de los procesos de 

comunicación que garanticen la adecuada participación de todos los 

actores del proceso educativo en el entorno de los campus virtuales y 

los requisitos tecnológicos.

Este modelo tiende a estar centralizado-homogeneizado no solo 

porque así lo requiere la regulación vigente en Argentina, sino porque 

es deseable que se garanticen ciertos estándares en los procesos de 

enseñanza y, particularmente, de evaluación, que permitan garantizar 

los mayores niveles de calidad educativa. Así, las tareas de formación 

y capacitación a los docentes, la propuesta de estrategias pedagógi-

cas y didácticas, el diseño de materiales didácticos y de instrumentos 

de evaluación, tanto como los procesos de comunicación dentro del 

campus, demandan de la participación de profesionales especializa-

dos en estas nuevas tareas.

La incorporación de las nuevas tecnologías generan, entonces, 

desafíos técnicos, organizacionales, institucionales y educativos; pe-

ro, sobre todo, demanda un cambio cultural en los actores de estos 

procesos. Cambio que, como es sabido, requiere trabajo, persisten-

cia, persuasión y tiempo. Este es, sin duda, el principal desafío de la 

bimodalidad.

Hasta aquí he planteado los aspectos que están generalmente 

aceptados y abordados por la bibliografía especializada. En este con-

texto, el presente libro es una contribución muy relevante para com-

prender algunos de los principales desafíos que implica avanzar en la 

Bimodalidad en ambientes que ofrecen cierta resistencia y descon-

fianza a los nuevos retos que nos presenta la incorporación de las 

nuevas tecnologías en los procesos de enseñanza. En efecto, reúne 

las experiencias de un grupo de docentes del Departamento de 

Ciencia y Tecnología de nuestra universidad que aceptaron el reto 
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de comenzar a transitar un nuevo camino con el estímulo y el aliento 

de Directora de esta unidad académica, que se involucró en los pro-

cesos de toma de decisiones.

Estos docentes se atrevieron a desafiar un axioma muy arraigado 

en la comunidad académica: “si esto siempre se hizo así ¿para qué 

modificarlo? Además, se tomaron el trabajo de experimentar, reflexio-

nar y documentar su experiencia.

Este libro, entonces, nos introduce en procesos sumamente ricos 

y heterogéneos, llenos de pliegues y lejos de los dogmas, acompaña-

dos de observaciones y reflexiones que enriquecen y abren nuevos 

caminos para explorar.
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Presentación

Walter Campi*
*

Decía Pablo Picasso, “cuándo llegue la inspiración, que me encuentre 

trabajando”. Estamos orgullosos de presentar este, el noveno tomo de 

“Ideas de Educación Virtual” que, si no tenemos en cuenta la invitación 

de Picasso, sería un libro de historia, y no. No lo es. Porque cuando 

llegó la pandemia por COVID-19, cuando se decretó el aislamiento, es-

tábamos trabajando. Seguimos haciéndolo, seguimos pensándonos, 

seguimos soñándonos.

Las tecnologías de la comunicación y la información generan reno-

vadas oportunidades para la educación superior en todos sus aspec-

tos, y en esta oportunidad, compartimos con ustedes la producción de 

este primer libro producido exclusivamente desde el Departamento de 

Ciencia y Tecnología de la Universidad Nacional de Quilmes.

No hay casualidad alguna, la inspiración nos encontró trabajando. 

Este año que, en parte, finaliza con este libro, y será histórico para 

cada uno de nosotros por diferentes razones, todas igualmente váli-

das. Indudablemente, el año de la pandemia será un recuerdo indele-

ble, triste en parte, motivo de orgullo en parte, gracias a las maneras 

en que la comunidad organizada la enfrentó.

Para el Departamento de Ciencia y Tecnología será fundamental 

la memoria del desarrollo del ELA-CHEMSTRIP, el test molecular ar-

gentino para identificar SARS-CoV-2; o la participación como uno de 

los centros encargados de realizar pruebas para el diagnóstico de co-

ronavirus descentralizados, esfuerzo que requirió una capacitación en 

el Instituto Malbrán y otra para aprender a subir los resultados de las 

muestras al Sistema Integrado de Información Sanitaria Argentino y 

certificar el instrumental y la cabina de seguridad biológica. Y esto por 

mencionar sólo dos hitos.

Pero también es un año memorable por los frutos del trabajo man-

comunado de la universidad, para que el Departamento de Ciencia y 

Tecnología oferte en este extraño 2020 su primera carrera acreditada 
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en modalidad virtual, hito que se planificó cuidadosamente y antes de 

conocer que estábamos a las puertas de una pandemia, la Tecnicatu-

ra Universitaria en Seguridad e Higiene en el Trabajo.

También es destacable en este año el libro que el lector tiene ante 

sus ojos: la primera producción exclusiva acerca de Bimodalidad y 

educación mediada por tecnologías en este Departamento.

Este libro compila las experiencias de un creciente grupo de do-

centes que aceptaron el reto de comenzar a transitar un nuevo camino 

con el indiscutible liderazgo de la dirección de la unidad académica. 

Estamos ante un muy debatido tránsito hacia un renovado paradigma 

educativo, acompañando en los primeros pasos hacia la Bimodalidad 

en el Departamento de Ciencia y Tecnología, dando cuenta de innova-

dores procesos de formación, con muchísima responsabilidad y respe-

to hacia una larga tradición en el resto de la universidad.

Resaltábamos párrafos arriba la importancia del liderazgo de las 

autoridades de la unidad académica, que conjugó con delicadeza su 

vocación de servicio a un muy receptivo contexto político interuniversi-

tario e institucional para la implementación de lo que dimos en llamar 

Bimodalidad, pero podríamos con justicia llamar inclusión, cómo expli-

ca el Rector de la Universidad Nacional de Quilmes en el Prólogo.

Liderazgo y responsabilidad que se puede observar en la relevancia 

que se le da a esta apuesta, esta inspiración que nos encontró traba-

jando, que atiende desde la creación de un espacio exclusivo para el 

acompañamiento para asignaturas bimodales, con el fin expreso de 

atender a los aspectos didácticos, pedagógicos y tecnológicos involu-

crados, pasando por la formación de docentes hasta las perspectivas 

futuras de la Bimodalidad en el Departamento de Ciencia y Tecnología.

Este libro es el primero de un muy esperado proyecto colectivo, un 

muestrario, un catálogo inicial de las cosas que podemos hacer jun-

tos; producto de todos, para todos, como las ideas que nos reúnen, y 

esperamos sea fuente de inspiración e invitación al trabajo conjunto. 

Porque las ideas son de todos, y para que, cuando lleguen, nos en-

cuentren trabajando juntos.
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Introducción

Alejandra Zinni*, Susana Regina López** y Florencia Rembado***

El libro que presentamos a continuación es el resultado de una labor 

conjunta que articula la gestión, la formación, la enseñanza y el diagnós-

tico de necesidades concretas en el marco del Departamento de Ciencia 

y Tecnología (DCyT) de la Universidad Nacional de Quilmes (UNQ).

Promover la permanencia de los estudiantes, favorecer la continui-

dad y colaborar con el avance en sus trayectorias académicas resul-

tan motores que han impulsado la implementación de la Bimodalidad 

en este Departamento.

Los capítulos reunidos reflejan el carácter polifónico de esta com-

pilación. En ella se encuentran los fundamentos para promover la im-

plementación de la Bimodalidad, como así también el diseño y siste-

matización de propuestas desarrolladas en las aulas virtuales del 

DCyT . Se muestra la potencialidad del trabajo realizado en distintas 

instancias de formación y disciplinas y su abordaje en el marco de la 

Bimodalidad.

La obra inicia con una primera parte titulada Inicio de la Bimodali-

dad en el Departamento de Ciencia y Tecnología. En el primer capítu-

lo, Alejandra Zinni y Florencia Rembado presentan el marco político e 

institucional para el desarrollo de la Bimodalidad en el DCyT. Segui-

damente, Daniela Edith Igartúa, Lucas Andrés Dettorre y María Ale-

jandra Bianco aportan los aspectos didácticos, pedagógicos y tecno-

lógicos de la Bimodalidad para su desarrollo. Completa este apartado 

el relato de la propuesta de formación de los docentes del DCyT para 

la enseñanza bimodal, a cargo de Susana Regina López.

La segunda parte, titulada “Experiencias bimodales en el Departa-

mento de Ciencia y Tecnología”, reúne seis experiencias de aula de 

diversas disciplinas, e invita a conocer prácticas de enseñanza con-

cretas diseñadas e implementadas en formato bimodal.
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De esa manera, en el capítulo cinco, Esteban Gudiño relata la im-

plementación de la Bimodalidad en la asignatura “Técnicas Analíticas 

Separativas”.

Lucas Andrés Dettorre y María Belén Sabaini se refieren acerca 

del diseño e implementación de asignaturas bimodales relacionadas 

con la química sustentable. En este sentido, presentan el caso de las 

asignaturas “Química Orgánica Ecocompatible” y “Química Verde”, de 

la Tecnicatura Universitaria en Tecnología Ambiental y Petroquímica.

A su turno, Daniela Edith Igartúa y Paula Sceni, analizan experien-

cias y perspectivas de la implementación de la Bimodalidad en la 

asignatura “Química de los Alimentos”.

En la Licenciatura en Biotecnología, Laura Carvajal relata la expe-

riencia desarrollada en la materia “Recuperación y Purificación de 

Proteínas”, en tanto que Pablo E. “Fidel” Martínez presenta la pro-

puesta de “Computación y Bimodalidad en la UNQ”.

Por su parte, Lilián Formoso, Sandra González y Mariana Capello 

analizan el caso de la asignatura “Matemática” como experiencia de 

implementación de la Bimodalidad en el Ciclo Introductorio.

El libro finaliza con un apartado que invita a conocer e imaginar diá-

logos entre los distintos actores institucionales, a la vez que plantea 

desafíos y abre perspectivas de la Bimodalidad en el DCyT de la UNQ.

Esperamos que las producciones compiladas resulten motivado-

ras y permitan abrir caminos posibles para la enseñanza bimodal en 

carreras científico-tecnológicas, tanto en la UNQ como en otras insti-

tuciones de Educación Superior.
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Primera Parte

Inicio de la Bimodalidad en el 
Departamento de Ciencia y Tecnología
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Capítulo I

Marco político e institucional de la 
implementación de la Bimodalidad en 
el Departamento de Ciencia y 
Tecnología

Alejandra Zinni y Florencia Rembado

El modelo de educación bimodal surge en la segunda mitad del siglo 

XX, en el marco de un movimiento de democratización del acceso a la 

Educación Superior. En ese momento, se necesitaba de instituciones 

capaces de desarrollar estructuras, programas y ofertas académicas 

más flexibles y al alcance de todos. Otras causas del surgimiento la 

empiezan a desarrollar los gobiernos con políticas de inclusión. El de-

sarrollo de políticas de inclusión implicaba, de alguna manera, tener 

quién las llevase a cabo desde el sector educativo. Pero, para que es-

to fuera posible, se debió enfrentar el prejuicio académico y superarlo. 

En el pasado, la universidad era la academia y la presencialidad. Se 

concebía que de ninguna manera se pudiera aprender si no era con la 

figura presente del profesor y en el recinto mágico del aula física. Asis-

timos luego al surgimiento de otros modos de mediar y de realizar me-

diación pedagógica, que estableciera el vínculo entre el docente y el 

alumno a través de distintas estrategias y tecnologías.

En el Departamento de Ciencia y Tecnología (DCyT) de la Univer-

sidad Nacional de Quilmes (UNQ) se pueden estudiar las carreras de 

Arquitectura Naval, Ingeniería en Alimentos, Ingeniería en Automati-

zación y Control Industrial, Licenciatura en Bioinformática, Licenciatu-

ra en Biotecnología, Licenciatura en Informática, Tecnicatura Univer-

sitaria en Biotecnología (TUB), Tecnicatura Universitaria en 

Programación Informática (TUPI), Tecnicatura Universitaria en Quími-

ca (TUQ) y Tecnicatura Universitaria en Tecnología Ambiental y Pe-

troquímica (TUTAP), todas en modalidad presencial exclusivamente.
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Una rápida mirada por la oferta académica de los otros departa-

mentos da cuenta de carreras presenciales, semi-presenciales y tam-

bién virtuales. No ha sido el caso del DCyT. Estructuradas sus carre-

ras con un fuerte componente experimental, ha sido, hasta hace muy 

poco, concepto general de los docentes que nada de lo que se hacía 

de manera presencial podía admitir otra forma de enseñanza. Los cri-

terios de una “clase como corresponde dar” no parecía condecir con la 

virtualidad. Además se consideraba que dar clase por el campus signi-

ficaba mucho menos trabajo para el docente, estando de esa manera 

desequilibrada su tarea con respecto al resto de sus colegas. Se llegó 

incluso a no permitir la oferta de las asignaturas con esa modalidad.

La cantidad de alumnos de este departamento ha sido siempre 

menor que la de los otros. Sus carreras se han visto siempre como 

“muy difíciles”, habiendo sido las asignaturas de ciencias básicas mo-

tivo central de ese poco interés de los jóvenes. Esta problemática ha 

sido abordada desde diversos ámbitos y han sido varias las iniciativas 

del Ministerio de Educación de la Nación y la Secretaría de Políticas 

Universitarias a lo largo de los últimos años, tratando de ayudar a los 

estudiantes de estas carreras científicas tecnológicas para que pue-

dan ser cursadas con éxito. Siempre comprometido con sus alumnos, 

el DCyT participó de todas las instancias ofrecidas desde los diferen-

tes gobiernos centrales. Los primeros pasos fueron dados en el mar-

co del Proyecto PROMEI en 2004.

La tarea se continuó y profundizó en el marco del Programa FO-

MEC, de mejora de la enseñanza de las ciencias y la tecnología, que 

permitió, entre otras cosas, incorporar la capacitación de docentes en 

temáticas disciplinares específicas y también en instrumentos básicos 

para el empleo del Campus UVQ a través del dictado de dos cursos 

“Nuevas tecnologías aplicadas a la enseñanza presencial y semivirtual” 

y “Fundamentos de la enseñanza y el aprendizaje empleando los recur-

sos y docentes de la Universidad Virtual de Quilmes” (FOMEC 2007).

En ese marco fue posible comenzar con el abordaje de las dificul-

tades que presentaban los estudiantes del Departamento cuando se 

enfrentaban a las asignaturas de las ciencias exactas y naturales. 

También se abordó la problemática de la deserción y recursada de 

asignaturas a través de un programa que ha sido y sigue siendo un 
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pilar del Departamento: el Programa de Tutorías “TutCyT” (programa 

de tutorías del DCyT). Comenzadas las acciones del TutCyT como 

componente del FOMEC, en el año 2010 se informaba a la Secretaría 

de Política Universitaria como parte de las actividades previstas: “For-

mación de cuerpo estable de tutores. Puesta en marcha de un siste-

ma integral de tutorías: Se ha conformado el cuerpo de tutores Paceni 

luego de selección por convocatoria abierta a alumnos avanzados y 

egresados que tengan vinculación con la Universidad. Se ha puesto 

en marcha el sistema que se articula con el de tutores Promei. Se 

comparten también acciones de formación y actualización”.

En 2013, estas acciones evolucionaron hacia un Programa auspi-

ciado por el Departamento de CyT, cuyas autoridades se hicieron car-

go de obtener los recursos para que siga ayudando a nuestros estu-

diantes. Es su principal objetivo orientar, asesorar y acompañar al 

alumno en su trayecto académico, estimulando en él la capacidad de 

hacerse responsable de su aprendizaje y formación, destacándose 

las tareas de construir un espacio pedagógico que redunde en mejo-

ras en el desempeño académico del estudiante en el ámbito universi-

tario, elevar la calidad del proceso educativo a través de la atención 

personalizada de los problemas que influyen en el desempeño acadé-

mico de los alumnos, contribuir en la mejora de las condiciones de 

aprendizaje de los estudiantes, utilizando el espacio de la tutoría para 

su análisis y reflexión y disminuir los actuales índices de abandono y 

desgranamiento.

En la actualidad, el programa sigue vigente. Como resultado de 

sus acciones fue posible detectar los problemas más importantes por 

los que pasaban los estudiantes y generar acciones varias para abor-

darlos de la mejor manera posible.

El fuerte compromiso de las autoridades con un proyecto inclusivo 

que permitiera a jóvenes acceder a la Educación Superior, se encontró 

también con nuevas situaciones que no dependían tan solo de la pre-

paración previa de los alumnos en sus estudios de nivel secundario, 

sino que daban cuenta de una situación socioeconómica compleja.

El nuevo perfil de los estudiantes muestra que muchos viven o tra-

bajan lejos de la universidad, sus tiempos de traslado son altos, su 

necesidad de trabajar para mantenerse y también a familiares, sus 
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horarios de trabajo, los costos que implica su asistencia y traslado a 

la Universidad, y de sus trabajos a ella también son elevados, los ho-

rarios de cursada de entrada a primera hora de la mañana y de salida 

a última hora, así como los serios problemas derivados de casos de 

inseguridad y falta de medios de transporte, requería pensar estrate-

gias alternativas de cursada que permitiera incluir a ese numeroso 

grupo de estudiantes. Otro tema no menor lo constituía la situación de 

un conjunto numeroso de estudiantes que estando casi al final de sus 

carreras no concluían sus estudios debido a la alta demanda que im-

plican sus actividades laborales, las cuales están estrechamente rela-

cionadas con el perfil del egresado de las carreras del Departamento.

Parte de esa problemática se encaró desde el DCyT creando las 

carreras de tecnicaturas universitarias. Actualmente ya están en mar-

cha la TUQ, la TUTAP, TUB y próximamente la Tecnicatura Universi-

taria en Higiene y Seguridad que incorpora la novedad de ser dictada 

en modalidad virtual en su totalidad.

Por otro lado, cuando en 2017 asumieron las nuevas autoridades 

de la UNQ, entre sus objetivos de gestión destacaba la necesidad de 

promover la bimodelización de las asignaturas de todos los departa-

mentos, para poder dar inclusión a los alumnos de la Universidad. En 

esta situación, y tomados esos postulados como base, el DCyT traba-

jó arduamente con representantes de cada uno de sus sectores y ac-

tividades para traducir el plan de acción institucional en acciones con-

cretas del DCyT. 

Así surgió un plan departamental que en sus ejes y lineamientos 

institucionales toma para sí dos que estima muy relevantes: la articu-

lación e integración entre modalidades de enseñanza presencial y vir-

tual que contempla la promoción de experiencias de innovación y me-

jora continua de las prácticas docentes y la capacitación de los 

docentes del DCyT para el desarrollo de sus asignaturas en formatos 

bimodal y/o virtual.

Hasta ese entonces, el DCyT tenía poca experiencia en esta te-

mática más allá de la de algunos docentes que también se desempe-

ñaban en carreras de la modalidad virtual de la UNQ, en propuestas 

presenciales con campus o experiencias propias como alumnos de di-

versas carreras y universidades. La situación de carreras con fuerte 
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carga experimental y la oposición fuerte que había tenido cualquier 

propuesta de virtualizar actividades en la mayoría de los docentes, 

demandaba la necesidad de abordar esta situación de una manera 

novedosa y, al mismo tiempo, efectiva. Ya no bastaría, como había 

ocurrido en algunos casos, el uso de correo electrónico, la confección 

de blogs, el uso de Facebook, y más recientemente Whatsapp, en 

marcos informales, fuera del campus de la UNQ y fuera del ámbito 

propio de la universidad.

Una reunión con el Rector permitió estudiar los términos de esa in-

corporación, en especial en cuanto a la definición de Bimodalidad. 

Sabíamos que lo que hasta ese momento se conceptualizaba como 

bimodal para los otros departamentos, no podría aplicarse a las carre-

ras del DCyT.

En este marco, nos preguntamos ¿qué entendemos por Bimodali-

dad? Luego de algunas discusiones acordamos que se considera Bi-

modalidad al sistema aplicado en las cursadas de las distintas asigna-

turas para ir reemplazando algunas clases presenciales por virtuales, 

conservando la modalidad general de cursada presencial. Esto no de-

bería implicar, de ninguna manera, la pérdida de clases de trabajos 

prácticos. Este reemplazo conlleva, para el docente, un compromiso 

por la formación continua y capacitación para desarrollar, gestionar e 

implementar estrategias didácticas y de comunicación efectivas y no-

vedosas utilizando entornos virtuales. Esto tiene como finalidad pro-

mover nuevas maneras de enseñar y aprender, asegurando que los 

contenidos desarrollados de manera no presencial sean adquiridos 

por los estudiantes, estableciendo formas de participación y evalua-

ción sincrónica o asincrónica adecuadas. De ese modo, el número de 

clases presenciales al que deberá asistir el estudiante en la universi-

dad se reducen, transfiriendo al entorno virtual las actividades de en-

señanza y aprendizaje a realizar.

Esta nueva modalidad de cursado en el DCyT promueve el desa-

rrollo de competencias generales y específicas en los estudiantes; en 

particular, aquellas vinculadas a la utilización de fuentes diversas de 

información, en especial en formato digital, el trabajo colaborativo y la 

comunicación oral y escrita, adecuando el registro lingüístico al ámbi-

to académico y al campo disciplinar específico.
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Así, se acordó que para el DCyT, la Dirección tomaría un rol activo 

en ese cambio, liderando y supervisando las acciones que se fueran 

implementando. Se decidió comenzar el trabajo con aquellos docen-

tes interesados en la propuesta, de modo tal que cada asignatura 

buscaría la mejor manera de ir incorporando las herramientas del 

Campus a sus cursadas, tratando de acercar nuevas formas de acce-

so al conocimiento que también permitieran a los estudiantes no tener 

necesidad de recibir sus clases de manera presencial pero, de ningu-

na manera, transformando esa cursada y esas aulas en campus en 

un “cementerio de PDF”. Se tenía claro desde el comienzo que no se 

trataría sólo de “usar el Campus” sino de cómo hacerlo de modo de 

gestar una nueva manera de dar clase.

Se solicitó a las autoridades de la institución el apoyo de la Secre-

taría de Educación Virtual (SEV) para la formación de los docentes y 

así surgió la posibilidad de brindar formación a través de un curso dic-

tado en el campus que sería de cursado y aprobación obligatorios pa-

ra aquellos docentes que quisieran adherir a la Bimodalidad. El primer 

curso comenzó a mediados de 2016 y en 2019 concluyó la tercera co-

horte. Hasta el momento, se han capacitado 100 docentes del DCyT, 

aproximadamente.

Aquellos que habían participado de la primera cohorte de capaci-

tación a cargo de la SEV, se encontraron con algunos inconvenientes 

al momento de llevar adelante un aula bimodal. Comenzó así un pro-

ceso informal de ayuda y colaboración, especialmente entre cuatro o 

cinco de ellos, para tratar de vencer juntos las dificultades, cosa que 

pudieron ir haciendo de manera paulatina.

Las características propias de una asignatura de ciencia y tecnolo-

gía, sus requisitos, sus aplicaciones, sus materiales, hicieron que 

quienes mejor advirtieron qué herramientas usar y cómo hacerlo, fue-

ran justamente docentes del DCyT formados por la SEV en forma ge-

neral, pero que se perfeccionaron en base a sus propias prácticas do-

centes para la especificidad de CyT. El prueba y error característico 

de las actividades en las prácticas de diseño experimental de los do-

centes investigadores de CyT, fue una verdadera fortaleza en ese 

momento. Diseñar, probar, medir, analizar, rediseñar tomando la in-

formación adquirida y comenzar nuevamente poniendo en práctica el 
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círculo de Deming de optimización de la calidad de un proceso, fue 

fundamental para avanzar en la bimodalización de las asignaturas.

En instancias posteriores de capacitación, la estrategia que se uti-

lizó fue una convocatoria generalizada a todos los docentes del De-

partamento y siempre se enfatizó en la adhesión voluntaria a la mis-

ma. Cohorte tras cohorte, se observó un incremento en el número de 

docentes que se interesaron en avanzar con la Bimodalidad y que lle-

varon adelante con éxito los cursos de capacitación implementados 

por la SEV.

En el llamado de la segunda cohorte, por iniciativa de la Dirección 

del Departamento y de la Coordinación del Ciclo Introductorio, se hizo 

extensiva la convocatoria a docentes de ese ciclo. Incorporar de ma-

nera articulada y lenta a todos los estudiantes ingresantes a CyT en la 

Bimodalidad, ha sido una experiencia muy positiva. Los primeros en 

capacitarse fueron los coordinadores de los ejes del Ciclo Introducto-

rio y algunos de sus docentes. Empezaron la tarea de bimodalización 

dos docentes de Matemática de este Ciclo Introductorio. Hoy ya están 

trabajando de manera activa docentes de los cuatro ejes (Matemáti-

ca, Introducción al Conocimiento de la Física y de la Química, Ele-

mentos de Programación y Lógica, y Lectura y Escritura Académica). 

El trabajo es coordinado y supervisado tanto por las coordinaciones 

de cada ejes como del Ciclo Introductorio. Es destacable el trabajo de 

docentes de matemática que decidieron apropiarse de las herramien-

tas y empezar un nuevo camino para la enseñanza y el aprendizaje 

de esta asignatura, que es la que mayores dificultades presenta a los 

estudiantes, utilizando la Bimodalidad como una estrategia novedosa 

para su abordaje.

De manera gradual y con muy buena predisposición por parte de 

los distintos actores, se fue conformando un grupo de docentes quie-

nes ayudaron a sus colegas de la segunda cohorte. De este modo, 

fueron apareciendo alternativas nuevas compartidas del trabajo en 

los laboratorios, los “parcialitos”, los informes, los trabajos finales, los 

trabajos en equipo, las respuestas compartidas, los trabajos colabo-

rativos y la incorporación de los celulares. Cada nuevo recurso que 

desarrollaba alguno de los docentes que se iba sumando, se com-

partía y adaptaba a cada asignatura para ir bimodalizando los cursos 
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que adhirieron a esta modalidad. Más allá de las competencias espe-

cíficas de cada asignatura, hubo una mejora considerable en tres 

competencias generales: la comunicación oral, escrita y a través de 

las imágenes, el trabajo en equipo durante toda la cursada, entre los 

estudiantes y con el docente, y la búsqueda de información adecua-

da para cada oportunidad en diversas fuentes.

Toda esta informalidad en el uso de recursos y experiencias com-

partidas entre docentes, ameritó la creación del Espacio de Acompa-

ñamiento para las Asignaturas Bimodales (EApAB) del DCyT. Por Re-

solución CD CyT N.º 203/18 se creó y normó tal espacio, cuyo 

objetivo general es transformarse en un espacio de acompañamiento 

para aquellos docentes que desarrollan el dictado de asignaturas en 

formato bimodal o que tengan interés en hacerlo. Sus objetivos espe-

cíficos contemplan colaborar en el armado de los cursos bimodales, 

tanto en lo pedagógico como en lo multimedial, generar espacios ge-

nerales o particulares para compartir experiencias, organizar encuen-

tros de formación (talleres, seminarios o ateneos) con referentes de 

diferentes temáticas para compartir nuevos programas, formatos, me-

todologías y estrategias de enseñanza que enriquezcan el dictado de 

las asignaturas bimodales, desarrollar encuentros anuales para per-

mitan difundir las acciones desarrolladas en la Bimodalidad y promo-

ver la creación de nuevas asignaturas bimodales dentro del DCyT, ar-

ticular acciones con referentes de la SEV para llevar a cabo formación 

inicial de los docentes que se desarrollarán cursos bimodales y com-

partir espacios de trabajo colaborativo.

Posteriormente, por Res CD CyT N.° 063/19, se designaron a los 

integrantes del equipo coordinador del EApAB. Cabe destacar la par-

ticipación de dos representantes por el claustro estudiantil y uno por 

el de graduados, quienes participan activamente con sus propuestas 

y observaciones de las actividades.

Apreciaciones acerca de la Bimodalidad

Al finalizar cada cuatrimestre, los docentes que participan en la pro-

puesta bimodal de las asignaturas del DCyT, elaboran un informe que 

es elevado al Consejo Departamental para su toma de conocimiento. 
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De allí se recogen algunas de las apreciaciones:

“La materia de la cual soy responsable corresponde al final de la 

carrera Licenciatura en Informática. La mayoría del alumnado -a esta 

altura de la carrera- ya se encuentra trabajando y con limitantes en 

los horarios. Además dicha materia contempla más del 50% de tiem-

po de prácticas que realizan utilizando computadoras. En el último 

cuatrimestre la materia tuvo 26 inscriptos, el aula asignada para las 

clases no cuenta con el espacio suficiente ni con cantidad adecuada 

de computadoras (las mismas fluctuaron a lo largo del cuatrimestre 

entre 5 y 8 equipos funcionales). La Bimodalidad se implementó pro-

poniendo un 50% de clases presenciales y un 50% por medio del 

campus misceláneo. De esta forma, las clases teóricas fueron desa-

rrollándose en el campus con el uso de diferentes recursos multime-

dia (además de textos, el uso de simuladores, videos y otros recursos 

que se consideraron adecuados para la materia) y las clases presen-

ciales quedaron para explicación y consultas sobre los Trabajos Prác-

ticos que a su vez se tomaron como forma de evaluación de la mate-

ria. La propuesta de Bimodalidad logró solucionar el problema de 

infraestructura, canalizar las consultas por medio del campus, lograr 

que los alumnos que por diversos motivos (principalmente laborales) 

no podían asistir a clases no se perdieran los contenidos teóricos de 

la materia y tuvieran un ambiente en donde interactuar y consultar 

tanto al docente como al resto de sus compañeros. La experiencia fue 

sumamente positiva y con muy buena respuesta por parte de los cur-

santes.” (Ing. Celeste Guagliano, Arquitectura de Computadoras, Li-

cenciatura en Informática).

“Hemos organizado la asignatura de manera de acompañar a los 

estudiantes a desarrollar las estrategias que los participantes de pro-

gramas virtuales de educación deben desarrollar de manera paralela 

a la adquisición de los contenidos académicos o particulares de la dis-

ciplina. Esta tarea implica disponer de energía extra para generar un 

vínculo grupal, crear un espacio de discusión y llegar a un consenso 

para abordar y responder las consignas dadas.

En tres instancias utilizamos el foro y resultó más bien como una 

herramienta o un espacio en el que cada uno expresó lo que pen-

saba, hubo muy poca ida y vuelta, faltó la discusión y no hubo un 
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ejercicio de toma de decisiones conversadas o consensuadas; si 

bien existió un intercambio, éste fue relativamente menor y no fue 

el esperado.

Por otro lado, la reunión compartida con los otros docentes nos 

motivó a explorar nuevas herramientas del Campus que aún no he-

mos utilizado con nuestros estudiantes, por lo que nos planteamos 

reestructurar algunas clases para enriquecerlas con nuevos recursos. 

Asimismo, el intercambio con otras áreas nos brinda información so-

bre los contenidos que demandan.

Hemos realizado una evaluación continua, de proceso y formativa, 

que legitima el aprendizaje de los alumnos, que los guía y les provee 

la trayectoria que necesitan para construir sus conocimientos, destre-

zas y actitudes respecto de las diferentes disciplinas de estudio en es-

ta modalidad. Dicha evaluación resultó de estímulo para el desarrollo 

de participantes autónomos, responsables y críticos en lo que apren-

dizaje colaborativo se refiere, cuestión ésta de suma importancia para 

la formación de profesionales competentes que respondan al trabajo 

grupal e individual de forma efectiva y eficiente.” (Lic. Elizabeth Duar-

te y M. Alejandra Balderrama, Informática, Ciclo Inicial DCyT)

“Esta metodología de clase surgió debido a que históricamente va-

rios de los estudiantes, por razones de seguridad y disponibilidad de 

transporte, se retiran por lo menos 40 minutos antes de finalizar el ho-

rario de clases en el turno noche. En este cuatrimestre en particular, 

la asignatura se dictó los lunes de 18 a 22 hs y los jueves de 20 a 22 

hs. Por este motivo, decidimos implementar las clases virtuales para 

los días jueves.

La mayoría del estudiantado presentó interés y facilidad por la 

Bimodalidad. También realizamos entrevistas personalizadas sobre 

la utilización de la metodología. Entre las respuestas que salieron 

fue que les permitió trabajar con material de forma digital, ordenarse 

en el estudio y poder retirarse de forma segura de la universidad. 

Seguiremos empleando esta metodología y estamos interesados en 

el uso de simuladores de equipos para acercar la tecnología a aque-

llos estudiantes que no presentan experiencia en planta.” (Ing. Caro-

lina Reid, Ing. Damián Lambert, Preservación de Alimentos, Ingenie-

ría en Alimentos)
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En los capítulos de la segunda parte de este libro se encuentran 

descritas las experiencias y opiniones de otros docentes que imple-

mentaron la Bimodalidad en sus asignaturas.

Consideraciones finales

Hemos transitado cuarto cuatrimestre por la ruta de la Bimodalidad. 

Cada vez más docentes se unen y entienden que no se trata de un 

aula extendida ni un aula invertida. Requiere de ellos conocimientos 

disciplinares, además de tiempo. Se incrementa el número de estrate-

gias que se suman a las aulas, y se obtienen mejores resultados. El 

empoderamiento de los estudiantes con estas herramientas y el agre-

gado de algunas que ellos han propuesto han enriquecido enorme-

mente las cursadas. Además, estamos pudiendo dar respuesta a la 

falta de aulas en el turno de la noche, las dificultades de los alumnos 

y docentes al retirarse a las 22 hs. de la Institución y también la orga-

nización de las asignaturas y sus materiales. El espacio creado en el 

Departamento ha mostrado ser de suma utilidad, tanto en lo específi-

co del diseño de las actividades y clases como lugar para intercambiar 

experiencias entre docentes.

Esperamos continuar ampliando la Bimodalidad, sumando nuevas 

herramientas, cursos y propuestas. Somos conscientes de que no to-

dos los docentes están dispuestos a hacer el esfuerzo que esto impli-

ca. También sabemos que los cambios se comienzan con quienes es-

tán comprometidos con los mismos; los que dudan y ven buenos 

resultados, luego se suman; y hay algunos, cualquiera sea la pro-

puesta, que nunca se sumarán. Incorporar herramientas informáticas 

para la comunicación es una necesidad, en especial, para aquellos 

que egresan de carreras científico tecnológicas. Por eso, seguiremos 

trabajando para incrementar la base de inclusión de nuestro estudian-

te. Sabemos que la Bimodalidad es indispensable para llevar adelan-

te este desafío. También conocemos algunas de las limitaciones con 

las que cuentan nuestros estudiantes al momento de poder disponer 

de acceso a la tecnología. En esa dirección, estamos trabajando en 

aulas móviles de computadoras con acceso a Internet y aplicaciones 

que corran desde el celular.
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Finalmente, deseamos hacer presente nuestro agradecimiento a 

las autoridades de la UNQ y al equipo de la SEV por el apoyo recibi-

do. También a nuestros Consejo Departamental, a los profesores, 

que advirtieron que era momento de cambiar y se embarcaron en la 

travesía, y a nuestros estudiantes, que aceptaron gustosos el desafío. 

Gracias a todos.
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Capítulo II

Aspectos didácticos, pedagógicos y 
tecnológicos de la puesta en práctica 
de la Bimodalidad en el Departamento 
de Ciencia y Tecnología

Daniela Edith Igartúa, Lucas Andrés Dettore y María Alejandra Bianco

La Bimodalidad implica la convergencia de modalidades de enseñanza 

y de aprendizaje, en la que lo presencial y lo virtual se fusionan y com-

plementan con la finalidad de potenciar y promover condiciones que 

favorezcan, en el nivel superior universitario, el acceso, la permanen-

cia y el egreso de los estudiantes.

Siguiendo esta línea, el objetivo de este capítulo es plantear algu-

nas cuestiones vinculadas al marco didáctico, pedagógico y tecnológi-

co que fundamenta, desde un enfoque constructivista de los procesos 

de enseñanza y de aprendizaje, el uso de las Tecnologías de la Infor-

mación y la Comunicación (TIC) en la educación universitaria, en par-

ticular, aquellas destinadas a la enseñanza y aprendizaje en carreras 

científico-tecnológicas en el Departamento de Ciencia y Tecnología 

de la Universidad Nacional de Quilmes (DCyT-UNQ) .

Bimodalidad como medio y solución a 

problemáticas específicas emergentes del nivel 

universitario

La Bimodalidad constituye, por un lado, un medio para dar respuesta a 

ciertas problemáticas específicas de la educación universitaria pública 

y, por el otro, aporta soluciones a obstáculos concretos de la enseñan-

za y el aprendizaje de las ciencias. En primer lugar, la posibilidad de 

articular espacios de educación presenciales y a distancia permite 
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acompañar al estudiantado en la construcción de su oficio de estudian-

te en el nivel universitario y favorece la filiación institucional, al promo-

ver el conocimiento de la institución y su dinámica burocrática y com-

partir experiencias con otros estudiantes nóveles que ingresan a la 

Universidad. Asimismo, posibilita el seguimiento de las trayectorias so-

cioeducativas de los estudiantes por parte de los equipos de tutorías, 

de salud y discapacidad y de docentes de las asignaturas de pregrado, 

grado y posgrado. Por último, el uso de recursos TIC en la educación 

universitaria permite generar nuevos caminos para planificar, gestio-

nar, diseñar y desarrollar la enseñanza en entornos virtuales por parte 

de los docentes, a la vez que promueve aprendizajes que implican a 

los estudiantes de manera activa, incluyendo el desarrollo de habilida-

des generales asociadas al trabajo colaborativo, la metacognición, la 

comunicación con y entre estudiantes, entre otras.

Sumado a ello, las TIC contribuyen a la construcción por parte del 

estudiantado de competencias emocionales, procedimentales y cogni-

tivas, y promueven responsabilidades en un mundo que se modifica 

constantemente (Dettorre y col, 2019). Esto les facilita el ingreso a un 

mercado laboral que demanda formación continua a lo largo de toda la 

vida, dado que permite el desarrollo de las habilidades requeridas para 

sostener dicho proceso (Salinas, 2004). Específicamente, las compe-

tencias tecnológicas han surgido como realmente necesarias para el 

desempeño tanto en el mundo académico y profesional como en la vi-

da diaria. Existe acuerdo en considerar que esta competencia implica 

el uso confiado y crítico de las tecnologías para el trabajo, el ocio y la 

comunicación. Estas competencias incluyen aspectos cognitivos (sé), 

funcionales (sé hacer), personales (sé estar) y éticos (sé ser), referidos 

al uso de las tecnologías y los valores (Gallego-Arrufat y col., 2010).

Debido a ello, la integración de TIC en el área educativa es una 

práctica que se viene desarrollando en diversos niveles, y que actual-

mente se está impulsando mediante políticas institucionales (Moreira, 

2002 a y b). La implementación fundamentada de tecnologías orienta-

das desde supuestos pedagógicos, permite proporcionar innovación y 

favorecer los procesos de enseñanza y aprendizaje. Asimismo, pue-

den facilitar la interacción entre los distintos participantes de los pro-

cesos de formación y el trabajo colaborativo. De todos modos, es im-
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portante resaltar que, tal como expresa Litwin (2005), la utilización de 

TIC en el proceso de enseñanza no es neutra ni se puede separar su 

carácter de herramienta y entorno de los fines con los que se las utili-

za. La misma utilización nos marca límites, formas de uso adecuadas, 

requieren tiempos y condicionan las experiencias que, para los diver-

sos individuos, impactarán acorde al sentido con que las logren dotar.

En relación a los procesos de enseñanza y de aprendizaje de las 

ciencias, las tecnologías aportan nuevas herramientas para completar 

la enseñanza presencial a través de recursos informáticos destinados 

a la modelización, como el uso de simuladores, laboratorios virtuales 

y otros softwares específicos para las disciplinas científico-tecnológi-

cas, así como también para promover competencias cognitivo lingüís-

ticas asociadas a leer, escribir y hablar ciencias en contextos acadé-

micos. Específicamente, en el ámbito de utilización de TIC, un recurso 

puede ser cualquier contenido digital que implica información, cual-

quier herramienta o cualquier software utilizado con una finalidad edu-

cativa. Según Gros Salvat (2000) los recursos digitales podrían ser 

clasificados en función de su objetivo, según: (1) Recursos para 

transmitir y operar con contenidos; (2) Recursos para consultar y ac-

ceder a la información; (3) Recursos para crear y producir; (4) Recur-

sos para desarrollar habilidades y estrategias; (5) Recursos para co-

municarnos; (6) Recursos para la tarea colaborativa; y (7) Recursos 

para la evaluación. La implementación de la Bimodalidad permite la 

conjunción óptima de recursos digitales y los procesos de enseñanza 

presenciales, favoreciendo la motivación por parte del estudiantado y 

afianzando los procesos de aprendizaje.

Pontes (2005) sostiene que los profesores y estudiantes de cien-

cias emplean las TIC en la enseñanza y el aprendizaje respondiendo 

a diversas motivaciones. En primer lugar, diversos recursos informáti-

cos pueden ser empleados por los docentes para efectuar planifica-

ción de la enseñanza y el desarrollo de su práctica. Por otra parte, los 

estudiantes pueden utilizar estos recursos empleando computadoras 

o dispositivos móviles, con o sin acceso a internet, tanto en sus hoga-

res como en las aulas, y acceder a diversos materiales didácticos di-

gitales para estudiar cualquier asignatura o para complementar sus 

procesos de aprendizaje.
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Constructivismo, aprendizaje y enseñanza de 

las ciencias en el marco de la Bimodalidad

Gil Pérez y Vilches (2008) sostienen que los profesores de ciencias de-

ben contribuir a la construcción de conocimientos a través de la inves-

tigación y transmitir el cuerpo de conocimientos aceptado por la comu-

nidad científica a nuevas generaciones por medio de la docencia. A su 

vez, la práctica docente se vería enriquecida si la reflexión es comple-

ta o parcialmente realizada en el ámbito de la didáctica de las ciencias, 

que hoy en día se constituye como una disciplina autónoma (Adúriz-

Bravo y Mercé Izquierdo, 2002). Esto significa que investigar y reflexio-

nar sobre los procesos de enseñanza y de aprendizaje que particular-

mente ocurren en las carreras científico-tecnológicas, permitiría 

generar estrategias superadoras como consecuencia de considerar di-

versos factores a la vez.

Siguiendo esta línea, al diseñar y organizar una asignatura y ela-

borar propuestas de transferencia al aula, se consideran simultánea-

mente diversas dimensiones, dentro de las cuales se incluyen la di-

mensión epistemológica, la dimensión psicológica, la finalidad o los 

propósitos de la enseñanza y la dimensión didáctica. La dimensión 

epistemológica de las ciencias incluye no sólo el cuerpo de conoci-

mientos (saberes disciplinares), sino también las herramientas (pau-

tas metodológicas y axiológicas), la estructura y el lenguaje utilizados 

(formas múltiples de comunicar), y el vínculo particular entre la teoría 

y el mundo. El análisis de aspectos epistemológicos permite mejorar 

la enseñanza y el aprendizaje, siendo una referencia obligada para 

dar respuesta a qué y cómo enseñar o para iniciar la reflexión al res-

pecto. Por otro lado, la dimensión didáctica y la finalidad de la ense-

ñanza tienen en cuenta otros aspectos tales como los objetivos de la 

enseñanza, las competencias a desarrollar, el contexto institucional y 

social, los contenidos mínimos, las estrategias didácticas, las estrate-

gias de evaluación, la programación de la enseñanza, la comunica-

ción, la motivación, la complejidad de las temáticas, entre otras.

Sumado a la necesaria reflexión sobre la práctica docente para la 

organización de las asignaturas, en los últimos años las carreras de 

ingenierías de la República Argentina, se encuentran modificando sus 
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estándares según dicta el libro rojo de CONFEDI. En este proceso de 

cambio, la enseñanza se centrará en el alumno y en que él mismo ob-

tenga una formación integral basada en competencias. Podemos en-

tender la idea de competencia como “el buen desempeño en contex-

tos diversos y auténticos basado en la integración y activación de 

conocimientos, normas, técnicas, procedimientos, habilidades y des-

trezas, actitudes y valores” (Villa y Poblete, 2017). En esta línea, las 

universidades se encuentran migrando hacia un proceso de aprendi-

zaje basado en competencias, que consiste en desarrollar las compe-

tencias genéricas o transversales (instrumentales, interpersonales y 

sistémicas) y las competencias específicas (de cada profesión), con 

el propósito de formar a las personas sobre los conocimientos cientí-

ficos y técnicos, su capacidad de aplicarlos en contextos diversos y 

complejos, integrándolos con sus propias actitudes y valores en un 

modo propio de actuar desde el punto de vista personal y profesional 

(Villar Sánchez y Villar Leicea, 2007). Este proceso no tiene por fina-

lidad, únicamente, mejorar la preparación profesional de los estudian-

tes para ocupar un puesto laboral determinado, sino, principalmente, 

ofrecer una formación más sólida, acorde con el enfoque de lo que 

debe ser una buena formación universitaria, que ayude a los estu-

diantes a saber, a saber hacer, a convivir y a ser. Ello requiere el de-

sarrollo de competencias que van más allá del mero conocimiento, y 

pone el énfasis en una integración entre el contenido de lo que se 

aprende y la estructura mental de cada estudiante, logrando que ese 

aprendizaje sea más duradero y significativo (Villa y Poblete, 2007).

En consecuencia, debemos pensar al aprendizaje como un proce-

so complejo sujeto a múltiples influencias (Yániz y Villardón, 2008). 

Por lo que, indefectiblemente, surge el cuestionamiento sobre de qué 

modo se aprenden las ciencias, cuán vinculados se encuentran el 

aprender saberes disciplinares con los saberes metodológicos y el 

componente motivacional, y qué competencias se promueven al utili-

zar distintas estrategias de enseñanza.

En primer lugar, Ausubel y Hanesian (1983) afirman que el que 

aprende atribuye significados a la nueva información, y al mismo 

tiempo, se atribuye nuevos significados al conocimiento preexistente 

en su estructura cognoscitiva. De este modo, cada alumno recibirá la 
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información y la transformará, generando sus propias interpretacio-

nes. No es correcto esperar que todos los alumnos reconstruyan del 

mismo modo la información que se otorga, y que tengan los mismos 

conocimientos previos a cuáles adaptar la nueva información. En este 

sentido, se pone en duda la efectividad de las clases de tipo magis-

tral, donde se espera que los alumnos sean receptores pasivos de la 

información, que todos ellos comprendan la información tal como la 

reciben y al mismo tiempo. Este es uno de los motivos por los que se 

decidió explorar la Bimodalidad en carreras científico-tecnológicas. La 

posibilidad de dictar clases tanto en formato virtual como presencial 

posibilita que todos los alumnos accedan a la misma información de 

diversas maneras y puedan asimilarla respetando sus propios tiem-

pos y considerando sus particulares estructuras cognoscitivas.

En segundo lugar, el modelo pedagógico constructivista considera 

que la interacción social juega un rol fundamental en la construcción 

de conocimientos. Vygotski (1989) sostiene que todos los procesos 

psicológicos superiores (comunicación, lenguaje, formación de con-

ceptos científicos, razonamiento) se adquieren primero en un contexto 

social y luego se internalizan. Esto implica reconocer la importancia 

del aprendizaje de las ciencias como un proceso de desarrollo que se 

sitúa dentro de colectivos de trabajo donde los científicos producen 

creencias personales (Guisasola y col., 2012). Es por ello que los do-

centes debemos adoptar mecanismos sociales que estimulen y favo-

rezcan el aprendizaje colectivo, promoviendo el trabajo en grupo cola-

borativo (Vygotski, 1989). Sumado a ello, la implementación de la 

Bimodalidad en asignaturas del DCyT, permitiría realizar actividades 

colaborativas asincrónicas, como escribir trabajos en grupos utilizan-

do la herramienta de wikis, o diseñar experimentos a través de la dis-

cusión en foros para luego ser llevados a cabo en el laboratorio. En 

estos casos, no sólo se pondrían en juego las competencias necesa-

rias para realizar un trabajo colaborativo presencial, sino que además 

se desarrollarían competencias relacionadas con la comunicación y el 

respecto, con las habilidades cognitivo-lingüísticas, con la toma de de-

cisiones sobre el diseño de experiencias y la organización grupal en 

cuanto a tiempos y formas. Este proceso estaría atravesado en todas 

sus instancias por la utilización de una plataforma digital institucional 
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para compartir y escribir el protocolo entre ellos y la entrega de ese ar-

chivo final a través del campus. Es decir que al sumar el trabajo en 

grupo virtual al ya conocido trabajo en grupo presencial, se pondría en 

marcha la promoción de competencias superadoras. Específicamente, 

las actividades y los ambientes de aprendizaje constructivistas ponen 

a los alumnos en situaciones en las cuales deben de compartir con 

otros, comunicarse en torno a un problema o dilema y desarrollar con-

juntamente una solución (Marcelo, 2013).

En tercer lugar, el proceso de construcción de conocimientos invo-

lucra a las dimensiones intelectual y afectiva (Piaget, 1973), por lo 

que se debe motivar a los alumnos, haciendo que se interesen por los 

contenidos de la asignatura. Ausubel y Hanesian (1983) mencionan 

como requisitos fundamentales para promover un aprendizaje signifi-

cativo los componentes motivacionales, emocionales y actitudinales. 

En esta línea, mostrar o explicitar las relaciones entre los contenidos 

de la enseñanza a lo largo del curso, sus vinculaciones con los de 

cursos previos y posteriores (es decir, el entramado de relaciones 

conceptuales en el marco de un diseño curricular específico) y poner 

de relieve la importancia de los conocimientos y competencias a de-

sarrollar en el contexto de la construcción de los perfiles técnico-pro-

fesionales, constituye un herramienta potente para motivar y promo-

ver actitudes positivas hacia el campo curricular en estudio y la 

carrera. En este aspecto, la Bimodalidad en sí misma, por la incorpo-

ración del uso de tecnologías, se constituye como un potente motiva-

cional para las nuevas generaciones de estudiantes.

En cuarto lugar, desde un punto de vista constructivista, se reco-

noce que el conocimiento es de naturaleza sistémica y dinámica, lo 

cual implica que el mismo no se da de una vez y para siempre (Pia-

get, 1981). Por ello, se debe estimular la comprensión y construcción 

de conocimientos relevantes, permitiendo una sistematización que 

otorgue estabilidad y resistencia al olvido de los conocimientos adqui-

ridos (Salinas, 1994). En consecuencia, entender el aprendizaje como 

un proceso, implica secuenciar los contenidos y realizar actividades 

que permitan establecer nexos permanentes entre las temáticas abor-

dadas, así como también una correcta transferencia de los contenidos 

teóricos hacia la comprensión y explicación de los diversos procesos 
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y fenómenos observados en los trabajos prácticos de laboratorio, o a 

la resolución de problemas de aplicación típicos de las carreras cien-

tífico-tecnológicas. Este aspecto del aprendizaje es sumamente im-

portante al momento de pensar, diagramar y ordenar el aula virtual, 

dado que la secuenciación de los contenidos y actividades debe estar 

pensada para estimular el aprendizaje progresivo y significativos.

De este pensar el aprendizaje como un proceso complejo, surgió el 

modelo de aprendizaje cognitivo consciente sustentable propuesto por 

Galagovsky (2004a y 2004b). Este modelo sostiene que la diferencia 

fundamental entre el conocimiento memorísticos y el aprendizaje, de-

pende de que, en este último, los conocimientos se relacionan e inte-

gran en la estructura cognoscitiva. Para optimizar el aprendizaje susten-

table, la información debe poder ser procesada por las capacidades 

cognitivas del que aprende. De este modo, la secuenciación de activida-

des virtuales y presenciales, de carácter teórico-prácticas permitiría ir in-

corporando los conocimientos de modo secuencial y dinámico, a la vez 

que se establezcan nexos estables para un aprendizaje sustentable.

En quinto lugar, el modelo pedagógico constructivista destaca que 

todo conocimiento se construye sobre la base de conocimientos pre-

cedentes. Es decir que la interpretación y adaptación de la informa-

ción depende de la estructura cognoscitiva de cada estudiante, dentro 

de la cual juegan un rol importante los conocimientos o concepciones 

previas. Estas concepciones previas pueden ser adecuadas (aunque 

incompletas) o pueden no concordar con los conocimientos científica-

mente aceptados, por lo que en este último caso se los conoce como 

concepciones alternativas. La identificación y estudio de estas con-

cepciones alternativas se abordan desde la didáctica y desde la psi-

cología (Pozo, 1989; Municio y col. 1998), reconociéndose que su ori-

gen puede ser sensorial, cultural o escolar. Además, los alumnos 

interpretan la nueva información en base a sus valoraciones y metas, 

con los criterios metodológicos con los que cuenta, reconstruyendo 

sobre las estructuras preexistentes (Campanario y Otero, 2000). Es 

decir, la construcción de nuevos conocimientos no se da únicamente 

sobre una base de conocimientos preexistente, sino que también ocu-

rre con las herramientas que los alumnos tienen para interpretar y ra-

zonar esa nueva información.
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La mayor parte de los recursos educativos disponibles en Internet, 

o en el mercado de software, se conciben como un medio para la 

transmisión de contenidos didácticos, pensados para sustituir al do-

cente o al libro de texto como medios de información. Esto se debe a 

que estos recursos permiten presentar información y desarrollar las 

actividades de aprendizaje, promoviendo la recepción de conocimien-

tos elaborados y la utilización de esa información en tareas de eva-

luación del conocimiento adquirido. Este enfoque educativo, vincula-

do a un modelo enseñanza por transmisión y recepción, no toma en 

cuenta el rol que juegan el conocimiento previo y las concepciones al-

ternativas del estudiantado en procesos de aprendizaje de la ciencia. 

Esto no contribuye al desarrollo de habilidades y actitudes favorables 

relacionadas al hacer ciencia en contextos académicos.

Los modelos de enseñanza que desconocen las ideas de sus es-

tudiantes refuerzan las concepciones alternativas, que persisten co-

mo errores conceptuales entre los estudiantes de todos los niveles 

(Driver y Col., 1989; Duit, 1993). Aunque el tema de las concepciones 

alternativas de los estudiantes sobre la ciencia ha tenido una repercu-

sión importante en la orientación de muchos de los proyectos curricu-

lares para la educación científica, sin embargo, no ha recibido la aten-

ción suficiente en el terreno de la informática educativa.

Reflexión

En la implementación de la Bimodalidad en las asignaturas de carreras 

científico-tecnológicas, fundamentando en lo mencionada anteriormen-

te, es sumamente necesario que los docentes se impliquen activamen-

te en la selección de recurso digitales y en la reflexión acerca de cómo 

y por qué utilizar las TIC en el aula o fuera de ella. Si bien este trabajo 

puede resultar inicialmente engorroso, permite implicar a los profeso-

res de ciencias en tareas de investigación educativa, promoviendo el 

desarrollo de avances en una informática aplicada a la educación cien-

tífica. Se trata de poner en práctica métodos activos de enseñanza de 

las ciencias, basados en el empleo de las TIC, que permitan involucrar 

interactivamente a los estudiantes en el aprendizaje para que hagan 

uso de los recursos tecnológicos, sin perder de vista la importancia que 



tiene en el proceso de aprendizaje las interacciones entre docente, es-

tudiantes y los materiales educativos.
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Capítulo III

"Espacio de Acompañamiento para 
Asignaturas Bimodales": creación y 
objetivos

Lucas Andrés Dettorre, Daniela Edith Igartúa y Florencia Rembado

La utilización de las Tecnologías de la Información y la Comunicación 

(TIC) en la educación universitaria permite generar modos innovadores 

para gestionar y diseñar la enseñanza, a la vez que promueve apren-

dizajes que implican a los estudiantes de manera activa, contribuyendo 

a la construcción de competencias cognitivas y emocionales, y promo-

viendo responsabilidades en el estudiantado en un mundo que se mo-

difica constantemente. Para adaptarse a este contexto de cambios 

acelerados, en las últimas décadas, las universidades han tenido que 

incorporar nuevas estrategias a sus propuestas académicas dirigidas 

al acompañamiento de las trayectorias educativas de los estudiantes 

para promover el acceso, permanencia y egreso del nivel universitario. 

Entre las mencionadas estrategias, aquellas vinculadas al mundo infor-

mático han sido y son de altísimo impacto positivo.

La Universidad Nacional de Quilmes (UNQ) ha sido pionera en Ar-

gentina y en toda Latinoamérica al desarrollar el Programa Universi-

dad Virtual de Quilmes (UVQ), el primer programa de educación uni-

versitaria de carácter público, no presencial y a distancia, creado en el 

año 1999 (Flores, 2005). Además, en los últimos años, la UNQ ha ve-

nido desarrollando acciones tendientes a articular y homologar los 

programas de educación presencial y virtual, con el objetivo de esta-

blecer una propuesta de enseñanza bimodal que amplíe las posibili-

dades de acceso y permanencia de los estudiantes de nuestra univer-

sidad a sus carreras de grado y pregrado (Dabat, 2016).

En este sentido, algunas unidades académicas, como los Departa-

mentos de Ciencias Sociales y de Economía y Administración, han 
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implementado ofertas bimodales articulando los diseños curriculares 

de las carreras que se ofertan tanto de manera presencial como vir-

tual. Esto significa que los estudiantes regulares que cursan en una 

de las modalidades, pueden acceder a cursar en la otra modalidad de 

su misma carrera. A esta posibilidad, se suma la oferta de cursos se-

mipresenciales que implementan reducciones de un 50% de su carga 

presencial, intercalando clases presenciales y virtuales.

Sin embargo, en el Departamento de Ciencia y Tecnología (DCyT), 

la unidad académica que engloba las carreras científico-tecnológicas 

ofertadas en la UNQ, la situación ha sido diferente. Hasta el 2017, no 

se había aplicado la Bimodalidad de manera sistemática en asignatu-

ras de pregrado y grado, con la excepción de algunos cursos netamen-

te teóricos y de una comisión de la materia experimental (Química II) y 

otra comisión de Física II para alumnos de Ingeniería en Automatiza-

ción y Control Industrial que solicitaban cursar en forma presencial sólo 

el sábado por la mañana por razones de trabajo. Ambas asignaturas 

dejaron de dictarse de manera semipresencial hace más de 10 años, 

al no ser aprobada su continuidad por el Consejo Departamental.

En otros casos, el empleo del campus UNQ (conocido como qoo-

dle, una versión de Moodle desarrollada por los programadores de la 

UNQ) estaba restringido a algunos cursos de los ciclos superiores de 

las carreras de grado, que lo utilizaban como complemento de la en-

señanza presencial (es decir, se utilizaba como “aula extendida” sin 

reducir el número de horas presenciales de la materia).

Entre otras causas de la falta de bimodalización de asignaturas en 

cursos científico tecnológicos, debemos mencionar a la concepción que 

poseen los docentes acerca de la dificultad y a veces la imposibilidad, 

según ellos, de articular la Bimodalidad en asignaturas con alto porcen-

taje de clases experimentales. es decir, en las que parte de la enseñan-

za se realiza en el laboratorio de ciencias como entorno específico liga-

do al futuro desarrollo profesional de los estudiantes en formación.

Por otra parte, los docentes de las carreras científico-tecnológicas 

poseen escasa formación específica para implementar propuestas de 

enseñanza novedosas y más aún en entornos virtuales, motivo por el 

cual recién en pocos meses comenzará a dictarse una carrera de pre-

grado en este formato. Hasta este momento no hay ninguna. Existe 
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también una disponibilidad reducida de recursos digitales aplicables a 

la modelización en el nivel universitario. También sumaba a todo esto 

la normativa oficial del DCyT que prohibía el dictado de asignaturas 

semipresenciales

La Bimodalidad en Ciencia y Tecnología

En la búsqueda de equiparar las condiciones educativas en los distin-

tos Departamentos de la Universidad, hacia mediados del 2017, la Di-

rección del DCyT promovió la revisión de la normativa vigente, para 

permitir establecer la Bimodalidad en el Departamento y así ejecutar 

una de las políticas estratégicas de la universidad.

Con dicho objetivo, la Dirección convocó a un grupo reducido de 

docentes con interés en modificar y actualizar sus propuestas áulicas 

presenciales y ver la posibilidad de convertirlas en asignaturas bimo-

dales, proceso que implica la reducción de la carga presencial de la 

asignatura y su reemplazo por clases desarrolladas parcial o integral-

mente en el campus virtual de la Universidad. Articulando acciones 

con la Coordinación de Formación y Capacitación Docente de la Se-

cretaría de Educación Virtual (SEV), los docentes fueron formados a 

lo largo de dos meses en el uso del campus virtual de la UNQ, espe-

cíficamente capacitados en la enseñanza en ese entorno virtual de 

aprendizaje (EVA). Desde la primera capacitación con unos pocos do-

centes mucho se ha avanzado, tanto que actualmente se está desa-

rrollando la tercera cohorte del curso “Enseñar en Entornos Virtuales” 

dictado exclusivamente para docentes del DCyT, habiendo aproxima-

damente 100 docentes ya capacitados.

Como norma general para todos los cursos bimodales se ha esta-

blecido que los docentes deben aprobar el curso de la SEV para lue-

go comenzar el trabajo de bimodalización en sus asignaturas. La ta-

rea no es de ningún modo sencilla, se advierte la conveniencia de 

conformar equipos de trabajo de dos docentes por cursos para abor-

darla. Además de decidir cómo aplicar la Bimodalidad en cada curso, 

qué clases pueden virtualizarse y cómo surgen nuevas estrategias de 

enseñanza que se deberán adaptar al formato bimodal, contemplando 

la utilización de diversos recursos y la creación de nuevos materiales.
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En el primer cuatrimestre de 2018, luego de la primera cohorte de 

capacitación para docentes del DCyT, solamente los docentes de tres 

asignaturas pudieron desarrollar su propuesta para implementar cur-

sos bimodales: Química de Alimentos y Microbiología General de la 

Diplomatura en Ciencia y Tecnología, y Química Orgánica Ecocompa-

tible de la Tecnicatura en Tecnología Ambiental y Petroquímica (Be-

tancor y Hollmann, 2018; Dettorre, Sabaini y Rembado, 2018; Sceni, 

Igartúa y Rembado, 2018).

En el segundo cuatrimestre del 2018, contamos con Informática 

(Ciclo Inicial CyT), Microbiología General (Ciclo Inicial de Ingeniería 

en Alimentos y de la Licenciatura en Biotecnología), Recuperación y 

Purificación de Proteínas (Ciclo Superior de la Licenciatura en Biotec-

nología), Arquitectura de Computadoras (Licenciatura en Informática), 

Técnicas Analíticas Separativas (Tecnicatura Universitaria en Quími-

ca), Problemas Actuales de Ciencia y Tecnología (Ciclo Inicial CyT), 

Preservación de Alimentos (Ciclo Superior de la Ingeniería en Alimen-

tos), Química I (Ciclo Inicial CyT), Química Verde (Tecnicatura Uni-

versitaria en Tecnología Ambiental y Petroquímica) y Química de los 

Alimentos (Ciclo Inicial de Ingeniería en Alimentos).

El Espacio de Acompañamiento para Asignaturas Bimodales 

(EApAB) se encuentra trabajando activamente en el acompañamiento 

de las trayectorias docentes desde el 2018, y ha contribuido al impul-

so de la Bimodalidad en el DCyT. Durante el primer cuatrimestre de 

2019, todas las asignaturas anteriormente mencionadas continuaron 

con el dictado de manera bimodal y se sumaron varios cursos, desta-

cando “Matemática”, “Lectura y Escritura Académica”, “Elementos de 

Programación y Lógica” e “Introducción al conocimiento de la Física y 

la Química”, todas del ciclo introductorio del DCyT con la modalidad 

de “aula extendida”. En el segundo cuatrimestre de 2019, fueron 39 

los cursos que van a trabajar en Bimodalidad, incluyendo como nove-

dad asignaturas de la Tecnicatura en Programación Informática y la 

Licenciatura en Informática.

Los docentes que emprendieron este nuevo camino lograron en 

mayor o menor medida realizar la adaptación de sus asignaturas, 

surgiendo algunos cuestionamientos generales sobre cómo adaptar 

cada asignatura en particular al formato bimodal, cómo conectar las 
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clases virtuales teóricas con las clases presenciales experimentales, 

cómo implementar recursos digitales vinculadas a cuestiones experi-

mentales, entre otras. Es decir que, si bien la implementación fue 

exitosa en muchos casos, surgieron incógnitas, desasosiego, dudas 

e inseguridades.

Creación del EApAB: objetivos y referentes

Para evitar que esto devenga en el abandono de la idea de bimodali-

zación y para impulsar la implementación de la Bimodalidad en el 

DCyT, la Dirección y el Consejo del DCyT creó el Espacio de Acompa-

ñamiento para Asignaturas Bimodales (EApAB), concretada en la Res 

CD CyT 203/18.

El objetivo general del EApAB es impulsar la implementación de la 

Bimodalidad en CyT y acompañar activamente a los docentes que 

asumieron el compromiso de virtualizar parte de sus asignaturas.

En tanto, los objetivos específicos incluyen:

 Colaborar en el diseño de los cursos bimodales dentro del Depar-

tamento, tanto en los aspectos didácticos como en lo multimedial.

 Generar espacios generales o particulares para compartir expe-

riencias.

 Organizar encuentros de formación (talleres, seminarios o ateneos) 

con referentes de diferentes temáticas para compartir nuevos pro-

gramas, formatos, metodologías y estrategias de enseñanza que 

enriquezcan el dictado de las asignaturas bimodales.

 Desarrollar encuentros anuales para permitan difundir las acciones 

desarrolladas en la Bimodalidad y promover la creación de nuevas 

asignaturas bimodales dentro del DCyT.

 Articular acciones con referentes de la SEV para llevar a cabo for-

mación inicial (curso “Enseñar en Entornos Virtuales”) de los do-

centes que dictarán materias bimodales y compartir espacios de 

trabajo colaborativo.

Además, por Res CD CyT 063/19, se designaron los responsables de lle-

var adelante las acciones previstas. Es así que el EApAB está coordina-

do por una comisión de tres docentes de asignaturas correspondientes a 
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los planes de estudios de carreras de grado y pregrado con experiencia 

en el dictado de asignaturas en formato bimodal, designados por la Di-

rección del Departamento con mandato bianual renovable por periodo 

igual. Esta Comisión tiene como funciones promover, coordinar y organi-

zar las acciones propuestas dentro de los objetivos generales y específi-

cos, así como elevar un informe anual acerca de lo actuado a las autori-

dades del Departamento de Ciencia y Tecnología.

El espacio cuenta con la colaboración de tres asesores académi-

cos, la Directora del Departamento de CyT, un docente del DCyT y 

un docente de la SEV, dos representantes por el claustro de estu-

diantes y un representante por el claustro de graduados. Participan 

también todos los docentes que trabajen con formato bimodal o de-

seen hacerlo, referentes de temas específicos convocados para tal 

fin, la vicedirectora del Departamento, y los directores de carreras de 

grado y tecnicaturas.

Actividades del EApAB

Todas las asignaturas del DCyT adoptaron un formato bimodal utilizan-

do el campus virtual misceláneo de la UNQ (un campus diferente al 

qoodle, diseñado integralmente en la plataforma moodle 3.6), el cual 

sólo se utiliza para asignaturas bimodales del DCyT. En la mayoría de 

los casos, se trata de materias teórico-prácticas pertenecientes a las 

siguientes carreras: Ingeniería en Alimentos, Ingeniería en Automatiza-

ción y Control, Licenciatura en Biotecnología, Licenciatura en Informá-

tica, Tecnicatura Universitaria en Programación y Tecnicatura Univer-

sitaria en Tecnología Ambiental y Petroquímica. Los contenidos 

curriculares de estas asignaturas están relacionados a diversas disci-

plinas del campo de las Ciencias Naturales y las Tecnologías: química, 

física, microbiología, ciencias y tecnologías de los alimentos, ciencias 

y tecnologías ambientales, programación y arquitectura de computado-

res, entre otras. A éstas, deben sumarse cursos del Ciclo Introductorio 

a todas las carreras del Departamento.

En función de los objetivos generales y específicos, el EApAB se 

propuso identificar y analizar diversos aspectos asociados a la confi-

guración de la Bimodalidad en el DCyT, la articulación entre diversas 
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unidades académicas para el fortalecimiento de nuestro área, así co-

mo también la definición de lineamientos básicos para capacitar y 

acompañar al profesorado en el diseño y la conducción de la ense-

ñanza y el aprendizaje en este entorno de educación virtual.

Definición de las características de las asignaturas 

bimodales

En lo que respecta a la implementación de esta forma de trabajo en 

cada espacio curricular particular, cada materia adoptó un modelo de 

Bimodalidad que respondiese a las características y necesidades de 

la disciplina a enseñar, la trayectoria y formación de los docentes de 

los cursos, el tiempo disponible para diseñar materiales y gestionar el 

aula virtual y, fundamentalmente, al nivel de experiencia de los estu-

diantes en relación a su “oficio de estudiante universitario”. Al respec-

to, se propuso que el porcentaje de clases virtuales se incrementase 

a medida que las asignaturas fueran cursadas por estudiantes avan-

zados, dado que éstos poseen, en promedio, mayor edad, han acce-

dido a algún empleo y/o tienen familiares a cargo –por lo que dispo-

nen de menos tiempo para cursar de manera presencial- pero, a su 

vez, están más preparados para desarrollar su vida dentro de la Uni-

versidad y gestionar sus tiempos de aprendizaje de manera más au-

tónoma. En cambio, se prefirió implementar una carga virtual reducida 

para estudiantes ingresantes a la universidad, destinando la utiliza-

ción del aula virtual como espacio para el desarrollo de “aulas exten-

didas”, es decir, como complemento del espacio de enseñanza y 

aprendizaje presencial.

En relación a la implementación de la Bimodalidad en estas asig-

naturas del DCyT, se establecieron una serie de lineamientos míni-

mos acerca del contenido, organización y tratamiento didáctico del 

entorno virtual (aula), incluyendo:

  Presentación: todas las aulas virtuales deben contar con una breve 

bienvenida a los estudiantes, además de un foro general de avisos, 

la documentación necesaria para informar el programa de asigna-

tura, bibliografía, régimen de cursada, cronograma de actividades, 

calificaciones del curso, entre otros.
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 Plan de trabajo o cronograma extendido: un instrumento fundamen-

tal para organizar la cursada cuatrimestral fue la utilización de un 

“cronograma extendido” o “plan de trabajo”, una estrategia utilizada 

ampliamente en el programa UVQ, que sirve como una “hoja de ru-

ta” adaptada a las características de un curso semipresencial. En 

estos instrumentos, se explicitan las fechas de las clases, los temas 

abordados en cada una de ellas, la modalidad de la clase (presen-

cial o virtual), las actividades obligatorias a desarrollar y entregar 

vía campus virtual y las evaluaciones formales (tanto presenciales 

como virtuales).

 Secuenciación de contenidos: en relación a la secuenciación de la 

enseñanza y de los contenidos en el entorno virtual, a lo largo de 

las semanas, se crea un espacio o sección (por unidad didáctica, 

tema o clase, según criterio de los docentes) en el aula virtual, en 

el cual se cargaron los archivos con las guías de problemas de la 

asignatura, materiales didácticos multimedia, enlaces a sitios web 

externos y se habilitaron espacios de foro de consulta. En el caso 

de las clases desarrolladas de manera virtual, en esos espacios se 

sumaron otros recursos que reemplazaron el desarrollo presencial 

de los contenidos de la unidad. Siguiendo esta misma línea, para la 

exposición de contenidos de las clases virtuales se utilizaron recur-

sos tales como los material didáctico multimedia, las videoclases, 

los videotutoriales, los cuestionarios, las tareas (que permiten la 

carga de archivo en algún formato específico para resolución de ac-

tividades), los foros de debate, las lecciones y las Wikis (que permi-

ten la elaboración de textos colaborativos dentro del campus).

 Comunicación con los estudiantes (foros de consulta y generales): 

se utilizan para facilitar la comunicación grupal dentro del entorno 

virtual, permitiendo realizar consultas, compartir inquietudes y opi-

niones en un contexto académico que permite moderar el registro 

utilizado por estudiantes y docentes a la hora de formular por es-

crito sus participaciones. Esto promueve el desarrollo de habilida-

des cognitivo-lingüísticas en contextos específicos de aprendizaje, 

en relación a disciplina que se aprende y al entorno virtual en el 

que la enseñanza y aprendizaje se desarrollan. Se han propiciado, 

además, algunas experiencias con “audioforos”, en las cuales los 
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estudiantes realizan producciones de audio que consisten en gra-

bar su propia voz, lo cual fomenta el desarrollo de la oralidad en 

contextos de aprendizaje.

 Gestión e implementación adecuada de los recursos disponibles 

(módulos de actividades) en el campus: en este punto, los docentes 

deben adecuar las estrategias de enseñanza y los recursos dispo-

nibles en el campus a las características de la disciplina que se en-

seña y de los estudiantes a los que destina el curso.

Apertura de las aulas virtuales al comienzo de 

cada cuatrimestre

Sumadas a las tareas de acompañamiento de las trayectorias docen-

tes, cada cuatrimestre los coordinadores del EApAB se encargan de 

relevar información respecto de los docentes que aprobaron el curso de 

la SEV y tienen interés de dar formato bimodal a sus asignaturas. Asi-

mismo, se mantiene un canal de comunicación continuo con docentes, 

directores de carrera y directores del DCyT para realizar acciones con-

juntas en el marco de la creación y uso de las aulas virtuales. Particu-

larmente, cada cuatrimestre, los directores de las carreras del DCyT 

solicitan al EApAB la apertura de las aulas virtuales para las asignatu-

ras que se dictarán de manera bimodal en el siguiente periodo lectivo, 

y a continuación el EApAB solicita a la Secretaría de Gestión Académi-

ca la apertura de las aulas en el campus. Es decir que, a través de ac-

ciones coordinadas de docentes, directores y el EApAB se diagrama la 

oferta de asignaturas bimodales y aperturas de las aulas virtuales.

Capacitación continua de los docentes: talleres, 

cursos y seminarios

Con el propósito de compartir experiencias y fortalecer las acciones 

que se están realizando, se han llevado a cabo dos encuentros en for-

mato taller, denominados “Taller de uso y aplicación de la Bimodalidad 

en asignaturas del Departamento de Ciencia y Tecnología”. Los obje-

tivos de estos talleres fueron:
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 Propiciar la consolidación del espacio de acompañamiento creado 

para apoyo de la práctica docente en los cursos bimodales.

 Definir claramente los aspectos metodológicos y didácticos de la 

implementación de la Bimodalidad en el Departamento de CyT.

 Identificar en conjunto las herramientas más pertinentes que permi-

tan abordar las problemáticas específicas de la enseñanza de dis-

ciplinas científicas y tecnológicas.

 Compartir experiencias con los docentes que ya están trabajando 

en la temática, los directores de carrera y aquellos docentes que, 

aún habiendo aprobado el curso brindado por la SEV, no han co-

menzado a trabajar con la Bimodalidad.

 Trabajar en modalidad taller para poder resolver problemáticas 

puntuales que hayan experimentado los docentes a la hora de em-

plear las herramientas que provee el campus misceláneo.

Previo a estos encuentros, se consultó a los interesados a través de 

una encuesta preparatoria el tipo de recursos y herramientas que que-

rían profundizar o los problemas que hayan tenido en su práctica, con 

el fin de diagramar un taller que resultará formativo y satisfactorio para 

todos. En el taller, los docentes que han implementado o tengan inten-

ciones de implementar la Bimodalidad, se han reunido en aulas con 

equipamiento informático, con el objetivo de trabajar simultáneamente 

en el uso de distintos recursos y herramientas.

También se realizó un encuentro para analizar el uso del BigBlue-

Button, un sistema de conferencia web de código abierto que ya se 

emplea en posgrado y cursos de grado del Departamento de Econo-

mía y Administración y en nuestro Diploma de posgrado en Gestión 

Integral de Empresas Industriales y de Servicios, una propuesta su-

mamente interesante que se ha solicitado se incorpore al Campus pa-

ra que esté disponible para su utilización en el próximo año.

Sumado a esto, se llevó a cabo un taller, junto con docentes espe-

cialistas de la Universidad Nacional Arturo Jauretche (UNAJ), acerca 

del uso de la Bimodalidad específicamente en asignaturas del área de 

Matemática. En este taller se abordaron herramientas didácticas para 

la adaptación de contenidos al entorno virtual y distintos tipos de re-

cursos que podrían incorporarse al aula, especialmente se hizo hinca-

pié en la utilización de Geogebra.
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Creación del espacio de "Sala de profesores"

Con el propósito de facilitar la comunicación entre los docentes y fo-

mentar que se compartan las experiencias (tanto positivas como nega-

tivas), se ha creado dentro del campus un aula virtual denominada “Sa-

la de profesores”, en donde todos los docentes bimodales son 

participantes, así como los integrantes del EApAB. En este espacio se 

comparten documentos, se realizan preguntas, se organizan foros de 

discusión, se promueven acciones, se proponen reuniones, se com-

parten materiales, entre otros. A modo ilustrativo, en la Figura 1 se pre-

senta la bienvenida al aula virtual “Sala de profesores”. Esta sala es 

administrada por la coordinación del EApAB, quienes han dispuesto 

dentro de la misma los siguientes recursos:

 Foro de novedades y avisos: en este espacio, los integrantes del 

equipo del EApAB enviarán informaciones importantes respecto a 

la implementación de la Bimodalidad en CyT, las propuestas forma-

tivas organizadas por el Espacio y la organización de las cursadas 

cuatrimestrales.

 Foro de consultas e inquietudes: un espacio en el que podrán vol-

car inquietudes, preguntas y problemas que hayan tenido a la hora 

de poner en funcionamiento su aula virtual.

 Un recurso libro con información Acerca del EApAB: en este recur-

so se describen algunas de las características del EApAB, los obje-

tivos, los actores involucrados y sus líneas de acción e intervención 

dentro del DCyT.

 Manuales para el uso del campus: se adicionaron en la sala dos ti-

pos de manuales, uno de ello destinados a los alumnos (para la uti-

lización del campus misceláneo, creado por docentes del área de 

Informática) y otro de ellos destinado a los profesores (para el uso 

de herramientas en el campus, creado por la SEV).

 Recursos para la organización del aula bimodal: se adicionaron re-

cursos página, libro y archivos para la carga de modelos de bienve-

nida al aula virtual, modelo de cronograma extendido y de plan de 

trabajo, modelos de actividades virtuales y modelos de secuencia-

ción de contenidos.

 Recursos para la utilización de herramientas externas al campus.
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Hasta el momento, el intercambio establecido entre los docentes a tra-

vés de la sala de profesores, ha resultado sumamente fructífero, demos-

trando la relevancia de los espacios de intercambio interdisciplinares.

Seguimiento del trabajo en las aulas virtuales

Para colaborar con los docentes en la organización de sus cursos y 

orientar la utilización del campus virtual hacia estrategias que promue-

van las buenas prácticas de enseñanza, los coordinadores del EApAB 

realizan, a lo largo de cada cuatrimestre, un seguimiento de las aulas 

virtuales del DCyT. Sumado a ello, se comparten recursos (como en-

cuestas) y formato de actividades generales que puedan ser imple-

mentadas en todas las asignaturas. De este modo, se intenta apoyar a 

todos los docentes que han emprendido este camino, encuadrando las 

propuestas áulicas en las características esperadas para un curso bi-

modal de DCyT. Así también se generan reuniones parciales con los 

docentes de modo de encontrar alternativas de solución a problemas, 

pensando en conjunto y empleando recursos no siempre bien conoci-

dos por todos los participantes. Una vez probados los nuevos recursos 

y evaluada su incidencia positiva se comparte la experiencia con el 

resto de los docentes.

Además, todos los docentes cuentan con una cuenta de correo 

que les permite rápido acceso a la coordinación del espacio y así 
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plantear sus problemas y dudas y también a la coordinación ponerse 

en contacto rápidamente con ellos.

Evaluación de la implementación de la 

Bimodalidad

Para evaluar el proceso de implementación de la Bimodalidad en el 

DCyT, desde el EApAB, se utilizaron dos instrumentos fundamentales:

  Encuestas a los estudiantes: destinadas a indagar las percepcio-

nes del alumnado acerca del uso de las diferentes herramientas y 

recursos dentro del campus, la relación entre la carga horaria pre-

sencial y no presencial, la articulación entre teoría y práctica y las 

estrategias destinadas a promover los aprendizajes y su evaluación 

en el aula virtual.

  Informes finales elaborados por los docentes, conteniendo una 

breve descripción de su actuación profesional en el entorno virtual: 

estos informes cuentan con una descripción de las estrategias me-

todológicas de enseñanza y evaluación empleadas, la secuencia-

ción de los contenidos y la enseñanza, las fortalezas y debilidades 

encontradas a la hora de implementar el uso del campus en la en-

señanza y aprendizaje, entre otros aspectos.

 Reuniones anuales de los docentes del DCyT: al finalizar cada año, 

los docentes que se encontraran implementando la Bimodalidad, 

junto con las autoridades de las distintas carreras y del Departa-

mento, realizan una reunión con el objetivo de reflexionar acerca de 

las prácticas implementadas, de los avances y retrocesos, de las 

ventajas y desventajas del uso del campus.

Finalmente, todo el material recolectado se presenta, en formato de in-

forme, ante el Consejo Departamental, de manera anual.

Visibilización del espacio

Para compartir la experiencia y el trabajo que se está realizando en dife-

rentes espacios, se promueve la participación de los docentes en con-

gresos, encuentros, talleres y eventos diversos. Entre ellos, los coordi-

nadores del EApAB han presentado trabajos en el “V Foro Internacional 
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de Educación Superior en Entornos Virtuales: Creatividad e Innovación 

en la construcción colaborativa del conocimiento”, en las “V Jornadas de 

Enseñanza e Investigación Educativa en el campo de las Ciencias Exac-

tas y Naturales” y en el “VIII Seminario Internacional RUEDA 2019: Red 

Universitaria de Educación a Distancia de Argentina”.

Conclusiones y perspectivas

La decisión del Rectorado y de la Dirección del DCyT de implementar 

la Bimodalidad en dicho Departamento ha promovido la puesta en mar-

cha de acciones tendientes a formar a los docentes en el uso del cam-

pus, sus herramientas y otras tecnologías disponibles para diseñar y 

conducir la enseñanza en este entorno virtual de aprendizaje. Asimis-

mo, ha promovido la configuración de un EApAB, destinado a nuclear, 

sistematizar y dar a conocer las experiencias de los docentes en este 

ámbito. El EApAB demostró y demuestra a cada momento su impor-

tancia para el logro de los objetivos planteados al comienzo del proyec-

to, dado que acompañar a los docentes desde la experiencia de cole-

gas y la generación de talleres colaborativos son puntos esenciales en 

esta etapa de crecimiento y fortalecimiento. El proceso iniciado preten-

de ser una propuesta de mejora continua con lo cual cuatrimestre a 

cuatrimestre las propuestas han de enriquecerse y mejorarse para po-

der seguir integrando el conjunto de asignaturas bimodales del DCyT.

Consideramos que la oportunidad que se brinda entre colegas de 

encarar los cómo, por qué, dónde de las alternativas didácticas y me-

todológicas entre pares es de fundamental importancia y puede darse 

sólo entre pares que conozcan bien los problemas del dictado de ca-

da asignatura. El EApAB es un punto neurálgico del proyecto de bi-

modalización para el DCyT.
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Capítulo IV

La formación de los docentes del 
Departamento de Ciencia y Tecnología 
para la enseñanza bimodal

Susana Regina López

La Secretaría de Educación Virtual de la Universidad Nacional de Quil-

mes (UNQ), a través de la Resolución del Consejo Superior Nº: 614/10, 

organiza el funcionamiento de la modalidad virtual a partir de coordina-

ciones. Entre estas coordinaciones se encuentra la Coordinación para 

la Formación y Capacitación Docente que, de acuerdo con el artículo 

9 del Anexo de la mencionada resolución, tiene la misión de “coordinar 

la formación y capacitación docente, promoviendo la innovación en los 

procesos de enseñanza, mediante la búsqueda, puesta a prueba y se-

lección de las herramientas tecnológicas adecuadas en el aula virtual.” 

(Res. (CS) Nº: 614/, 2010).

Como funciones implicadas a la Coordinación para la Formación y 

Capacitación Docente se encuentran:
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Estas funciones guardan relación con lo explicitado en el Sistema de 

Educación a Distancia (SIED)[1] de la UNQ, que le confiera a la Secre-

taría de Educación Virtual la función de “entender en los procesos de 

capacitación y familiarización con los eternos virtuales de aspirantes, 

estudiantes, docentes y demás miembros de la comunidad universita-

ria” (SIED UNQ, 2018).

Siguiendo lo establecido en la normativa, y en función de las nece-

sidades de formación específicas para garantizar el modelo pedagógi-

co de la educación no presencial en la UNQ, es un requisito que los 

docentes que inician el dictado de asignaturas con el uso de aulas vir-

tuales participen de una instancia de formación inicial. En esta instan-

cia, los docentes se forman sobre las potencialidades del campus vir-

tual para la enseñanza mediada por TIC y se interiorizan del modelo 

pedagógico a seguir en aulas virtuales. En suma, esta instancia inicial 

de capacitación articula aspectos pedagógicos, tecnológicos y comu-

nicacionales del modelo educativo impulsado desde la Secretaría de 

Educación Virtual.

De acuerdo con el SIED de la UNQ, la etapa inicial presencial de 

capacitación es acompañada por materiales de orientación y, a conti-

nuación, por una instancia de seguimiento y asistencia de carácter no 

presencial, que tiene lugar durante el periodo en el que el docente tie-

ne a cargo el curso en esta modalidad.

Para comprender cómo se desarrollan las instancias de capacita-

ción en el marco de la Bimodalidad en el Departamento de Ciencia y 

Tecnología (DCyT), es necesario explicitar que la modalidad no pre-

sencial en la UNQ se inició en 1999. Desde esta fecha, la oferta en es-

ta modalidad creció constantemente, contando en la actualidad con ca-

rreras de pregrado, grado, especializaciones, maestrías, doctorados y 

cursos de extensión que se dictan completamente de manera virtual.

A su vez, las carreras dictadas en modalidad presencial han su-

mado aulas virtuales como complemento a la enseñanza de las distin-

tas asignaturas. Por último, la oferta curricular de los diferentes pla-

nes de estudio incluye asignaturas que intercalan instancias 

presenciales con instancias de trabajo en aulas virtuales (Villar, 2016). 

El Departamento de Ciencia y Tecnología de la UNQ opta por esta úl-

tima modalidad, no sólo fundamentadas en decisiones curriculares, 
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sino también con el propósito de implementar estrategias para la re-

tención de los estudiantes en sus trayectos formativos. De esta mane-

ra, la Bimodalidad resulta una propuesta que promueve la continuidad 

de la cursada a estudiantes que por motivos familiares, laborales o 

económicos se les dificulta asistir de manera regular a las clases pre-

senciales, especialmente en la última franja horaria del turno vesperti-

no. En este marco, la opción de la Bimodalidad fue adoptada como 

una estrategia para facilitar la terminalidad de los trayectos formativos 

de los estudiantes en las carreras ofertadas por este Departamento.

Estos aspectos fueron considerados en el diseño de la formación 

de los docentes que comenzaban a dar sus primeros pasos como do-

centes en aulas virtuales en el marco de una propuesta de enseñanza 

bimodal.

Formación de los docentes del Departamento 

de Ciencia y Tecnología en el marco de la 

Bimodalidad

A la hora de diseñar la oferta formativa, la decisión tomada en conjun-

to con el equipo de conducción del Departamento de Ciencia y Tecno-

logía fue impulsar la Bimodalidad de manera gradual y paulatina. Esta 

decisión implicó comenzar con un grupo acotado de profesores intere-

sados en la modalidad y entusiasmados por la innovación didáctica en 

la enseñanza de las distintas disciplinas en formato bimodal. Fue así 

como iniciamos la capacitación para trece docentes, quienes también 

asumieron el compromiso de convertirse posteriormente en profesores 

multiplicadores de la experiencia para sus colegas.

Esta primera implementación implicó realizar un encuentro de ca-

pacitación presencial, que sirvió también como diagnóstico de la for-

mación previa de los docentes en relación con el uso de tecnologías 

para la enseñanza de las disciplinas y sus conocimientos sobre el 

campus virtual de la UNQ. La etapa diagnóstica ayudó a diseñar un 

plan de capacitación a medida que fue replicado posteriormente con 

las siguientes cohortes, alcanzado hacia finales del 2019, un total de 

127 docentes que participaron de los cursos de capacitación.
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Es de destacar que los docentes de la Tecnicatura Universitaria en 

Programación Informática y de la Licenciatura en Informática también 

participaron de esta propuesta, siendo su fortaleza la flexibilidad para 

la edición de los recursos del campus. No obstante, la capacitación pa-

ra este grupo de docentes requirió de mayor énfasis en las estrategias 

de enseñanza y en particular, en aquellas estrategias enfocadas a la 

comunicación mediada.

En cuanto a la propuesta formativa, se realizó un relevamiento pre-

vio sobre las asignaturas a dictarse en el formato bimodal, de modo de 

ajustar la propuesta de contenidos al diseño de materiales, actividades 

y selección de recursos para la enseñanza en las aulas virtuales.

La capacitación, que tuvo una duración de 40 horas, se realizó en 

tres etapas, combinando instancias presenciales y virtuales. La pro-

puesta se organizó mediante un aula para el desarrollo de los conte-

nidos específicos de esta propuesta formativa y un aula de puesta en 

práctica, de configuración y diseño de materiales y recursos que cada 

docente editó en función de los contenidos disciplinares de la materia 

a su cargo y a dictarse a futuro en formato bimodal.

En el primer encuentro, de carácter presencial, se presentaron a 

los docentes los fundamentos de la inserción de la Bimodalidad en el 

Departamento de Ciencia y Tecnología para luego presentar el mode-

lo pedagógico de la modalidad virtual de la Universidad Nacional de 

Quilmes. Se establecieron los encuadres para comprender las carac-

terísticas de la enseñanza bimodal, encontrando puntos de encuen-

tro, así como características propias de una enseñanza que combina 

la presencialidad con el trabajo en aulas virtuales. En este sentido, la 

comunicación mediada, la organización de las actividades, y funda-

mentalmente, las decisiones en cuanto a los contenidos y actividades 
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a presentarse en una u otra instancia, fueron aspectos claves a revi-

sar en este primer encuentro con los docentes.

Un lugar importante tuvo también la presentación del entorno vir-

tual, ya que muchos de los docentes no habían tenido una aproxima-

ción previa al campus virtual de la UNQ. Tal es así que se trabajó con 

el concepto de clase virtual, entendiéndolo como un concepto amplio 

(López, 2017), que merece una revisión y con articulaciones con las 

clases presenciales en el marco de la Bimodalidad.

Se presentó la configuración de algunos de los recursos básicos y 

se invitó a los docentes a trabajar en el campus virtual para acompa-

ñarlos en los primeros pasos de la edición del aula virtual, de modo 

de asistirlos en cuanto a dificultades en el acceso y en relación con el 

diseño de recursos y actividades.

Este primer encuentro presencial de formación resulta fundamen-

tal y así lo entienden los docentes cuando manifiestan que “el primer 

encuentro presencial me orientó mucho”(Prof. Florencia Magnanego) 

y también solicitan encuentros presenciales opcionales “quisiera ma-

nifestar una recomendación acerca de esta experiencia y es que te-

niendo en cuenta la primer clase presencial, que fue de mucha clari-

dad para iniciar el curso, considero de gran ayuda poder implementar 

una segunda clase presencial (opcional) en alguna fecha cercana a la 

última clase. (Prof. Luis Manuel Martínez)

En este encuentro inicial se hizo hincapié en un recurso propio 

que orienta y guía la acción docente en el aula virtual y que sirve de 

organizador de la tarea para los estudiantes. Se trata del Plan de 

Trabajo entendido desde el SIED de la UNQ como la herramienta pri-

vilegiada de organización y planificación de la cursada. Es un docu-

mento que organiza en forma secuencial la agenda de enseñanza de 

cada curso, pautando fechas para las clases virtuales, los contenidos 

que se abordarán en cada fecha, la bibliografía obligatoria y comple-

mentaria y los momentos de evaluación obligatoria de la cursada. 

Este documento hace de contrato previo entre el profesor y los estu-

diantes del curso. Se presenta como una “hoja de ruta” que señala 

puntualmente los temas y contenidos que se trabajarán en cada cla-

se y la bibliografía obligatoria complementaria u obligatoria corres-

pondiente.
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En suma, el “Plan de Trabajo” es un documento que organiza se-

manalmente las actividades, los contenidos y la bibliografía, que se 

presenta digitalizada en las aulas virtuales. Incluye las fechas de en-

trega de los trabajos prácticos o instancias de evaluación de aprendi-

zajes que propone cada profesor con sus propios criterios pedagógi-

cos (López, 2018). Tiene la función de estructurar y organizar 

temporalmente el trabajo en el aula virtual, en tanto que incluye infor-

mación acerca de los contenidos a tratar semanalmente, las instan-

cias de evaluación y también la distribución temporal para abordar la 

bibliografía de la bibliografía para cada clase.

En el marco de la enseñanza bimodal, el Plan de Trabajo incluye 

el detalle de instancias presenciales y su combinación con las instan-

cias en formato virtual. Esta información resulta de absoluto interés, 

ya que permite a los estudiantes conocer qué actividades se van a 

desarrollar en una u otra instancia, qué días deberán asistir presen-

cialmente a la universidad y qué actividades previas deberán haber 

cumplimentado en el aula virtual al momento de la clase presencial. 

Para los docentes, resulta un recurso valioso para la planificación y 

organización de las actividades de enseñanza.

En cuanto a los contenidos y actividades del curso de formación, 

éstas se basan en lo dispuesto y aprobado en la Resolución (CS) N° 

527/17, relativa a los cursos de formación ofertados por la Secretaría 

de Educación Virtual y a través de la Coordinación para la Formación 

y capacitación docente. Tal es así que se planteó un eje teórico con 

fundamentos sobre aspectos pedagógicos relevantes en la enseñan-

za mediada por TIC y conjuntamente a estos fundamentos se le agre-

gan las posibilidades de diseño del aula virtual para la presentación 

de contenidos en diversos formatos, los espacios de comunicación y 

los recursos para la evaluación de los aprendizajes.

Se hizo especial referencia al concepto de Bimodalidad (Villar, 

2018) y su encuadre en el marco de la UNQ. Se abordaron los recur-

sos del campus virtual y se pensaron en conjunto con los docentes, 

estrategias de enseñanza y diseño de actividades mediante el uso 

de estos recursos. La enseñanza a través de casos, la demostra-

ción, la indagación a través de preguntas y el trabajo colaborativo 

son ejemplos de propuestas que fueron surgiendo asociadas a los 
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distintos recursos del campus y en relación con las particularidades 

de cada enfoque disciplinar.

Se pensaron estrategias para el uso de los foros, ya que éstos co-

bran otras funciones que en la enseñanza completamente mediada 

por TIC. Los criterios de selección y producción de videos fueron otros 

de los contenidos trabajados en el curso, a la vez que se discutió la 

pertinencia de la inclusión de recursos externos al campus en la ense-

ñanza de las disciplinas. Tal es así que se presentaron recursos y apli-

caciones disponibles en Internet tanto para la presentación de conteni-

dos por parte de los docentes como también para la realización de 

actividades por parte de los estudiantes: “En lo personal me sorpren-

dió el resumen de “Listado de aplicaciones de la Web 2.0”, es increíble 

la cantidad de recursos disponibles para poder captar un poco más la 

atención y hacer un trabajo un poco más creativo , y casi siempre cae-

mos en un documento o diapositiva con los temas, seguro como míni-

mo modernizaré algún material” (Prof. Valeria De Cristófolo).

La configuración de los recursos para la entrega de actividades en 

el aula virtual fue otro de los aspectos de interés, al mismo tiempo 

que la inclusión de audios para la explicación de contenidos comple-

jos o la explicación de consignas de trabajo.

El seguimiento de las instancias de edición de recursos en el aula 

virtual de práctica, los comentarios de retroalimentación por parte del 

profesor a cargo del curso[2] y el plazo breve de respuesta ante inquie-

tudes resultaron tres pilares fundamentales en la propuesta de forma-

ción que, en términos generales, resultó de utilidad para los profeso-

res y como una instancia inicial para continuar la formación a futuro. 

Estos aspectos serán ampliados en el próximo apartado.

Acerca del camino transitado y los desafíos 

para la formación docente en contextos de 

Bimodalidad

Retomamos en este apartado las opiniones vertidas por los profesores 

en los foros de cierre de las aulas virtuales de todas las cohortes, por-

que resultan ilustrativas del recorrido realizado, inquietudes a futuro y 

los desafíos a enfrentar en las aulas virtuales.
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Por lo general, los docentes agradecen la posibilidad de forma-

ción, manifiestan conformidad con la propuesta, a la vez que recono-

cen la necesidad de continuar y ampliar la formación, ya que muchos 

reconocen que aún les resulta complejo pensar la enseñanza en for-

mato bimodal:
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Como vemos, los docentes solicitan ver ejemplos de implementación 

de la Bimodalidad: consideran que les sería muy útil ver otras aulas vir-

tuales integradas al formato de enseñanza bimodal.

Esta solicitud fue considerada, y en los posteriores encuentros iniciales 

de capacitación se mostraron experiencias de colegas de las primeras 
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cohortes, que ya habían incursionado, aunque de manera incipiente, 

en la implementación de la Bimodalidad en asignaturas de este De-

partamento.

Horizontalidad, experiencias y continuidades 

compartidas

Para finalizar, consideramos que un factor que impulsó y dio lugar al 

crecimiento de la implementación de la enseñanza mediada lo cons-

tituye la apertura y visión pedagógica del Equipo de conducción del 

Departamento de Ciencia y Tecnología para entender los cambios 

implicados en el rol docente para el diseño de la enseñanza en aulas 

virtuales.

A su vez, comprender que las posibilidades de trabajo en equipo 

resultan fundamentales en una propuesta en la que es necesario 

articular la colaboración desde los distintos actores implicados, y 

que pertenecen a distintas áreas de gestión de la UNQ. En lo que 

respecta a la formación de los docentes, la articulación de decisio-

nes y puesta en marcha de acciones entre el Departamento de 

Ciencia y Tecnología y la Coordinación de Formación y Capacita-

ción Docente de la Secretaría de Educación Virtual fue un factor 

clave para el impulso, desarrollo y perspectivas de la Bimodalidad 

en este Departamento.

En cuanto a la propuesta de formación, es necesario resaltar el 

desafío que implicó formar a un colectivo docente que, si bien está 

familiarizado y opera con las tecnologías, en muchos casos no había 

incursionado anteriormente con la configuración de recursos en el 

aula virtual. A su vez, eran muy pocos los docentes que ya contaban 
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con formación pedagógica sobre la enseñanza mediada por TIC al 

momento de las instancias de capacitación. En este sentido, cobra 

importancia la disposición y permeabilidad con la que los docentes 

del Departamento de Ciencia y Tecnología se adaptaron y apropia-

ron de la propuesta. La participación en los cursos de capacitación 

se desarrolló en un clima de curiosidad y entusiasmo, a la vez que 

cada recurso fue pensado con su sentido didáctico y de acuerdo con 

de la diversidad de disciplinas que forman parte de la oferta de carre-

ras de Departamento.

Por último, queremos destacar que consideramos la horizontalidad 

como uno de los factores fundamentales de esta formación. A medida 

que se avanzó con la capacitación para la implementación de la mo-

dalidad, fueron incorporándose en las distintas cohortes profesores a 

cargo del dictado de las asignaturas, directores de carrera y docentes 

que cumplen también otras funciones de gestión dentro del Departa-

mento. Cada uno de ellos, y desde su lugar y experiencia, han podido 

aportar miradas para el desarrollo de la enseñanza con aulas virtua-

les que han enriquecido el trabajo colectivo. Todos estos son aspec-

tos destacados para continuar impulsando el camino de la Bimodali-

dad en el Departamento de Ciencia y Tecnología de la UNQ.

Referencias bibliográficas
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Notas
[1]

[2]
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Capítulo V

Implementación de la Bimodalidad en 
"Técnicas Analíticas Separativas"

Esteban Gudiño

La asignatura Técnicas Analíticas Separativas forma parte del Plan de 

Estudios de la Tecnicatura Universitaria en Química (TUQ), creada en 

el Departamento de Ciencia y Tecnología (DCyT) de la Universidad 

Nacional de Quilmes por Resolución /RCS N 456-15.

Se trata de un espacio de formación flexible, de corta duración, 

que pretende convertirse en una salida laboral rápida, sin relegar la 

calidad académica. Está compuesto por un conjunto de materias or-

ganizadas a lo largo de seis cuatrimestres, creado para dar respuesta 

a quienes desean mejorar su formación mediante el estudio de una 

carrera técnica que se centre, principalmente, en aspectos prácticos 

del ejercicio profesional. Es una propuesta joven que todavía se en-

cuentra en período de desarrollo y consolidación, con una buena can-

tidad de estudiantes que la cursan y con una tasa positiva de nuevas 

matrículas sostenidas a lo largo de los cuatrimestres.

La asignatura Técnicas Analíticas Separativas se dicta, normal-

mente, en el cuarto cuatrimestre de la carrera. El perfil de los alumnos 

da cuenta de jóvenes de 20 años o más, que trabajan varias horas al 

día y necesitan cursar en el turno de la noche.

La demanda de la oferta académica de asignaturas se sitúa, fun-

damentalmente, en la franja horaria nocturna, existiendo algunas ma-

terias que se acomodan en el horario vespertino. Los principales in-

convenientes que surgen al ofertar asignaturas en los turnos nocturno 

y vespertino hacen que muchos no puedan encontrar caminos apro-

piados para el cursado, ya sea por superposición de materias en el 

turno de la noche o por imposibilidad de cursado en el horario en que 

se oferta. Esto se traduce en la falta de un cursado homogéneo. Así, 

los estudiantes arriban a algunas asignaturas sin los conocimientos 
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previos obligatorios, debido a que la elección de esas asignaturas, 

muchas veces, no es una preferencia personal sino una necesidad, 

que ellos fundamentan en la negativa a perder cuatrimestres, espe-

rando que la materia que les interesa o necesitan se oferte en un ho-

rario conveniente. (Recordamos que en la UNQ los alumnos pueden 

elegir el orden en que cursan sus asignaturas, teniendo en cuenta los 

prerequistos establecidos por la dirección de cada carrera).

Las situaciones mencionadas generan un retraso en el cumpli-

miento de los requisitos obligatorios para la graduación correspon-

diente, especialmente para aquellos que conjugan el estudio con el 

trabajo o el cursado simultáneo de otra carrera de esta casa de estu-

dios. Se genera, también, una formación desordenada debido a la im-

posibilidad en la práctica de cumplir con los trayectos sugeridos en el 

plan de estudios, con las consiguientes dificultades de aprendizaje.

Con estas problemáticas y con el apoyo que brinda la Bimodali-

dad, desde la Dirección del DCyT, el cursado semipresencial de esta 

asignatura se posiciona como una alternativa positiva para solucionar 

los dilemas mencionados. Es decir, descongestiona el concurrido tur-

no noche con la oferta, cuyo cursado bimodal se acomoda a la prefe-

rencia del estudiante, quien suele elegir los fines de semana para 

continuar con el estudio.

Técnicas Analíticas Separativas cuenta con un total asignado de 6 

horas por semana a lo largo del cuatrimestre y tiene una importante 

carga de trabajos prácticos, realizados generalmente los días de cla-

se. La formación teórica no es relegada y es diagramada con el dicta-

do de clases teóricas y seminarios de problemas en las restantes 2 

horas. Estas últimas representan casi un 40% del total de horas pre-

senciales establecidas en todo el cuatrimestre. Las clases dedicadas 

a la formación teórica se transformaron en potenciales candidatas a 

ser reemplazadas por actividades virtuales para que, de esta manera, 

ese tiempo pueda ser utilizado por otra asignatura.

Se planeó llevar a cabo esta transición en forma gradual y, actual-

mente, ha sido posible virtualizar las últimas tres unidades de la asig-

natura, significando un total de 3 semanas, de las 18 establecidas 

cuatrimestralmente en el cronograma.
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Primeros pasos en la experiencia bimodal

Dado que la acción docente mediada por un entorno virtual es diferen-

te, en ciertos aspectos, a la docencia presencial, se requiere de un di-

seño que esté adaptado a los condicionantes que se presentan en el 

medio virtual y a las nuevas posibilidades que allí se aprecian. Se tuvo 

en mente que la aproximación a la planificación y el diseño de la for-

mación en línea, debía ser algo más que la mera selección y desarrollo 

de recursos virtuales, evitando que la tarea docente se desarrollase 

con la repetición de metodologías tradicionales, unidireccionales, cen-

tradas en un docente transmisor de conocimientos. Se colocó siempre 

al estudiante como protagonista de su propio aprendizaje con el do-

cente como acompañante. Nunca fue pensada el aula como un “ce-

menterio de PDF”. En particular, la forma de agrupar a los estudiantes 

y la secuenciación temporal de la formación fueron los dos aspectos 

que marcaron la planificación y diseño virtual de esta asignatura. Se 

exploraron tanto métodos auto-instructivos como algunos más colabo-

rativos, con el objetivo de que los primeros evolucionen a los últimos 

mencionados, para que la formación en línea rompa con esta tradición 

autodidacta que suele tener la formación en línea a una más colectiva, 

de construcción conjunta y de contrastes disminuyendo los efectos del 

aislamiento en el estudio individual (Bautista, 2011).

Desde el punto de vista de la organización temporal, se propuso 

un recorrido progresivo a través de los diferentes recursos en donde 

los alumnos siguieron un itinerario común. Esta potencial falta de fle-

xibilidad fue escogida considerando los diversos trayectos académi-

cos, ya que algunos de ellos tuvieron previamente una experiencia en 

el campus virtual de la UNQ mientras que, para otros, su introducción 

fue novedosa. Es por esto que al diseñar las actividades no sólo se 

tuvieron en cuenta a los estudiantes y su relación con ciertos conteni-

dos, sino también a que existía la posibilidad de enfrentarnos con 

quienes quizás no estaban familiarizados en implicarse en su propio 

aprendizaje, estando más acostumbrados a metodologías tradiciona-

les, menos autónomas y proactivas.

El diseño del espacio virtual también se tuvo presente. En una pri-

mera aproximación, se añadieron sitios comunes como son los foros, 
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para que los estudiantes socializaran principalmente sus dudas, aun-

que su uso se planteó en forma abierta y podían expresar tranquila-

mente otras cuestiones no estrictamente relativas a la asignatura.

En ciertas actividades más avanzadas, se crearon espacios para 

grupos de estudiantes determinados, especialmente en la elaboración 

colectiva de recursos como Wikis, dividiéndose el conjunto de la clase en 

pequeños grupos separados, cada uno con su recurso y su foro grupal.

También se les advirtió a los estudiantes que existían espacios 

más privados, en donde era posible enviar mensajes personales sin 

que exista la posibilidad de ser divisado por los demás compañeros.

Quizás los recursos más restringidos diseñados en la asignatura 

fueron las instancias evaluativas, donde la utilización del cuestionario 

fue preponderante (aunque no la única), y cuya privacidad individual 

permitió evitar el copiado de respuestas y que la evaluación fuera lo 

más representativa posible del aprendizaje logrado.

Lección

La primera herramienta explorada al iniciar esta experiencia bimodal 

fue la Lección (Figura 1) ya que ésta se presentaba, desde mi punto de 

vista, como una alternativa ideal a la hora de reemplazar una clase 

presencial. Dentro de las opciones disponibles en Moodle para presen-

tar contenidos a los estudiantes, posee ventajas interesantes que pue-

den ser útiles en el aprendizaje autodirigido que se pretendía en esta 

parte de la asignatura.

Entre sus características se destacan la flexibilidad y la dinámica 

de navegación dentro del recurso, establecidas y restringidas de ante-

mano por el docente, y la posibilidad de presentar contenidos interac-

tivos. Estos aparecieron a lo largo de la Lección como páginas escri-

tas en formato HTML y fue dividida en diversas secciones que 

concluyeron con preguntas sobre el contenido mostrado. Esta instan-

cia tuvo dos finalidades: constatar que las ideas principales fueron ad-

quiridas en el proceso de lectura y establecer si fue entendido el de-

sarrollo de la resolución de ciertos ejercicios del tipo numérico. 

Algunas de las preguntas presentadas eran del tipo “ensayo”, es de-

cir, que se solicitaba al estudiante la respuesta a una pregunta sobre 

lo leído, previa aclaración de que debía ser una producción propia, 



NUEVOS PROCESOS DE FORMACIÓN

79

para verificar de esta manera, en el texto realizado por ellos, si se 

constataba la comprensión del nuevo conocimiento. Estas interroga-

ciones introducidas a lo largo de la Lección permitieron en primer lu-

gar obtener una devolución por parte del docente, enfrentándolos a la 

constatación de una respuesta errónea y añadiendo pequeñas bifur-

caciones en la navegación de los estudiantes a lo largo del recurso 

que los transportaba hacia adelante en la Lección o hacia atrás para 

revisar y corregir sus propios fallos. El propio sistema permite reforzar 

los conocimientos aprendidos a través de ciertos comentarios que 

pueden agregarse cuando se efectúa una respuesta, ya sea correcta 

o incorrecta.

La potencialidad de este último rasgo del recurso, radica en que 

cada estudiante podría llegar a recorrer diferentes itinerarios en fun-

ción de las respuestas brindadas en cada una de estas bifurcaciones; 

en nuestro caso, debido a la complejidad de la lección creada, los ca-

minos hipotéticos todavía son limitados, pero se planteó su realización 

como un punto de partida para una evolución constante de este recur-

so a lo largo de los cuatrimestres, con el fin de diseñar un entramado 

de páginas lo suficientemente complejo para que la Lección se adapte 

a la mayor cantidad de tipos diferentes de estudiantes, con capacida-

des cognitivas y niveles previos de conocimiento de lo más diverso.

Figura 1. Lección elaborada para los estudiantes desde la 

asignatura
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En cuanto a la configuración del recurso, se optó por sólo establecer 

límites temporales con el fin de que exista una obligación por parte del 

estudiante de organizar su tiempo para completar la actividad; también 

se permitió que puedan repetir la Lección hasta dos veces con la posi-

bilidad de corregir las respuestas brindadas, aunque esto no fue apro-

vechado por ninguno de ellos.

En las próximas cursadas, se planea explorar la introducción de 

clúster a lo largo de la Lección, sumando así un conjunto de pregun-

tas de las cuales se puede seleccionar aleatoriamente una o más. De 

esta manera, se aumenta la flexibilidad de la Lección que, hasta el 

momento, sólo enfrentaba a los estudiantes a la misma pregunta ca-

da vez que releían el recurso. Una vez que el alumno responde se 

puede enlazar esta página a otra pregunta, a la página siguiente de la 

Lección o a otra página diferente. Así, cuando cada uno ingrese a la 

Lección, no verá siempre las mismas preguntas, y cuanto mayor sea 

este clúster de interrogaciones, menor la probabilidad de que se en-

cuentre con preguntas repetidas cuando reiteran la Lección.

Libro

Como otra manera de presentar nuevos contenidos a los estudiantes, 

también se exploró la utilización del recurso Libro (Figura 2). A pesar 

de que para ellos es un recurso sencillo de manejar y su configuración 

y funcionamiento es mucho más simple de diseñar en comparación 

con el recurso anterior, se devela como más estático y menos interac-

tivo, y la navegación se limita solo hacia una página posterior o ante-

rior. A pesar de esto, no deja de ser considerado como un recurso vá-

lido a la hora de presentar nuevo contenido teórico, ya que a diferencia 

de un archivo de lectura en un formato PDF, el Libro permite introducir 

en el texto enlaces a otras páginas o incrustar videos y figuras interac-

tivas a lo largo de los capítulos.

Otra ventaja interesante valorada por los estudiantes es la posibi-

lidad de imprimir todo el material, acción que se complicaba en el ca-

so de la Lección, ya que debía imprimirse página por página. Entre 

las diferencias con el recurso anterior, también está la imposibilidad 

de introducir cuestionamientos a lo leído, alejándose de lo que sí pue-

de hacerse en una clase presencial, por ejemplo.
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Figura 2. Recurso Libro confeccionada para el aula virtual

Tarea y Wiki

A pesar de que las herramientas exploradas hasta ahora en el espacio 

virtual de la asignatura fomentan el aprendizaje autodirigido del estu-

diante, también hubo sitio para el aprendizaje colaborativo.

En esta asignatura se probaron dos recursos a lo largo de los dos 

cuatrimestres en donde se implementó la Bimodalidad que significa-

ron una evolución uno con respecto al otro.

Figura 3. Consigna de la Tarea realizada individualmente 

por los estudiantes
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El primero de ellos consistía en la elaboración fuera de línea (offline) 

de un trabajo escrito en forma individual usando el procesador de tex-

tos que comúnmente ellos utilizaban. Como docente, solo se brindaron 

las pautas generales del trabajo y un espacio donde poder subir los ar-

chivos de texto elaborados para poder ser evaluados, (este espacio se 

denomina Tarea en Moodle) (Figura 3). El recurso es sencillo de con-

figurar para los docentes y de usar para los estudiantes, pero no se 

aprovechan las múltiples potencialidades que brinda, por ejemplo, un 

trabajo colaborativo.

El segundo consistió en la confección de una Wiki (Figura 4) en 

grupos separados, dada la problemática que presentaba la Tarea. Si 

bien la configuración del recurso es un poco más compleja y el uso 

por parte de los estudiantes lleva un tiempo de adaptación, las poten-

cialidades son superiores a la tarea individual. Se establece un marco 

para que se produzca un aprendizaje colaborativo con la posibilidad 

de que el mismo sea significativo. Además, como docente, es posible 

advertir la participación de cada uno de ellos en el proyecto. Para 

asegurar un uso adecuado, se dejó bien en claro al comienzo de la 

actividad de que la participación de cada uno sería evaluada y que 

sería hecha a partir de los aportes que quedaban registrados en el 

historial de la wiki, además de otros conceptos. Para añadir claridad 

al modo de evaluación se confeccionó una tabla (Tabla 1) con aque-

llos criterios que serían tomados en consideración.

Figura 4. Wiki grupal
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Tabla 1. Rúbrica utilizada para evaluar la Wiki grupal
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Cuestionario

Este recurso fue uno de los más interesantes y complejos que tuve la 

posibilidad de configurar y utilizar en el aula. En el caso particular de 

esta asignatura, su uso permitió reemplazar una instancia presencial 

evaluativa. La evolución en cuanto a la complejidad de la herramienta 

fue progresiva, como con los otros recursos ya mencionados, utilizan-

do las preguntas de elección múltiple como primer acercamiento y fa-

cilidad de configuración, para luego agregar, en el cuatrimestre poste-

rior, preguntas en donde se debió establecer la veracidad de una 

afirmación, otras donde se debió desarrollar la respuesta en un peque-

ño texto (ensayo) y también aquéllas que involucraron ejercicios del ti-

po numérico (Figura 5).

Uno de los desafíos de este recurso fue su configuración, ya que 

su uso se presta a la socialización de las respuestas entre los estu-

diantes, aunque la gran gama de características que posee a la hora 

de diseñar el examen permite dificultar estas potenciales desventajas.

Figura 5. Ejemplos de preguntas elaboradas para los 

cuestionarios
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Una opción utilizada en el curso fue el de confeccionar un banco de 

preguntas lo suficientemente extenso de manera de disminuir la posi-

bilidad de que dos o más estudiantes contesten la misma pregunta a la 

hora de realizar el examen. El establecer un tiempo limitado para la re-

solución de la evaluación dificultaba la consulta no sólo entre pares si-

no también de la bibliografía de la materia. No obstante, siempre exis-

te la posibilidad de que esto ocurra y depende fundamentalmente de 

las habilidades informáticas del estudiante. Si se tiene en mente el ca-

rácter formativo que deberían presentar las instancias evaluativas, es-

te esfuerzo cognitivo para encontrar las respuestas no solo en los pro-

pios conocimientos sino en la bibliografía de la materia, ayudarían a 

desarrollar capacidades de búsqueda y a que el proceso de re-lectura 

del material permita un aprendizaje significativo durable en el tiempo, 
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como acción colateral al trabajo de resolver el cuestionario usando mé-

todos poco éticos.

Otra de particularidades de los cuestionarios que se planea ex-

plorar en los próximos cuatrimestres es la puntuación basada en 

certeza (CBM - Certainty-based marking). La diferencia con las pre-

guntas realizadas hasta ahora es que en la respuesta de este tipo 

de interrogantes se debe adicionar información acerca de la res-

puesta brindada y , en particular, qué tan seguros están los estu-

diantes de haber respondido en forma correcta. Este modo de eva-

luar permite reconocer lo que no saben y evidenciar sus dudas y 

carencias con el objetivo de adquirir datos adicionales y mejorar la 

calidad de la enseñanza.

La opinión de los estudiantes

Finalizadas las primeras experiencias bimodales de la asignatura, se 

les propuso a los estudiantes completar una encuesta para recolectar 

opiniones de esta parte virtual de la materia. De todas las preguntas 

realizadas, se muestran a continuación aquellas que representan una 

devolución útil para el desarrollo y progreso de esta modalidad en cua-

trimestres siguientes.

La primera pregunta presentada cuestionó las ofertas futuras de 

asignaturas con esta modalidad, tratando de recabar información 

acerca la predilección por este tipo de forma de cursar. Lo que se ob-

servó a partir del análisis de los resultados (Figura 6) es que el 80% 

de los encuestados preferiría una modalidad del tipo semipresencial 

sobre la presencial, y que el 20% restante no tendría problema en ele-

gir cualquiera de las dos, mientras que la opción de seguir con las 

cursadas totalmente presenciales no fue escogida por ninguno de los 

estudiantes (por eso esta opción no forma parte del gráfico). Debe-

mos valorar en este punto el hecho de que los alumnos no traían ex-

periencia previa en el cursado virtual de asignaturas, con la excepción 

de Informática.
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Figura 6. Resultados parciales de la encuesta. Predilección 

por la Bimodalidad

Entre todas las ventajas que pudieron reconocer, la mayor cantidad de 

respuestas se concentró en la organización del tiempo (Figura 7), 

siempre teniendo en cuenta que se trata de estudiantes que trabajan y 

que cursan simultáneamente gran cantidad de materias. Se destacó el 

ahorro del tiempo al no tener que viajar desde su trabajo a la universi-

dad y el correspondiente regreso a sus hogares, y la posibilidad de in-

gresar en cualquier otro horario al aula virtual, generalmente los fines 

de semana.

Una opción que no fue escogida y que se analiza en profundidad 

en una pregunta más adelante es que los estudiantes consideran que 

no se mejora la comunicación, es decir que siguen prefiriendo la pre-

sencia del docente antes de la mediación de dicha tutoría, detalles 

que pueden solucionarse mejorando la participación en los foros o 

que llevará un tiempo para que los mismos estudiantes valoren si es-

te pequeño retraso en las respuestas, producto del accionar propio de 

la plataforma, es insalvable o frente a las demás ventajas, es posible 

ponderarlas desde otra perspectiva.
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Figura 7. Ventajas de la Bimodalidad. La organización del 

tiempo, una de las opciones más escogidas

En la Figura 8, se observan las principales desventajas percibidas por 

los estudiantes. Nuevamente, se retoma el problema de la comunica-

ción, no solo por la presencia del docente sino por las fallas en el acce-

so a una conexión de internet de calidad. Como ya se mencionó, con el 

primer dilema se puede llegar a desarrollar estrategias para que este 
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acompañamiento sea más fluido y los estudiantes no sientan que se en-

cuentran totalmente aislados en esta parte de la materia. Para el segun-

do problema, la calidad de las comunicaciones virtuales, su solución 

sobrepasa los alcances de los docentes, estudiantes y universidad, ya 

que se trata de una problemática social muy común en países en vías 

de desarrollo. A pesar de esto, no se evidenció en ningún momento que 

estos problemas de conexión repercutieran en la calidad de los trabajos 

presentados y en las diferentes actividades propuestas, seguramente 

porque se tuvo en cuenta al organizar el tiempo que deberían dedicar 

para cada actividad.

Figura 8. Desventajas percibidas por los estudiantes en 

esta nueva modalidad

Conclusiones y perspectivas

De la opinión de los estudiantes se desprende que esta modificación 

en el dictado de la asignatura fue acertada, principalmente por el ma-

yor control en la organización de su propio tiempo. La elección de los 

recursos disponibles en el campus cumplió con el rol que se les buscó 

asignar, principalmente la presentación de nuevos contenidos y un de-

sarrollo del aprendizaje autodirigido en la resolución de problemas que 
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anteriormente eran realizados en el horario presencial asignado para 

los seminarios de problemas.

También fue posible la evaluación de los contenidos presentados 

mediante diversos cuestionarios. La potencialidad que parece perci-

birse para este recurso es extensa, ya que a través de la configura-

ción correcta es posible evitar que los mismos sean completados en 

forma poco honesta. Si en el proceso de elaboración de la evaluación 

los estudiantes utilizan su material de estudio, la finalidad formativa 

no se pierde y la constatación de los contenidos puede completarse 

en las clases presenciales siguientes, por lo que se logra un aprendi-

zaje más significativo del que se lograba en las tradicionales clases 

magistrales presenciales.

Otra ventaja del uso del campus es el abandono de actitudes pasi-

vas por parte de los estudiantes sobre su propio aprendizaje, ya que 

las actividades virtuales propuestas desarrollan competencias que les 

serán útiles en toda su vida profesional, preparándolos para la forma-

ción permanente que actualmente se exige en el mundo laboral, men-

cionado comúnmente con la frase de que se debe “aprender a apren-

der”. Esto posiciona al docente frente a nuevos desafíos, no sólo en 

su propia formación y actualización, sino también frente al cambio pa-

radigmático que representa un docente que guía la autoformación del 

estudiante, programando y organizando la enseñanza para que el 

aprendizaje sea logrado a través de la participación activa del estu-

diante y que, en el proceso, desarrolle competencias necesarias en 

su futuro profesional, siendo todos estos desafíos mediados virtual-

mente por el campus.

El trabajo continuará con la transición de las restantes clases teó-

ricas y seminarios presenciales a las mediadas virtualmente. Esto sig-

nificará explorar nuevos recursos disponibles en Moodle y estrategias 

de presentación de contenidos, enfocados preferentemente en el 

aprendizaje colaborativo, en la evaluación continua y formativa de ac-

tividades y en el desarrollo de nuevas capacidades de formación a 

largo plazo.

Dada la buena acogida que tuvo esta experiencia en los estudian-

tes, se plantea como objetivo sumar nuevos docentes de la carrera a 

esta modalidad de estudios.
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Capítulo VI

Diseño e implementación de 
asignaturas bimodales:el caso de 
"Química Orgánica Ecocompatible" y 
"Química Verde"

Lucas Andrés Dettorre y María Belén Sabaini

Química Orgánica Ecocompatible (QOEC) y Química Verde (QV) son 

dos asignaturas que forman parte del núcleo básico obligatorio y del 

núcleo avanzado obligatorio, respectivamente, del plan de estudios de 

la Tecnicatura en Tecnología Ambiental y Petroquímica (TUTAP) del 

Departamento de Ciencia y Tecnología (DCyT) de la Universidad Na-

cional de Quilmes (UNQ). Se trata de una carrera presencial, de tres 

años de duración, creada en el año 2015 por el Consejo Superior de la 

UNQ, que cuenta con validez nacional en Argentina (según las resolu-

ciones ministeriales 1914/2016 y 204/2019) y que comenzó a ofertarse 

en el primer cuatrimestre de 2016 en la sede Bernal de nuestra Univer-

sidad. Esta carrera de pregrado está orientada a la formación de técni-

cos en un área de vacancia en el sector productivo a nivel local y regio-

nal: las tecnologías ambientales, los procesos sustentables y sus 

aplicaciones a la química y producción del petróleo y sus derivados.

Ambas materias tienen por objeto de estudio a la química orgánica 

sustentable, una disciplina emergente con no más de 30 años de vida 

que busca rediseñar los procesos químicos convencionales para 

reemplazarlos por otros de menor impacto ambiental. Esto implica uti-

lizar nuevas materias primas y renovables, el empleo de catalizadores 

para acelerar las reacciones químicas, el rediseño de los procesos de 

síntesis, separación y purificación de sustancias orgánicas y la formu-

lación de nuevos productos amigables con el ambiente.

Con excepción de la Universidad Nacional de Rosario (UNR), que 

dicta el curso de grado optativo “Introducción a la Química Sustentable” 
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en la carrera de Bioquímica, y de las propuestas de cursos de posgra-

do en la temática dictados en la Universidad Nacional de La Plata y en 

la Facultad de Farmacia y Bioquímica de la Universidad de Buenos Ai-

res, nuestra Universidad es la primera en Argentina en ofertar con fre-

cuencia cuatrimestral cursos obligatorios vinculados a este campo dis-

ciplinar en carreras de pregrado y grado.

La implementación de los primeros cursos 

bimodales en DCyT

Con motivo de una propuesta del Rectorado y de la Dirección del 

DCyT, un grupo reducido de docentes fuimos convocados para comen-

zar a diseñar cursos bimodales para carreras científico-tecnológicas. 

Este proceso implicaba, en primer lugar, asumir la Bimodalidad como 

un compromiso para reducir la carga horaria presencial de nuestros 

cursos. En segundo lugar, definir de qué modo compatibilizar un nuevo 

entorno de enseñanza no presencial con los modelos didácticos espe-

cíficos de cada disciplina, en particular, la enseñanza en el laboratorio 

para disciplinas experimentales y la enseñanza para la promoción del 

aprendizaje basado en problemas (ABP).

Teniendo en cuenta estos lineamientos, para las asignaturas que 

contasen con trabajos prácticos de laboratorio, se decidió plantear 

cursos semipresenciales que, en el caso particular de QOEC y QV, 

prevén las siguientes tipologías o formatos de clase:

 Clase presencial o formato tradicional: consiste de encuentros 

presenciales, sincrónicos, entre el o los docentes y el grupo clase, 

en un aula o laboratorio (espacios físicos) emplazados en el cen-

tro educativo (en este caso, el edificio de la sede Bernal de la 

UNQ).

 Clase ampliada o extendida virtualmente (formato conocido común-

mente como aula extendida): se utiliza un entorno virtual de ense-

ñanza y aprendizaje (EVEA, que en nuestro caso es el “aula vir-

tual”) para complementar los procesos de enseñanza y aprendizaje 

llevados a cabo presencialmente. Esto significa que las actividades 

desarrolladas presencialmente son complementadas por otras, de 

carácter obligatorio u optativo, en el EVA.
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 Clase virtual: consiste en el reemplazo total del espacio presencial 

por el EVA. Esto implica que los procesos de enseñanza y aprendi-

zaje se transfieren del aula presencial al aula virtual. Dichos proce-

sos pueden suceder de manera sincrónica o asincrónica, depen-

diendo de los objetivos de la clase, de las estrategias de enseñanza 

o de las actividades de aprendizaje y evaluación planteadas.

 Clase invertida: se trata de clases virtuales en las que el o los do-

centes diseñan y desarrollan la enseñanza o proporcionan a los 

estudiantes los materiales y las actividades necesarias para que, 

por sí solos, puedan gestionar su aprendizaje. Las estrategias me-

todológicas de aprendizaje desplegadas en el EVEA por los estu-

diantes son posteriormente transferidas al espacio presencial, bajo 

el acompañamiento del o los docentes. Este formato de clases 

rompe el esquema de teoría (expuesta o presentada por el docen-

te) seguido de práctica a cargo del estudiante (modelo de aprendi-

zaje por recepción) característico de las clases presenciales expo-

sitivas desarrolladas en el nivel universitario. Esto permite 

posicionar a los estudiantes como activos partícipes en la cons-

trucción de conocimientos a lo largo de toda la secuencia didácti-

ca. Como veremos más adelante, este formato fue aplicado a las 

clases de laboratorio.

Por otra parte, cada docente o equipo de docentes podría tener liber-

tad para diagramar y gestionar la enseñanza en el entorno no presen-

cial y en relación a cómo articular los espacios presenciales y no pre-

senciales, cumpliendo solamente con algunos estándares o 

lineamientos generales establecidos por el Espacio de Apoyo para 

Asignaturas Bimodales, dependiente del DCyT.

La Química Verde o Química Sustentable como 

campo disciplinar emergente

No caben dudas de que la química y las industrias relacionadas cons-

tituyen el corazón de las sociedades industriales desarrolladas. Esto se 

debe a que, en gran medida, proveen los materiales necesarios para 

cualquier tipo de actividad comercial y definen las bases del suministro 
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de energía a nivel mundial, de la agricultura moderna y las nuevas tec-

nologías. Sin embargo, las industrias químicas no siempre han tenido 

cuidado en el pasado, provocando graves accidentes ni se han com-

prometido con la preservación de los recursos naturales o con la pro-

tección del medioambiente.

A pesar de ello, existe un cambio de actitud que responde, en par-

te a la creciente demanda de la opinión pública, que ha tomado con-

ciencia de la naturaleza finita de los recursos naturales y la existencia 

de límites que regulan y determinan el crecimiento posible (Burmeis-

ter et. al., 2012).

En esta línea, en la década de 1990, el desarrollo sustentable ha 

emergido como tema central de la industria química actual a escala 

global. En Estados Unidos, especialistas de la Agencia de Protección 

Ambiental acuñaron el término “Química Verde” (en Europa se utiliza 

la expresión “Química Sustentable”) para referirse a la forma innova-

dora de enfrentar y remediar los aspectos negativos relacionados con 

la industria química como un ente generador de beneficios, minimi-

zando el impacto negativo en el entorno, incluyendo todos sus aspec-

tos: toxicidad, energía y efecto invernadero (Warner et. al., 2004). El 

objetivo principal es diseñar procesos alternativos para obtener un 

mismo producto (o nuevos productos), pero en condiciones que pre-

servan la calidad del entorno humano y del medioambiente en toda su 

dimensión. Se trata de delinear procesos químicos que privilegien la 

preservación del ambiente por sobre los beneficios económicos de la 

actividad industrial. Esta manera de actuar responsablemente ha sido 

definida en base a una serie de 12 postulados conocidos como los 

“doce principios de la química verde” (Anastas y Warner, 1998), que 

se enuncian a continuación:

1. Evitar la producción de residuos (prevención).

2. Minimizar la formación de subproductos (economía atómica).

3. Emplear metodologías que generen productos de toxicidad re-

ducida.

4. Generar productos eficaces, que no sean tóxicos.

5. Reducir el uso de sustancias auxiliares (como los solventes).

6. Disminuir el consumo energético.

7. Utilizar materias primas renovables.
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8. Evitar la derivatización innecesaria (por ejemplo, evitar el uso de 

grupos protectores).

9. Utilizar catalizadores.

10. Generar productos biodegradables.

11. Desarrollar metodologías analíticas para el monitoreo en 

tiempo real.

12. Evitar y minimizar potenciales accidentes químicos.

Las asignaturas Química Verde y Química Orgánica Ecocompatible 

proponen reconceptualizar las estrategias de síntesis, separación y pu-

rificación de compuestos orgánicos para disminuir su impacto en el 

ambiente.

Antecedentes asociados al empleo de TIC en la 

enseñanza de la Química Sustentable en la UNQ

La materia Química Orgánica Ecocompatible se dictó por primera vez 

de manera netamente presencial en el segundo cuatrimestre de 2016, 

utilizando correo electrónico y una página de Facebook para sostener 

la comunicación con los estudiantes y compartir materiales obligatorios 

para la cursada (Figura 1).
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En el primer cuatrimestre de 2017, se ofertó por segunda vez un cur-

so de QOEC, empleando, como soporte de apoyo a la enseñanza, 

una página web diseñada integralmente por los docentes en la plata-

forma Wix.

Durante el segundo cuatrimestre de 2017, se ofertó y dictó por primera 

vez la materia Química Verde (diseñada y dictada por los mismos do-

centes que QOEC), una asignatura que tiene como requisito para ins-

cribirse haber cursado y aprobado QOEC. Esto implica que todos los 

estudiantes que cursan QV ya conocen a los docentes y se conocen 

entre ellos, propiciando la oportunidad de construir una verdadera co-

munidad de aprendizaje. 

En esa primera oportunidad, la materia QV se impartió en un for-

mato netamente presencial, utilizando mensajería electrónica para 

sostener la comunicación extra-áulica y compartir los materiales de la 

cursada.
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Características generales de la asignatura 

Química Orgánica Ecocompatible

Química Orgánica Ecocompatible es una asignatura de dictado cuatri-

mestral que forma parte del Núcleo Básico Obligatorio de la TUTAP de 

la UNQ. Posee una carga semanal de seis horas distribuidas en dos 

días, generalmente martes y viernes, y suele ser cursada por los estu-

diantes en su tercer cuatrimestre de carrera. La materia comenzó a dic-

tarse de manera presencial en el segundo cuatrimestre del año 2016, y 

desde 2017, se dicta una vez al año en el primer cuatrimestre del ciclo 

lectivo (marzo a julio). Se trata de un curso teórico-práctico en el que se 

introduce a los estudiantes al estudio de la química de los compuestos 

orgánicos y al diseño de procesos químicos sustentables, es decir, al 

desarrollo de estrategias de síntesis, separación y purificación novedo-

sas, alternativas a las tradicionales y de menor impacto ambiental. Si-

guiendo esta línea, además de las clases teórico-prácticas en las que 

se exponen los contenidos del programa, se analizan casos y se re-

suelven situaciones problemáticas, la asignatura cuenta con cuatro tra-

bajos prácticos de laboratorio y un trabajo final experimental (trabajo 

práctico integrador o TPI) de carácter presencial. El trabajo en el labo-

ratorio está secuenciado de manera tal de comenzar con experiencias 

cerradas, muy pautadas, diseñadas para que los estudiantes aprendan 

a trabajar en el laboratorio de química en un ambiente controlado y se-

guro, para terminar en un proyecto de investigación orientado por los 

docentes que se desarrolla a lo largo del último mes de clases.

Implementación de la Bimodalidad en la 

asignatura Química Orgánica Ecocompatible

La asignatura ha sido dictada por primera vez en un formato semipre-

sencial durante el primer cuatrimestre de 2018, utilizando como apoyo 

el campus virtual de la UNQ (diseñado integralmente en la plataforma 

Moodle 3.6), el cual, hasta finales de 2018, sólo se utilizó para el dic-

tado de asignaturas bimodales del DCyT. Dado que la mayor parte de 

los estudiantes nunca habían utilizado este campus para desarrollar 

su cursada, la asignatura fue planificada de manera tal de introducir 
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gradualmente las estrategias virtuales, comenzando con un formato 

de clases netamente presenciales con incorporación de algunas he-

rramientas del campus (es decir, empleando el EVA como aula exten-

dida) y terminando la cursada con una menor carga presencial, llegan-

do a tener una a dos clases virtuales por semana.

Al ingresar al aula virtual, los usuarios observan una etiqueta con 

una imagen identificadora del curso y una bienvenida de los docentes, 

escrita y acompañada por un video de corta duración. Debajo de la mis-

ma, se suman un foro de avisos generales -mediante el cual los docen-

tes pueden comunicar novedades al estudiantado-, el programa de la 

materia, el régimen de aprobación, las calificaciones de toda la cursada 

y un foro de presentación, abierto al intercambio con los estudiantes.

Para organizar la cursada cuatrimestral, se utilizó un plan de trabajo: 

una herramienta ampliamente utilizada en las carreras virtuales (de 

pregrado, grado y posgrado) del programa Universidad Virtual de Quil-

mes (UVQ),que sirve como una “hoja de ruta” adaptada a las caracte-

rísticas de un curso semipresencial. En el plan de trabajo de las asig-

naturas QOEC y QV, se explicitaron las fechas de las clases, los temas 
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abordados en cada una de ellas, la modalidad de la clase (presencial 

o virtual), las actividades obligatorias a desarrollar y entrega vía cam-

pus virtual y las evaluaciones formales (tanto presenciales como virtua-

les). Asimismo, se empleó una codificación de colores para resaltar 

ciertas modalidades de clase (virtual, de laboratorio) y las instancias de 

trabajo evaluativo.



102

IDEAS de Educación Virtual

A lo largo de las semanas, por unidad didáctica, se creó un espacio o 

sección en el campus virtual en el que se cargaron los archivos con las 

guías de problemas de la asignatura (en formato .pdf) y se habilitaron 

espacios de foro de consulta (de participación opcional). Cada sección 

se identificó con una imagen a modo de encabezado, precedida por un 

breve texto introductorio a la unidad didáctica. En el caso de las clases 

extendidas y virtuales, a esos espacios se sumaron otros recursos que 

reemplazaron el desarrollo presencial de los contenidos de la unidad.

Siguiendo esta misma línea, para la exposición de contenidos de las 

clases virtuales se utilizaron dos estrategias:

1. Diseño de materiales didácticos multimedia (MDM) utilizando 

eXeLearning, una aplicación de edición de recursos didácticos 

interactivos gratuita y de libre distribución. Se trata de materia-

les diseñados con una lógica hipermedia, en formato web, que 

cuenta con el desarrollo de contenidos teóricos acompañados 

por imágenes fijas y animadas, intercalado con recursos visua-

les que enfatizan, profundizan o sintetizan ciertas informaciones 

y que contiene actividades interactivas de ordenamiento de ele-

mentos o de selección múltiple para problematizar y aplicar los 

contenidos desarrollados (Aceituno, 2017). El programa permite 

crear estructuras de contenidos configurables según la necesi-

dad del temario de cada unidad o secuencia didáctica, disponer 
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de recursos didácticos variados (iDevices) y la posibilidad de ex-

portar el proyecto a una amplia variedad de estándares y forma-

tos (Figura 6).

2. En estos materiales, se incorporaron imágenes con realidad au-

mentada. Entendemos por realidad definir la observación de un 

entorno físico del mundo real, a través de un dispositivo tecnoló-

gico, es decir, los elementos físicos tangibles se combinan con 

elementos virtuales o digitales, logrando de esta manera crear 

una realidad aumentada en tiempo real. Para ello, se diseñó una 

aplicación propia y novedosa que funciona en teléfonos celulares 

y tablets para reconocer marcadores específicos, a partir de los 

cuales el programa genera una imagen o modelo tridimensional y 

lo proyecta en la pantalla del dispositivo móvil. Esta estrategia fue 

empleada para modelizar la estructura de moléculas orgánicas 

sencillas según los modelos derivados de las teorías de enlace 

de valencia y de la de orbitales moleculares (Figura 7). La aplica-

ción, denominada QORA (por Química Orgánica con Realidad 

Aumentada), fue diseñada por el bioquímico Federico Galizia en 

conjunto con el equipo docente de la materia para funcionar en 

el sistema operativo Android, con el objetivo de sortear uno de 

los principales obstáculos en el aprendizaje de esta disciplina: la 

dificultad de representar mental o gráficamente la estructura 
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molecular de compuestos orgánicos en tres dimensiones (Pe-

rren y Odetti, 2006; Pérez Benítez, 2008). La necesidad de cons-

truir modelos de entidades moleculares y de formar a los estu-

diantes para que desarrollen una inteligencia viso-espacial que 

les permita aplicar un conjunto de operaciones mentales a tales 

modelos (como rotar y trasladar moléculas en tres dimensiones, 

reconocer la disposición espacial de átomos o grupo de átomos o 

rotar enlaces covalentes) es fundamental para construir un cono-

cimiento profundo de la estructura electrónico-molecular de los 

compuestos orgánicos. Estas habilidades están asociadas al con-

cepto de “inteligencia espacial” propuesto por Gardner (2001), la 

cual puede ser comprendida como el conjunto de capacidades 

necesarias para poder percibir el mundo visual, transformar y mo-

dificar las percepciones iniciales y recrear aspectos vinculados a 

la experiencia visual propia, incluso en ausencia de estímulos fí-

sicos que originaron tales percepciones.

Figura 7. Imagen aumentada generada con la aplicación QORA. 

En este caso, se trata de una representación modélica de orbitales ató-

micos y moleculares para la molécula eteno, obtenida de la captura de 

pantalla de un dispositivo móvil al enfocar con su cámara un marcador 

embebido en un MDM.
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3. Elaboración de videoclases y videotutoriales, grabadas y edita-

das con el programa Camtasia. En general, se trata de videos 

de entre quince y sesenta minutos de duración, en los que se 

exponen contenidos relacionados con las técnicas de separa-

ción y purificación de sustancias orgánicas en el laboratorio o en 

los que se realiza una breve explicación de los trabajos prácti-

cos de laboratorio, utilizando presentación de diapositivas reali-

zadas en PowerPoint con narración oral (voz en off) de los do-

centes. Las videoclases fueron cargadas en un canal de 

YouTube y son de libre acceso.

Asimismo, para promover la actividad de los estudiantes, se emplearon 

otros recursos propios de la plataforma Moodle:

1. Foros de discusión, utilizados principalmente como espacios de 

consulta.

2. Cuestionarios en línea, con actividades de selección múltiple.

3. Tareas o actividades con subida avanzada de archivos, en las 

que los estudiantes debían cargar el desarrollo de sus activida-

des en un documento de texto con un formato preestablecido.

Los cuestionarios y tareas fueron utilizados como parte de la evalua-

ción sumativa, es decir, sirvió a los fines de la acreditación del curso. 

A las herramientas anteriores, se sumaron otras TIC, incluidos algunos 

recursos específicos para la enseñanza de la química orgánica:

1. Corchos, pizarras o muros virtuales diseñados en la plataforma 

Padlet: se trata de un entorno virtual interactivo en el que estu-

diantes y docentes pueden subir y compartir sus aportes (pen-

samientos, ideas, preguntas y respuestas), utilizando múltiples 

lenguajes y formatos sobre una especie de expositor virtual en 

el que todos tienen acceso a edición (Fiester y Green, 2016). 

Cada contribución queda registrada en ese espacio como una 

especie de nota o post-it. Los docentes pueden formular una 

consigna de trabajo y los estudiantes pueden incorporar sus 

producciones, insertando texto, imágenes o videos. Luego, los 

docentes u otros compañeros de clase pueden agregar comen-

tarios de retroalimentación, colaborando en la hetero-, co- y au-

toevaluación de las actividades.
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2. Aplicaciones utilizadas para graficar representaciones molecula-

res (modelizadores): permiten representar estructuras químicas 

utilizando diferentes formatos y diversos lenguajes, simbólicos e 

icónicos. Son aplicaciones específicas destinadas a la enseñan-

za y aprendizaje de la química orgánica y biológica en las que el 

usuario puede representar fórmulas estructurales, proyecciones 

planas, ecuaciones químicas o mecanismos de reacción em-

pleando herramientas de graficación estandarizadas. Dentro de 

estas aplicaciones podemos contar con:

a) Modelizadores en línea: se trata de programas que funcio-

nan en un navegador web (por lo que se requiere estar conec-

tados a internet o en línea), generalmente gratuitos, que per-

miten representar moléculas en fórmulas de zig-zag y 

utilizando modelos de esferas y varillas (modelo 3D). Otros 

sirven para la búsqueda de información en bases de datos a 

partir de la fórmula estructural. Algunos ejemplos son MolView 

y el graficador de PubChem, la colección más grande a nivel 
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mundial de información química de acceso abierto, depen-

diente de la Biblioteca Nacional de Medicina de Estados Uni-

dos. Este último graficador permite representar y exportar las 

estructuras en diversos formatos, entre ellos gif y pdf.

b) Paquetes modelizadores: se trata de programa descarga-

bles más completos que permiten representar moléculas or-

gánicas y graficar otras simbolizaciones específicas de la dis-

ciplina (dibujo de flechas -de reacción, resonancia y flechas 

curvas- y otras representaciones moleculares e icónicas, in-

cluidas proyecciones planas y las representaciones tridimen-

sionales). Algunos ejemplos de acceso gratuito (freeware) son 

Avogadro, ACD/ChemScketch y MedChemDesigner.

(a)

(b)

3. Aplicaciones utilizadas para la simulación de procesos o fenó-

menos (simuladores): brindan una representación interactiva de 

la realidad que ayuda a comprender cómo funciona un proceso 



108

IDEAS de Educación Virtual

o fenómeno, independientemente de su escala o nivel de 

representación(macro, micro o submicroscópico). Dentro de es-

ta categoría, podemos encontrar:

a) Simulaciones en línea: son simuladores que se encuen-

tran disponibles en internet. Uno de los casos emblemáticos 

es el de la plataforma PhET. Se trata de un proyecto abierto 

y gratuito de la Universidad de Colorado que nuclea simula-

ciones de química, física y biología de acceso libre, disponi-

bles en línea y que también pueden ser descargadas o em-

bebidas en otras plataformas (Figura 10).

b)Aplicaciones móviles con realidad aumentada: como es el 

caso de QORA, la aplicación previamente descrita.

c) Laboratorios virtuales: se trata de programas que emulan 

virtualmente el entorno de laboratorio, permitiendo simular la 

resolución de problemas de carácter práctico y el desarrollo 

de habilidades relacionadas con el “hacer ciencias” en el la-

boratorio químico. Desafortunadamente, hasta el momento, 

no hay disponibles laboratorios virtuales que puedan em-

plearse significativamente en la enseñanza de la Química 

Orgánica, dado que la mayoría de los existentes están dise-

ñados para abordar contenidos específicos de química ge-

neral e inorgánica.
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Estrategias aplicadas a la evaluación de los 

aprendizajes

Para el desarrollo de la evaluación, se instrumentaron al menos cuatro 

instancias parciales, desarrolladas tanto presencial como virtualmente:

1. El primer parcial de la asignatura consistió en dos trabajos do-

miciliarios con consignas a desarrollar en el que los estudiantes 

debían elaborar las resoluciones por escrito en un documento 

de texto que incluyera imágenes generadas con programas es-

pecíficos (graficadores de moléculas), imágenes obtenidas de la 

web o fotografías tomadas con sus dispositivos móviles perso-

nales (tablet o teléfono celular). Los documentos resultantes de-

bieron ser compartidos a través de un espacio de carga de ar-

chivos en el campus.

2. El segundo parcial contó con dos instancias: una domiciliaria (si-

milar a la del primer parcial) y otra por escrito y presencial, con 

la misma lógica de las instancias parciales tradicionales em-

pleadas en otras asignaturas.

3. El tercer parcial fue virtual y consistió en el desarrollo de un 

cuestionario de opciones múltiples en línea. Para el desarrollo 

del mismo, los estudiantes contaron con cuatro horas, recibien-

do la retroalimentación y calificación de manera automática, fi-

nalizado ese lapso de tiempo. Una vez enviado o cerrado el 

cuestionario, los estudiantes no pudieron realizar modificacio-

nes de sus respuestas.

4. La cuarta instancia parcial fue el desarrollo del TPI e involucró: 

1°) la selección de un tema a investigar; 2°) la búsqueda de in-

formación bibliográfica; 3°) el diseño de experiencias de labora-

torio; 4°) la puesta en marcha y desarrollo de las experiencias 

en el laboratorio; y 5°) la comunicación oral y escrita de los re-

sultados y conclusiones de las investigaciones. Esta secuencia 

implicó tanto el desarrollo de trabajo presencial (realización de 

las experiencias de laboratorio y exposición oral de los trabajos) 

como virtual (a través de la carga de un plan de investigación 

que contuviese los materiales y la metodología experimental a 

desarrollar en el trabajo, y la producción y carga mediante subi-

da avanzada de archivos del informe final del TPI).



110

IDEAS de Educación Virtual

Cada una de esas evaluaciones contó con su respectiva instancia re-

cuperatoria, empleando la misma modalidad.

Características generales de la asignatura 

Química Verde

Química Verde es una asignatura de dictado cuatrimestral que forma 

parte del Núcleo Avanzado Obligatorio de la TUTAP de la UNQ. Posee 

una carga semanal de seis horas distribuidas en dos días, y suele ser 

cursada por los estudiantes en su cuarto cuatrimestre de carrera. La 

materia comenzó a dictarse de manera presencial en el segundo cua-

trimestre del año 2017 y se dicta desde entonces una vez al año en el 

segundo cuatrimestre del ciclo lectivo (agosto a diciembre). La materia 

está diseñada como un curso teórico-práctico en el que se profundiza 

el estudio de la química verde o química sustentable e incluye conteni-

dos como diseño de reacciones ecoeficientes, medios no convenciona-

les, catálisis química y biocatálisis, biocombustibles, bioinsumos, bio-

plásticos, entre otros.

En las clases de carácter teórico-práctico, se exponen los conteni-

dos del programa, se analizan casos representativos y se resuelven 

situaciones problemáticas relacionadas a la temática en estudio. Las 

mismas fueron desarrolladas íntegramente de manera virtual em-

pleando como EVEA un aula virtual en el campus UNQ.

La asignatura cuenta con trabajos prácticos de laboratorio y un 

trabajo final experimental (Trabajo Práctico Integrador o TPI) de ca-

rácter presencial. Al igual que en QOEC, el laboratorio está secuen-

ciado de manera tal de comenzar con experiencias cerradas, muy 

pautadas, diseñadas para que los estudiantes aprendan procedi-

mientos específicos relacionados con la química sustentable, culmi-

nando el cuatrimestre con el cierre de un proyecto de investigación 

orientado por los docentes que se desarrolla a lo largo del último mes 

de clases. En QV, la mitad de la carga horaria de la asignatura fue 

presencial y se destinó íntegramente al desarrollo de los trabajos 

prácticos de laboratorio.
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Implementación de la Bimodalidad en la 

asignatura Química Verde

La asignatura ha sido dictada por primera vez en un formato semipre-

sencial durante el segundo cuatrimestre de 2018, utilizando como apo-

yo el campus virtual. Dado que los estudiantes ya contaban con la ex-

periencia en el formato bimodal adquirida durante la cursada de 

Química Orgánica Ecocompatible, se pudo reducir la carga presencial 

hasta un 50%. Para el seguimiento de las clases y cronograma de ac-

tividades, se implementó nuevamente el plan de trabajo, con buenos 

resultados.

A lo largo de las semanas, por unidad didáctica, se creó una 

sección en el aula virtual en la que se cargaron los archivos con las 

clases de la asignatura (en formato .pdf u otros formatos) y se ha-

bilitaron espacios con guías de preguntas (de participación no obli-

gatoria).

A esos espacios se sumaron otros recursos que reemplazaron el 

desarrollo presencial de los contenidos de la unidad y cuya realiza-

ción o participación fue de carácter obligatorio. Para cada una de las 

clases correspondientes a las distintas unidades didácticas, se plan-

teó una actividad obligatoria con calificación con alguno de los si-

guientes formatos:

1, Foros de discusión: utilizados principalmente como espacios de 

debate y reflexión a partir de la lectura de artículos científicos o 

el visionado de videos.

2. Cuestionarios en línea: con actividades de selección múltiple.

3. Audioforos: empleando la plataforma Vacaroo (una herramienta 

web que permite gravar, enviar y descargar audio en línea), los 

estudiantes debieron realizar contribuciones orales con un máxi-

mo de extensión de 3 minutos acerca de un tópico a discutir. Es-

tas actividades fueron formuladas con el objetivo de promover 

habilidades cognitivo-lingüísticas relacionadas con la oralidad 

en el campo disciplinar específico y complementar la promoción 

del “hablar en ciencias” de instancias presenciales de coloquio 

formal (como las del TPI) o la comunicación oral, tan habitual de 

una clase presencial.
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4. Tareas con subida avanzada de archivos: en ellas, los estudian-

tes tuvieron que cargar el desarrollo de sus actividades en un 

documento de texto con un formato preestablecido.

5. Wikis: en este caso, se emplearon para compartir resultados de 

los trabajos prácticos de laboratorio y para la escritura de los 

materiales y metodología experimental (instancia previa al TPI). 

También se las empleó en la escritura colaborativa del informe 

final del TPI.

6. Producción de videoinformes: consistió en el registro y graba-

ción de las experiencias o partes de las mismas por parte de los 

estudiantes, utilizando las cámaras de los teléfonos celulares, y 

la posterior edición de los videos producidos mediante progra-

mas de uso gratuito, incorporando narraciones en off relaciona-

das con la metodología experimental desarrollada, la discusión 

de resultados y las conclusiones del trabajo de laboratorio.

7. Videoconferencias para discusión de los protocolos del TPI.

Todas estas instancias evaluativas sirvieron para el seguimiento de las 

trayectorias de los estudiantes (evaluación durante el proceso) y para 

promover las actividades de aprendizaje en el campus.

Evaluación de la cursada

Para la evaluación y calificación del curso a los fines de la acreditación, 

se instrumentaron al menos cuatro instancias parciales, desarrolladas 

tanto presencial como virtualmente:

1. Dos evaluaciones parciales presenciales a desarrollar, cada uno 

con su instancia recuperatoria. Estas fueron las únicas evalua-

ciones consideradas a la hora de ponderar la condición de regu-

laridad de la materia (tal como lo establece el régimen académi-

co de la UNQ).

2. Una calificación parcial que surgió de la ponderación de todas 

las actividades evaluativas descriptas en el apartado anterior.

3. La cuarta evaluación y calificación parcial involucró una ponde-

ración de todos las calificaciones y los informes de los trabajos 

prácticos de laboratorio y el desarrollo del TPI (de igual modo 

que en QOEC).
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La calificación final de la asignatura resultó del promedio de esas cua-

tro calificaciones parciales e implicó la condición de acreditación de la 

cursada.

Articulación de la Bimodalidad con el espacio 

de Laboratorio

Para el desarrollo de los contenidos de las clases de laboratorio, parti-

cularmente en el caso de QOEC, se implementaron videoclases con 

un formato de videotutoriales que permitieron reducir la carga horaria 

presencial destinada a esta parte de la materia. Asimismo, el visionado 

de videos de manera previa al trabajo práctico da lugar a que lo estu-

diantes puedan (re)conocer el equipamiento, materiales y reactivos, la 

configuración y armado de los equipos, prever ciertos resultados y re-

conocer potenciales peligros y fuentes de error en una etapa preactiva 

del trabajo experimental. 

Con “preactiva” no nos referimos a la ausencia de actividad por 

parte de los estudiantes, sino que se entiende como un momento pri-

vilegiado para que el estudiantado reflexione críticamente acerca de 

lo que se hará en el trabajo práctico, antes de llevar a la práctica los 

procedimientos y metodologías experimentales en el espacio concre-

to del laboratorio.

En ambas asignaturas, la evaluación de los laboratorios se llevó 

cabo tanto de manera presencial como virtual, a través de la realiza-

ción de una pequeña evaluación virtual con opciones múltiples para 

revisar los contenidos de los trabajos prácticos experimentales, la 

cual debía ser completada por todos los estudiantes como requisito 

para ingresar al laboratorio (lo cual permite disponer de más tiempo 

para realizar los experimentos) y la subida avanzada de archivos me-

diante un módulo de tarea para la presentación de informes individua-

les o grupales vía campus (en la semana posterior al desarrollo de los 

mismos).



114

IDEAS de Educación Virtual

Percepción y opiniones de los estudiantes 

acerca del uso del campus y de la 

implementación de la Bimodalidad

Al finalizar ambos cursos, se indagaron las opiniones de los estudian-

tes acerca del desarrollo de las clases en formato bimodal y del em-

pleo de las distintas estrategias de enseñanza y evaluación disponibles 

e implementadas a través el campus virtual por medio de una breve 

encuesta con opciones múltiples y espacios para el desarrollo de res-

puestas.

En el caso de QOEC, de los 13 estudiantes inscriptos que comen-

zaron la cursada, solo nueve completaron y aprobaron el curso y res-

pondieron la encuesta. Dos tercios de los estudiantes ya habían utili-

zado campus virtuales en la UNQ o en otras instituciones, tanto con 

fines educativos como recreacionales. En relación a la frecuencia de 

acceso al campus, la mayoría (78% ingresó más de una vez por se-

mana para conocer las novedades del curso y del plan de trabajo, 

realizar las actividades obligatorias, descargar las guías de problemas 

y acceder al material multimedia y videoclases.

En relación al uso del plan de trabajo, la totalidad de los estudian-

tes registró haberlo utilizado y haberle sido beneficioso.

Por otra parte, en relación a la utilidad de los recursos disponibles 

en el campus, los estudiantes manifestaron que los más provechosos 

fueron los cuestionarios en línea, seguidos por las videoclases, los 

MDM y los materiales didácticos descargables en formato .pdf (para 

guías de problemas y clases). En contrapartida, sólo un estudiante re-

gistró que los foros fueran provechosos.

En relación a las clases desarrolladas con eXeLearning, más de la 

mitad de los estudiantes dijeron que les resultaron muy útiles (56%), 

que su extensión fue adecuada (78%) y que les gustaron las clases 

en ese formato (100%). En relación al lenguaje utilizado en los mate-

riales, todos respondieron que fue adecuado o muy adecuado.

En cuanto a las videoclases, todos expresaron que les resultaron 

muy útiles o útiles, que el lenguaje empleado en las mismas fue ade-

cuado y que les gustaron. Además, casi todos establecieron que su 

extensión fue adecuada (78%).
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Por otro lado, en relación a la modalidad de evaluación, aproxima-

damente la mitad del estudiantado prefirió la evaluación domiciliaria 

con subida avanzada de archivos (44%) y un número equivalente de 

estudiantes optó por los cuestionarios con opciones múltiples. Sólo un 

estudiante prefirió la evaluación presencial más tradicional.

En relación al número de clases virtuales, cuatro estudiantes cre-

yeron que su número fue adecuado, tres hubiesen preferido más cla-

ses virtuales y dos, más clases presenciales. Finalmente, al indagar 

acerca del interés por volver a cursar una asignatura en formato bimo-

dal, casi la totalidad (88%) contestó afirmativamente. Algunas de las 

razones que utilizaron los estudiantes para justificar su respuesta fue-

ron la falta de disponibilidad horaria por cuestiones laborales, la re-

ducción de costos de traslado, el hecho de poder gestionar los tiem-

pos de mejor manera o de disponer de más tiempo para procesar la 

información presentada en la clase, entre otras.

En las encuestas realizadas a los nueve estudiantes que aproba-

ron QOEC y completaron el cursado de QV, luego de finalizar el cua-

trimestre siguiente, no mostraron cambios significativos respecto de 

su percepción en relación a la implementación de la cursada semipre-

sencial y la utilización del campus y el aula virtual como EVEA.

A continuación, se comparten algunos extractos de las opiniones 

de los estudiantes acerca de la Bimodalidad, recabadas de las en-

cuestas de fin de curso en QOEC y QV realizadas en el año 2018:

 – “Me ayudó a comprender mejor y con más tiempo algunos 

temas.”

 – “Las clases virtuales me ayudan en mis estudios, debido 

a que por temas laborales no puedo llegar a horario a la 

clase.”

 – “Estoy acostumbrada a estudiar online, me resulta cómodo y 

ahorra tiempo. Creo que es una herramienta muy útil.”

 – “La practicidad de realizarlo desde casa permite relajarse tomar 

un descanso y continuar. En definitiva, me resulto muy útil.”

 – “La Bimodalidad me ayudó mucho en el aprendizaje ya que si 

no comprendía algo volvía a ver el video, me detenía y busca-

ba información en el transcurso del mismo. También permitió 

detenerme para anotar toda la información necesaria.”
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 – “Se me dificulta el uso virtual, de mi preferencia sería el pre-

sencial. Por comodidad, obvio el virtual, pero en la clase pre-

sencial me concentró mucho más.”

 – “La cursada bimodal ayuda mucho a quienes trabajamos ya 

que los profesores aportaron varios recursos para el apren-

dizaje y resolución de problemas propias de la asignatura, 

incluyendo clases de consulta.”

Reflexiones

La Química Sustentable constituye una disciplina emergente que muy 

lentamente se está incorporando en los currículos del nivel superior 

universitario en nuestro país. La UNQ es la única universidad argentina 

que oferta dos cursos con contenidos relacionados a esta disciplina, 

como materias de pregrado obligatorias. Con excepción de la UNR, 

que posee un curso optativo de química verde en una de sus carreras 

de grado, las demás universidades sólo ofertan cursos de posgrado 

vinculados con este campo disciplinar.

En relación al desarrollo de aplicaciones con realidad aumentada, 

no existen antecedentes de programas similares en el mercado desti-

nados a abordar las problemáticas de aprendizaje de la Química Orgá-

nica que QORA pretende resolver. En este sentido, se están desarro-

llando otras tres aplicaciones con realidad aumentada para abordar 

temas relacionados con la isomería y los equipamientos de laboratorio 

y se pretende incorporarlos al MDM para promover y sentar anteceden-

tes en el diseño de materiales multimediales propios dentro del DCyT.

Por otra parte, la inexistencia de laboratorios virtuales específicos 

para el abordaje de esta disciplina y la necesidad de construir habili-

dades en el espacio concreto de laboratorio confieren a la Bimodali-

dad un papel central a la hora de equilibrar y complementar la carga 

presencial y virtual para el desarrollo de asignaturas que cuentan con 

trabajos prácticos de laboratorio, a la vez de promover el desarrollo 

de competencias fundamentales asociadas a la utilización de las nue-

vas tecnologías para promover el desarrollo de los futuros técnicos.

Finalmente, la implementación del formato bimodal ha permitido 

ampliar la oferta a los estudiantes de la TUTAP que, por tratarse en 
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su mayoría de jóvenes y adultos que trabajan, disponen de poco tiem-

po para cursar presencialmente en la Universidad y que, a través del 

acceso al campus y sus herramientas, pueden disponer y gestionar 

sus tiempos de aprendizaje de manera más autónoma y efectiva.

Referencias bibliográficas
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Capítulo VII

La Bimodalidad en la asignatura 
Química de los Alimentos: experiencias 
y perspectivas

Daniela Igartúa y Paula Sceni

Química de los Alimentos es una asignatura del Diploma en Ciencia y 

Tecnología del Departamento de Ciencia y Tecnología (DCyT) de la 

Universidad Nacional de Quilmes (UNQ). Surge como tal en la carrera 

de Ingeniería en Alimentos, en 1991. En sus inicios, no existía como la 

conocemos hoy en día, y los contenidos que se abordan en ella, se dic-

taban en Química Biológica y Química Orgánica Avanzada, con un en-

foque muy diferente, quizás más afín a la formación de un Licenciado 

en Alimentos que a un Ingeniero. Actualmente, sigue siendo una ma-

teria en constante renovación y movimiento, no sólo por la actualiza-

ción en sus contenidos teóricos sino también por el modo de abordar-

los. Este hecho es consecuencia de que cada día, en nuestra labor 

docente, buscamos, diseñamos y ponemos a prueba estrategias de 

enseñanza que permitan facilitar y motivar el aprendizaje por parte de 

los alumnos de esta carrera científico-tecnológica.

Según el plan de estudios de la Ingeniería en Alimentos, los estu-

diantes deberían cursar Química de los Alimentos entre el quinto y el 

séptimo cuatrimestre de sus carreras. Esta asignatura se constituye 

como la primera específica obligatoria del plan de estudios, siendo un 

pilar para la formación de los ingenieros. De su conocimiento y com-

prensión derivará una buena aplicación y desempeño en asignaturas 

posteriores, que han de estudiar la producción, la conservación y el 

aseguramiento de la calidad de los alimentos. De allí, la importancia 

de modificar las prácticas de enseñanza, con el objetivo de motivar al 

alumnado y favorecer la comprensión de los temas abordados. En es-

te sentido, desde Química de los Alimentos tratamos de motivar a los 
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estudiantes al exponer dos cuestiones: la comprensión de la asigna-

tura les hará más fácil el camino por el ciclo superior de la carrera In-

geniería en Alimentos, y les permitirá identificar cambios químicos, fí-

sicos y microbiológicos que ocurren durante la producción y 

almacenamiento de los alimentos, lo que explicaría los procesos que 

ocurren en su vida cotidiana.

Todos los temas que se abordan en esta asignatura tienen un en-

foque integrado entre los contenidos teóricos, la práctica experimental 

y la resolución de problemas de aplicación. Además, el pasaje de lo 

que llamamos una formación básica a esta aplicada, implica serios 

cambios en la forma de estudiar de los alumnos y la necesidad de 

contar con materiales escritos de fuentes varias y actualizados para 

cada uno de los temas, sumados a trabajos experimentales de aplica-

ción en el laboratorio, así como el abordaje de la resolución de proble-

mas aplicados que conllevan discusiones, análisis y trabajos grupa-

les. Por otro lado, el “imaginar” qué ocurre dentro de un alimento, 

ofrece dificultades que se tratan de encarar con videos y modelizacio-

nes que ayuden a su comprensión.

A lo largo del cuatrimestre, los cursantes realizan también un tra-

bajo final integrador en grupos de tres o cuatro integrantes, en el que 

deben diseñar y desarrollar un producto alimenticio integrando el tra-

bajo experimental, la redacción de un informe y la presentación oral 

del mismo.

En esta asignatura se realiza una evaluación continua para el se-

guimiento de los estudiantes. A modo de portfolio, las instancias com-

prenden evaluaciones parciales escritas (teórico-prácticos) por tema, 

parcialitos sobre las actividades de cada uno de los trabajos de labo-

ratorio, informes de actividades experimentales en los laboratorios, el 

trabajo grupal integrador final y la participación activa en la asignatura 

(actuación en las clases, en las actividades virtuales y en las instan-

cias de consulta, cumplimiento en las fechas de entrega de trabajos, 

trabajo en el laboratorio, entre otras).

En relación con lo mencionado hasta el momento, Química de los 

Alimentos se constituye como una asignatura integradora, con una 

gran transferencia de los conocimientos teóricos a los campos proce-

dimentales y actitudinales, que supone un cambio significativo no sólo 
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para los alumnos, sino en el modo de pensar y actuar de los docen-

tes. En este marco, se presentó la Bimodalidad como una oportuni-

dad de mejora en los procesos de enseñanza y aprendizaje, y en la 

promoción de competencias; motivo por el cual en este capítulo co-

mentaremos por qué se decidió dar formato bimodal a la asignatura, 

qué cambios significó la implementación de este modelo, cómo fue 

nuestra experiencia en los primeros cuatrimestres, cuál fue la visión 

de los alumnos y cuáles son las perspectivas.

Fundamentos para la implementación de la 

Bimodalidad

Considerando las dimensiones epistemológicas, didácticas y de la fina-

lidad de la enseñanza, se inicia la reflexión sobre aspectos tales como 

los objetivos de la enseñanza, las competencias a desarrollar, el con-

texto institucional y social, los contenidos mínimos, las estrategias di-

dácticas, las estrategias de evaluación, la programación de la ense-

ñanza, la comunicación, la motivación, la complejidad de las temáticas, 

entre otras. Sumado a la necesaria reflexión, en los últimos años las 

carreras de ingenierías se encuentran modificando sus estándares se-

gún dicta el Libro Rojo de CONFEDI. En esta etapa de cambio, la en-

señanza se centrará en el alumno y en que él mismo obtenga una for-

mación integral basada en competencias. En consecuencia, debemos 

pensar al aprendizaje como un proceso complejo centrado en el alum-

no y sujeto a múltiples influencias (Yániz y Villardón, 2008).

Desde un enfoque pedagógico constructivista se decidió explorar la 

Bimodalidad en Química de los Alimentos, dado que la posibilidad de 

contar con un apoyo virtual significa que todos los alumnos recibirán la 

misma información (apuntes, libros, material multimedia) y podrán asi-

milarla e incorporarla en el tiempo y forma en que cada uno requiera, 

considerando sus particulares estructuras cognoscitivas. También, el 

aula virtual podría actuar como un medio de comunicación y construc-

ción colectiva, fomentando la interacción social y los trabajos grupales. 

En este aspecto, los trabajos finales integradores de Química de los 

Alimentos siempre se realizaron en grupos pequeños de dos o tres 

personas, para promover el trabajo en equipo colaborativo pero sin 
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desvitalizarlo (que termine trabajando sólo algunos integrantes del gru-

po y los demás observen). Además, la implementación de la Bimoda-

lidad, permitiría realizar actividades colaborativas asincrónicas, co-

mo escribir trabajos en grupos utilizando la herramienta de wikis, o 

diseñar experimentos a través de la discusión en foros para luego 

ser llevados a cabo en el laboratorio. En estos casos, no sólo se 

pondrían en juego las competencias necesarias para realizar un tra-

bajo colaborativo presencial, sino que además se desarrollarían 

competencias relacionadas con la comunicación y el respecto, con 

las habilidades cognitivo-lingüísticas, con la toma de decisiones so-

bre el diseño, y la organización grupal en cuanto a tiempos y formas. 

Este proceso estaría atravesado en todas sus instancias por la utili-

zación de una plataforma digital para compartir y escribir el protocolo 

entre ellos y la entrega de ese archivo final a través del campus. Es 

decir que, al sumar el trabajo en grupo virtual al ya conocido trabajo 

en grupo presencial, se pondría en marcha la promoción de compe-

tencias superadoras.

Sumado a ello, al entender el aprendizaje como un proceso com-

plejo (Galagovsky 2004a y 2004b), en Química de los Alimentos se 

buscó secuenciar los contenidos y realizar actividades que permitie-

ran establecer nexos permanentes entre las temáticas abordadas, así 

como una correcta transferencia de los contenidos teóricos hacia la 

comprensión y explicación de los diversos procesos y fenómenos ob-

servados en los trabajos prácticos de laboratorio, o a la resolución de 

problemas de aplicación. Específicamente, la secuenciación de activi-

dades virtuales y presenciales, de carácter teórico-prácticas permitiría 

ir incorporando los conocimientos de modo secuencial y dinámico, a 

la vez que se establezcan nexos estables para un aprendizaje susten-

table. Además, en esta asignatura intentamos abordar los saberes 

disciplinares y saberes metodológicos desde varias aristas distintas, y 

amplificar el componente actitudinal, con el objetivo ya mencionado 

de facilitar y motivar el aprendizaje en todos los alumnos del curso. 

Fundamentado en el marco teórico pedagógico constructivista en que 

se inscribe nuestra práctica, a continuación describiremos los prime-

ros pasos hacia y en la Bimodalidad.
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Primeros pasos

Hasta 2017, esta asignatura se dictaba en modalidad presencial con 

una carga de seis horas semanales, distribuidos en dos clases de tres 

horas; a la que además se adicionaba una hora de consulta presencial 

por semana. En el primer cuatrimestre de cada ciclo lectivo, la materia 

se dicta en el turno tarde; mientras que en el segundo cuatrimestre, se 

dicta en el de la noche. Esta rotación es habitual en asignaturas que 

tienen una única comisión, para dar posibilidad a los alumnos que tra-

bajan o tienen otras actividades en diversos horarios.

Por las características de la disciplina, en los últimos años, ade-

más de las clases presenciales, como recurso adicional se utilizaba 

correo electrónico para mantener la comunicación fuera del aula y pa-

ra enviar el material y la bibliografía a los alumnos (especialmente ar-

tículos científicos que no estaban disponibles en la biblioteca). Poste-

riormente, fue necesario sumar la utilización de blogs como repositorio 

de material bibliográfico (el material que demanda la asignatura no es 

fácil de obtener para todos los alumnos por costos y disponibilidad en 

la biblioteca). Más recientemente, se creó un grupo cerrado de Face-

book para la discusión de actividades y la comunicación con los alum-

nos. En este caso, el blog continuaba funcionando como repositorio 

de material, mientras el correo quedaba restringido a la entrega de 

actividades, y el Facebook a la realización de consultas y discusiones 

grupales. Aunque se estaban utilizando tres vías de comunicación, no 

se lograba llegar a todos los alumnos a la vez, ya que algunos utiliza-

ban con mayor frecuencia sólo uno de esos tres medios; es decir que 

estos nuevos medios tecnológicos no se ajustaban eficazmente. Asi-

mismo, todos estos intercambios se realizaban fuera de las estructu-

ras formales de reconocimiento institucional.

A la demanda de actualización se sumaron demandas sociales deri-

vadas de nuevos tiempos, tales como horarios de cursadas (especial-

mente en el turno de la noche), dificultades para viajar tanto para llegar 

a horario a clases como al salir de la UNQ y falta de aulas, entre otras 

cuestiones. A partir de esta situación, surgió la necesidad de buscar una 

alternativa que unificara todos estos recursos en uno sólo y así mejorar 

la comunicación con los alumnos y la organización de la asignatura. Se 
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consideró, entonces, la semipresencial que ofrecía la Universidad. Sin 

embargo, sabíamos que dicha alternativa no podía adaptarse a la orga-

nización de nuestras clases, que no se corresponde con la estructura 

semipresencial (una clase presencial y una clase virtual) debido a la ele-

vada carga experimental (trabajos de laboratorio).

A mediados de 2017, desde el DCyT se impulsó una nueva estra-

tegia que consistía en el dictado bimodal de las asignaturas. En prime-

ra instancia, se ofreció un curso dictado por la Secretaría de Educa-

ción Virtual (SEV) con el objetivo de presentar el campus y formar a 

los docentes en el mismo (Villar, 2016). Dicho curso fue el primer paso 

en nuestra formación como docentes bimodales. Posteriormente, nos 

seguimos capacitando en herramientas de la web 2.0 (como eXeLear-

ning). En estos espacios se nos brindó información y pudimos realizar 

las prácticas en campus virtual acerca de los siguientes aspectos: la 

enseñanza en las aulas virtuales, configuración y diseño de recursos 

para la enseñanza en las aulas, uso de aplicaciones y herramientas 

para el diseño multimedial, tales como creación de presentaciones en 

línea, de mapas conceptuales, de nubes de palabras y de grabación 

de videos/audios. La aprobación de estos dos cursos brindó la posibi-

lidad de acceso a las aulas virtuales como profesores responsables.

Por las mencionadas características de las asignaturas, gracias a 

las nuevas alternativas brindadas por el DCyT, y en vista de la cons-

tante evolución que intentamos promocionar, en el primer cuatrimes-

tre de 2018 comenzamos con el dictado en formato bimodal, a través 

del campus virtual de la UNQ. Para el caso particular de Química de 

los Alimentos, significó tener el apoyo del campus para subir el mate-

rial, para comunicarse con los alumnos, para la realización y entrega 

de actividades en las clases presenciales así como también para 

reemplazar progresivamente clases presenciales por virtuales. En el 

primer cuatrimestre de 2018, se reemplazaron tres clases presencia-

les por clases virtuales, en donde se abordaron los contenidos de los 

temas “sistemas dispersos I”, “vida útil” y “color”. Este pasaje al for-

mato bimodal significó repensar el modelo pedagógico que se estaba 

empleando así como la adaptación de las clases y trabajos de labora-

torio, para implementar la mayor cantidad de recursos didácticos y 

motivacionales posibles. Asimismo, la utilización del campus virtual 
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permitió realizar un seguimiento personalizado del trabajo final inte-

grador de cada grupo, a lo largo del diseño y desarrollo del alimento 

preparado en cada caso.

Cada uno de los temas de las clases presenciales se estructuró en 

una sección del aula virtual de la siguiente manera:

  Un documento que reúna los conceptos relevantes (presentación 

de diapositivas utilizada en la clase presencial).

 El detalle de la bibliografía (algunas veces documentos elaborados 

por los docentes para la materia, en otras ocasiones capítulos de 

libros y artículos científicos o de divulgación).

 Un foro de consulta asincrónico.

Por otro lado, los temas diseñados para ser abordados virtualmente 

ocuparon otras secciones en donde se incluyeron:

 Un documento escrito teórico a modo de soporte inicial y presenta-

ción del tema.

 El detalle de la bibliografía del mismo modo que en la modalidad 

presencial.

 Una actividad de autoevaluación del tema desarrollado (utilizando 

el recurso cuestionario) con el objetivo de que los alumnos pudie-

ran auto-evaluar su comprensión del tema.

 – Videos: en algunos temas de difícil comprensión para los 

alumnos, se incluyeron videos en cada sección. Entre ellos 

destacamos algunos de producción propia tales como “el 

drenado de espumas líquidas”; otros publicados en la web 

como es el caso de “el proceso contracción muscular”, y 

también materiales de entidades académicas de otros paí-

ses, por ejemplo “emulsiones y espumas” de la Universidad 

de Granada, España.

 – Un foro de consulta asincrónico.

Durante el segundo cuatrimestre de 2018, si bien se mantuvo el mismo 

formato general, se abordaron cuatro temas completos en formato virtual 

(se sumó “sistemas dispersos II”). Además, se generó material didáctico 

multimedia vinculado tanto a los contenidos teóricos como a los relacio-

nados con los trabajos prácticos, y se sumó la resolución de parcialitos 
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virtuales relacionados con los trabajos prácticos, algunos previos y otros 

posteriores al encuentro presencial en el laboratorio. Nos parece impor-

tante resaltar que el segundo cuatrimestre del 2018 se dividió en un 

12,5% de clases teóricas virtuales, 34% de clases teóricas presenciales, 

31% de trabajos prácticos en laboratorio, 7,5% destinadas al trabajo final 

y 15% destinada a las evaluaciones parciales e integradoras.

Dentro de los recursos que más utilizamos en ambos cuatrimes-

tres se encuentran: subida avanzada de archivos (para la entrega de 

actividades, incluyendo informes de laboratorio y de trabajo final), fo-

ros de uso general (para la realización de consultas teóricas y resolu-

ción de problemas de aplicación), creación de páginas y videos (para 

acercar contenidos teóricos y prácticos a los alumnos), cuestionarios 

(para la evaluación en las clases virtuales), wiki (para la producción 

colaborativa de contenidos) y encuesta (para conocer la visión de los 

estudiantes). Un ejemplo de los videos creados para la asignatura 

pueden ser encontrados en los siguientes códigos QR.

Como se comentó previamente, en el primer cuatrimestre de 2018 se 

comenzó con la implementación del formato bimodal en esta asignatura. 

El mismo se fue adaptando y modificando en función de las observacio-

nes que realizamos, tanto a partir de las encuestas de los alumnos, co-

mo de la reflexión sobre nuestra práctica como docente. A continuación, 

abordaremos la visión de los alumnos y las docentes sobre los primeros 

dos cuatrimestres de implementación, para dar cuenta de los razona-

mientos que llevaron a la actual organización de la asignatura.

La visión de los alumnos

Al finalizar el primer y segundo cuatrimestre del 2018, para conocer la vi-

sión de los estudiantes respecto de la implementación de la Bimodalidad 
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en Química de los Alimentos, se realizaron encuestas virtuales en la se-

mana posterior al examen integrador. Para ello se utilizó la herramienta 

“encuesta”, en donde se incluyeron preguntas de tipo opción múltiple y 

de respuesta de texto larga. Esta encuesta fue anónima y no obligatoria; 

la respondieron 29 de los 46 alumnos inscriptos en ambos cuatrimestres 

(incluyendo algunos que desaprobaron o dejaron la materia antes del 

momento de la encuesta).

En la Figura 1 se observa que, en general, los alumnos ingresaron 

al campus en cualquier momento y más de dos veces por semana. 

Estos resultados concuerdan con el registro de actividad del campus. 

Por otro lado, ingresaron al campus tanto desde el celular como de 

sus computadoras, siendo este último el medio más utilizado. De to-

dos modos, en la rutina de las clases se pudo observar que los alum-

nos ingresaron al material desde sus celulares (utilizando la aplica-

ción de Moodle).
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En la Figura 2 se puede observar que, en general, tanto el uso del 

campus como biblioteca de recursos y la subida de archivos fueron fá-

ciles de utilizar por los alumnos. Además, la comunicación con los do-

centes a través del sistema de mensajería resultó satisfactoria o mode-

radamente satisfactoria para el 90% de los estudiantes, mientras que 

los foros resultaron muy útiles o útiles para el 80% de los mismos. En 

relación a las clases que se realizaron en forma virtual, según la en-

cuesta todos los alumnos comprendieron completa o parcialmente los 

temas allí abordados, y el 77% consideró que las actividades de au-

toevaluación fueron útiles o muy útiles.

Cabe destacar que en ambos cuatrimestres los estudiantes tuvie-

ron la primera conexión al campus en la primera semana de clases 

luego de que el mismo fue habilitado, y si bien no les surgieron mayo-

res dificultades en la subida de archivos, algunos expresaron su dis-

conformidad en que estos tuvieran una estricta fecha límite de entrega. 

Algunos también manifestaron problemas de conexión a Internet debi-

do a cortes de luz o por las zonas donde viven. No obstante ello, sola-

mente en la entrega de una de las actividades virtuales propuestas, 

tres estudiantes no lo hicieron en término por los motivos mencionados 

(si bien los estudiantes tienen acceso a computadoras con Internet 

dentro de la Universidad, su disponibilidad es limitada en la práctica).

De igual modo, si bien la mayoría de los estudiantes expresó que 

los foros les resultaron muy útiles o útiles, pocos de ellos los utilizaron 

para las consultas diarias. Es por ello, que se decidió armar sólo un 

foro de uso general por parcial en lugar de un foro por cada tema. Así, 

las consultas se concentrarían y los alumnos superarían la “barrera” 

de ser los primeros en participar o intervenir en el foro. Sumado a ello, 

se podrían plantear actividades obligatorias de discusión mediante fo-

ros, para favorecer las competencias relacionadas con la promoción 

de la comunicación y las habilidades cognitivo-lingüísticas.

Una de las preocupaciones que surgieron, durante la implementa-

ción de la Bimodalidad, fue si las clases virtuales podrían reemplazar 

completa o parcialmente la explicación de los temas que anteriormen-

te se daban en clases presenciales. Más allá de la visión de los alum-

nos que reflejó la encuesta, los resultados de los exámenes parciales 

demostraron que los temas abordados en forma virtual tuvieron el 
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mismo porcentaje de compresión que los dictados en forma presen-

cial en cuatrimestres anteriores.

En la Figura 3 se puede observar la visión de los alumnos en cuanto a 

la organización general de la asignatura y los tiempos destinados a las 

distintas actividades. Por ejemplo, el 86% de los alumnos destacó que 
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el tiempo destinado a las clases virtuales fue adecuado, mientras que 

un 36% consideró insuficiente el tiempo destinado a las clases teóricas 

presenciales. A su vez, el 86% del alumnado expresó que el tiempo 

destinado a los trabajos de laboratorio les pareció adecuado, y que los 

trabajos en sí les resultaron muy interesantes o interesantes.

Por otro lado, la resolución de problemas de aplicación representa 

en todos los cuatrimestres un desafío particular para los alumnos, 

porque conjuga saberes matemáticos con la aplicación de los conteni-

dos teóricos y prácticos abordados en esta asignatura particularmen-

te. Este hecho se vio reflejado en que el 21% de los alumnos conside-

ró que el tiempo destinado a tal actividad fue insuficiente.

En vinculación con la promoción de competencias generales y especí-

ficas, la realización de un trabajo final es otro de los desafíos cogniti-

vos y procedimentales a los que se enfrentan los alumnos. Un 76% de 

los alumnos consideró que la realización del trabajo final fue significa-

tivo o moderadamente significativo en su formación como ingenieros, 

mientras que un 14% consideró que fue poco significativo.
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En la Figura 4, se refleja la aceptación de los alumnos a la implemen-

tación de la Bimodalidad, y entre lo remarcado como positivo se desta-

có el acceso ilimitado y fácil utilización del campus, así como también 

el ahorro de tiempo y dinero. Como desventaja el 32% de los estudian-

tes mencionó que no siempre tienen acceso a Internet y que prefieren 

leer en papel. Por otro lado, el 18% mencionó que el campus no tuvo 

ninguna desventaja.

Es importante destacar que Química de los Alimentos fue la pri-

mera experiencia en el cursado bimodal o con campus para la mayo-

ría de los estudiantes. Sólo el 27% expresó que, si pudiera elegir, pre-

feriría el formato original (presencial); mientras que el 52% de los 

alumnos elegiría cursar en formato bimodal. Nuevamente estos resul-

tados reflejan la aceptación de la Bimodalidad por parte de la mayoría 

de los alumnos.

Finalmente, en la Figura 5 se presentan los resultados de los te-

mas que les resultaron más difíciles a los alumnos y los trabajos 

prácticos que más les gustaron. En el primer caso, se resalta lo men-

cionado anteriormente sobre la resolución de problemas de aplica-

ción, así como sobre los temas de geles, suspensiones, emulsiones 

y espumas que requieren imaginar qué ocurre dentro del alimento a 

nivel molecular. En cuanto a los trabajos de laboratorio, los más 

aceptados son los de productos lácteos y panificados, que creemos 

se debe a la correlación directa con la vida diaria, y la aplicabilidad 

de los mismos.
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La visión de las docentes

Este pasaje de la modalidad presencial a bimodal significó, para nues-

tra labor docente, repensar el modelo pedagógico que se estaba em-

pleando así como también adaptar las clases y el material que se utili-

zaba. Por ejemplo, para aquellos temas que no se contaba con material 

bibliográfico completo o adecuado, se elaboraron documentos propios. 

Asimismo, se produjeron videos abordando contenidos teóricos y prác-

ticos, además de utilizar videos de otras fuentes.
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Además de los aspectos puntualizados por los alumnos, entende-

mos que la posibilidad de crear reservorios de materiales en variados 

formatos, actualizados y completos fue de gran utilidad. El poder 

compartir videos de diversas fuentes y permitir así visualizar aspectos 

de la estructura de los alimentos y sus componentes brindó elemen-

tos valiosos para los alumnos.

El tiempo destinado a los trabajos experimentales se vio mejora-

do habida cuenta de la posibilidad de que los alumnos respondieran 

parcialitos previos y mostraran así el conocimiento mínimo necesa-

rio para abordar sus tareas de laboratorio. Con la modalidad pura-

mente presencial, en varias oportunidades, y dada la elevada canti-

dad de experimentos a realizar, no era posible lograr resultados 

evaluables o los resultados eran buenos pero no quedaba tiempos 

para su discusión.

Por otra parte, comparando esta experiencia con la de cuatri-

mestres anteriores, en los que se utilizaba correo electrónico o Fa-

cebook para la comunicación fuera del aula, el aspecto negativo fue 

que los mensajes dentro del campus no pueden ser enviados con 

copia a varias personas. Esto ocasionó que los alumnos envíen sus 

consultas personales a solamente uno de los docentes, o por dupli-

cado, obligando a los docentes a coordinar entre ellos (por otro me-

dio), antes de dar respuesta. Esto conllevó un trabajo y tiempo adi-

cional que podría evitarse si se mejora el sistema de mensajería 

dentro del campus.

A las competencias transmitidas normalmente, se sumó la posibili-

dad de promocionar competencias generales en los alumnos, vincula-

das con el uso de TICS, el trabajo en ámbitos cambiantes y particula-

res, los procesos de autorreflexión y del uso del lenguaje. Así la 

comunicación oral y escrita, la gestión de la información y el trabajo 

en equipo se encuentran promovidos como nuevas fortalezas en la 

formación de los ingenieros en alimentos de la UNQ.

En función de nuestra experiencia durante los dos cuatrimestres 

del 2018 y considerando las visiones de los alumnos, en el primer 

cuatrimestre de 2019 adaptamos la organización y estrategias que a 

continuación se fundamentan.



NUEVOS PROCESOS DE FORMACIÓN

135

Organización actual de la asignatura bimodal

Luego de dos cuatrimestres de implementación y tras un proceso re-

flexivo, fuimos adaptando la organización de la asignatura con el obje-

tivo de que las clases virtuales y presenciales se solaparan correcta-

mente, además de motivar a los alumnos en la compresión de los 

temas abordados en la asignatura. Por ejemplo, es de interés resaltar 

que la primera clase de cada cuatrimestre es de carácter presencial, 

en donde se les presenta a los alumnos la asignatura, las condiciones 

de cursada (contenidos, contenidos mínimos, evaluación, condiciones 

de aprobación y de promoción, competencias a promover, entre otros) 

y el cronograma propuesto para dicho cuatrimestre. La misma informa-

ción se replica en el aula virtual; en la Figura 6 se muestra la presenta-

ción de la asignatura. En la misma, además de las condiciones de cur-

sada y el cronograma, se adjuntan las guías de seminarios, de trabajos 

prácticos y un foro de novedades y avisos.

En la práctica docente, según indican Rembado y col. (2009), es im-

portante: programar la enseñanza y la evaluación, comunicar a los 

alumnos esta programación, mantener un estilo de comunicación y re-

laciones fluidas con los estudiantes, así como emplear estrategias di-

dácticas adecuadas. Muy relevante también conocer el contexto en el 
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que se enmarca la práctica docente, que incluye a la Institución y, por 

lo tanto, su organización y normativas. Con respecto a dichas cuestio-

nes, en la bienvenida al aula virtual, se incluyen las condiciones de cur-

sada y el plan de trabajo con formato de cronograma extendido, como 

se presenta en la Figura 7. La organización general que se utilizó no 

fue la empleada habitualmente en la modalidad no presencial de la Uni-

versidad Nacional de Quilmes, sino una adaptación del cronograma de 

actividades con que se trabaja rutinariamente en el DCyT. En este sen-

tido, se prefirió organizar el cronograma no por semana sino por tema. 

Lo que habitualmente se denomina “clase” en la modalidad virtual de la 

UNQ, nosotras lo adaptamos a “temas”. De este modo un “tema” puede 

abarcar dos o tres “clases” (que pueden ser presenciales y/o virtuales), 

mientras que algunas “clases” pueden comprender dos “temas”.

En este primer cuatrimestre del 2019 se planificó dictar cuatro temas 

completos de manera virtual, que incluyen “sistemas dispersos I”, “sis-

temas dispersos II”, “aroma, sabor y color” y “vida útil”. Además, algu-

nas reacciones químicas que afectan el valor nutritivo y sensorial de los 

alimentos, cuyos resultados en cuatrimestres anteriores se mostraban 

en tubos de ensayo en el laboratorio, fueron fotografiadas y digitaliza-

das para presentarlas a los alumnos a través del campus como trabajos 

prácticos demostrativos. Se sumó también la resolución de parcialitos 

virtuales que incluyó la discusión de los resultados mostrados en el 

campus, así como también de laboratorios presenciales. Este cuatri-

mestre se propuso un división de las clases en 12,5% de clases teóricas 
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virtuales, 31,5% de clases teóricas presenciales, 31,5% de trabajos 

prácticos en laboratorio, 5% destinadas al trabajo final y 19% destinada 

a las evaluaciones parciales e integradoras.

En este cuatrimestre, cada uno de los temas de las clases presen-

ciales se estructuró en una sección del aula virtual tal como se descri-

bió anteriormente para el año 2018. Sin embargo, además del docu-

mento de la clase y la bibliografía, se adicionó una actividad de 

autoevaluación sobre los contenidos de dicho tema (utilizando el re-

curso cuestionario). El objetivo de adicionar estas actividades fue pro-

mover procesos de autorreflexión por parte de los alumnos sobre sus 

propios conocimientos y sobre su avance a lo largo del cuatrimestre.

Por otro lado, los temas diseñados para ser abordados virtualmente 

ocuparon otras secciones en donde se incluyeron las actividades des-

criptas para el año 2018. Sin embargo, en este cuatrimestre, en lugar 

de sólo agregar los recursos, se incluyeron recomendaciones en cuan-

to al abordaje de los mismos (relacionado directamente con la secuen-

ciación y el orden lógico de los contenidos). Un ejemplo de la organiza-

ción de los temas virtuales en el campus se presenta en la Figura 8.
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Simultáneamente, se eliminaron los foros de consulta tema por tema 

(sección por sección en el aula virtual) y se reemplazaron por un foro 

de consulta general. Para ello, además de las secciones generadas 

para cada uno de los temas (ya sean presenciales o virtuales), se ge-

neraron secciones destinadas a cada parcial. Por ejemplo, en la sec-

ción del “Primer Parcial” se incluyó un foro de uso general para las con-

sultas asincrónicas sobre los contenidos relacionado a dicha instancia 

de evaluación y a los trabajos prácticos de laboratorio. De este modo, 

se están utilizando una menor cantidad de foros y se está favoreciendo 

la participación en los mismos. Asimismo, la existencia de un foro por 

tema no concuerda con la visión de la asignatura que queremos trans-

mitir a los alumnos, dado que todos los temas se encuentran relacio-

nados y vinculados entre sí, por lo que su discusión debería ser vincu-

lándolos en lugar de seccionándolos.

Más allá del modo en que se aprenden las ciencias, los docentes 

no debemos perder de vista las creencias epistemológicas que tienen 

los alumnos sobre el proceso general de enseñanza y aprendizaje, y 

particularmente sobre el proceso de evaluación. Al momento de fijar 

los criterios de evaluación es indispensable no olvidar que, para los 

alumnos, sólo aquello que es evaluado es percibido como realmente 

importante (Wainmaier y col., 2007). Por ello, como se mencionó an-

teriormente, se incorporó a la propuesta de este cuatrimestre instan-

cias de autoevaluación en todos los temas de la asignatura (no sólo 

en los virtuales como se hizo en el 2018), con el objetivo de que los 

alumnos percibieran que conceptos son los más importantes luego de 

haber abordado material teórico sobre el tema y puedan de ese modo 

reforzar las ideas primordiales. Además, se plantearon estas activida-

des de autoevaluación como motivadoras del autoaprendizaje y la au-

torreflexión. Para configurar estas actividades de autoevaluación se 

utilizó la herramienta “cuestionario”, incluyendo preguntas de tipo op-

ción múltiple o verdadero/falso. Cada actividad tuvo un único intento 

de 60 minutos, a realizarse en un periodo límite de cinco días, finali-

zado el cual los alumnos recibieron las respuestas y calificación de 

forma automática. Estas actividades no fueron obligatorias y no se 

consideraron las notas obtenidas por los alumnos, sino que el objetivo 

didáctico fue incentivar la autorreflexión y evaluar la participación y 
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motivación, más que los conocimientos conceptuales en esta instan-

cia de evaluación.

Por otro lado, como expresan Guisasola y Morentin (2007), los re-

sultados obtenidos en el aprendizaje no se pueden atribuir exclusiva-

mente a dificultades de tipo conceptual, sino que además es necesa-

rio considerar las necesarias habilidades científicas que se deben 

enseñar para posibilitar que los alumnos “hagan ciencia”. En este 

sentido es importante plantear problemas y discutir su relevancia, for-

mular hipótesis y ponerlas a prueba, obtener evidencias para apoyar 

las explicaciones, utilizar criterios de coherencia y universalidad. Mo-

tivo por el cual en este cuatrimestre las guías de seminarios y las eva-

luaciones incluyeron el análisis de casos particulares relacionado con 

la aplicación y transferencia de los contenidos teóricos.

Vinculado con lo anterior, se decidió incluir una actividad colabora-

tiva con utilización de foros en la sección del “Segundo Parcial”, ins-

tancia en la cual se evalúa específicamente la resolución de proble-

mas de aplicación. Como se mencionó previamente y se pudo 

observar en los resultados de la encuesta, la resolución de problemas 

aplicados representa un desafío importante para los estudiantes. Por 

ello, se propuso que en el foro creado para tal fin, los alumnos deben 

resolver colaborativamente los problemas de aplicación presentes en 

la guía de estudio, además de algunos problemas adicionales.

Sumado a lo mencionado, se creó una sección especial dentro del 

aula virtual para el “Trabajo Final Integrador”, donde se incluyeron la 

guía de trabajo final, un foro de discusión (separados por grupos), y 

tareas vinculadas. Dichas tareas corresponden, por ejemplo, a la en-

trega del diseño experimental, de los protocolos utilizados, de los re-

sultados parciales obtenidos, y del trabajo final propiamente dicho. 

Asimismo, a través de esta sección se realizó la entrega de material 

multimedia creado por los propios alumnos (videos, presentaciones) 

vinculados con el desarrollo de su trabajo final. En este sentido, es 

importante resaltar que la aplicación de la Bimodalidad en la asignatu-

ra permitió organizar el trabajo final de los alumnos, realizar un segui-

miento personalizado y promover competencias importantes como lo 

son el desenvolvimiento en un grupo de trabajo, la búsqueda de infor-

mación, y la distribución de las tareas y los tiempos.
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Indudablemente, durante el correr de este cuatrimestre y los sub-

siguientes, seguiremos ideando propuestas de enseñanzas, adaptán-

dolas al formato bimodal de la asignatura y a los objetivos de la ense-

ñanza, poniéndolas a prueba y reflexionando sobre su aplicación. De 

este modo, con una visión constructivista del aprendizaje y basadas 

en la premisa de mejora continua, la asignatura Química de los Ali-

mentos seguirá en evolución constante para adaptarse no sólo a los 

nuevos descubrimientos científicos, sino también a las exigencias 

particulares correspondientes a la Ingeniería en Alimentos.

Conclusiones y perspectivas

Esta adopción de Bimodalidad para Química de los Alimentos repre-

sentó un gran esfuerzo especialmente para los docentes, muchas du-

das e incertidumbres iníciales que se fueron venciendo con el paso del 

tiempo y la práctica. Afortunadamente el resultado final ha sido muy 

positivo no sólo desde nuestra visión, sino también de la expresada por 

los alumnos en las encuestas ya realizadas. Para los próximos cuatri-

mestres está previsto continuar con la implementación y mejora del 

plan de trabajo para la asignatura en formato bimodal. Se priorizará la 

generación de mayor cantidad de material multimedial y documentos 

teóricos escritos acordes a las temáticas abordadas en la asignatura. 

Asimismo, se incursionará en la preparación de video-clases y video-

tutoriales relacionados con los contenidos teóricos y procedimentales 

de la asignatura, buscando despertar el componente motivacional en 

los estudiantes. Además, se generarán actividades virtuales que pro-

muevan los procesos autorreflexión y de autoaprendizaje, para que los 

alumnos puedan concientizarse sobre sus propios progresos y dificul-

tades. Sumado a ello, en los cuatrimestres que la asignatura se dicta 

en el turno nocturno, se fomentará el uso de foros para consultas, con 

el objetivo de reemplazar la consulta presencial, lo cual es un aspecto 

sumamente relevante considerando que un gran porcentaje de alum-

nos trabaja y no puede llegar antes del horario de clase, así como tam-

poco quedarse después debido a la disminución de la frecuencia en los 

medios de transporte (o la falta de ellos a partir de cierta hora) y a la 

inseguridad en las calles.
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Capítulo VIII

Bimodalidad en la asignatura 
Recuperación y Purificación de 
Proteínas

María Laura Carbajal

La asignatura Recuperación y Purificación de Proteínas (RPP) pertene-

ce al núcleo electivo de la Licenciatura en Biotecnología de la UNQ, en 

el plan de estudios 2011 y es de carácter obligatoria en el plan 2018. Se 

encuadra dentro del área de conocimiento de la Biotecnología Industrial 

y los Bioprocesos. Algunos contenidos que se desarrollan en RPP son: 

1) Introducción al dowstream processing; 2) Ruptura celular; 3) Separa-

ciones sólido-líquido (filtración, sedimentación y centrifugación); 4) Pre-

cipitación; 5) Partición en dos fases acuosas; 6) Cromatografías no ad-

sortivas y adsortivas; 7) Cromatografía preparativa; 8) Cromatografía 

convectiva; 9) Diseño y optimización de procesos de purificación. Dentro 

de las asignaturas previas necesarias para favorecer el aprendizaje se 

encuentran Bioquímica I y Diseño Experimental (o Estadística y Proba-

bilidad). Para su acreditación se contemplan distintos instrumentos de 

evaluación: diagnóstica, de proceso y final o integradora.

El objetivo de RPP es que el estudiante comprenda las diferentes 

etapas de recuperación y purificación que involucran la obtención de un 

producto biotecnológico (downstream). Así como también, el análisis y 

la comparación de las diferentes tecnologías para cada operación uni-

taria, para introducir en la problemática de la escala piloto-industrial.

En general, las cursadas de RPP rotan entre el horario vespertino y 

matutino cuatrimestre a cuatrimestre, lo cual hace que la cantidad de 

personas inscriptas oscile entre 26 y 15 estudiantes. Presenta muy bajo 

índice de desaprobación y la cantidad de recursantes es baja. Más del 

80 % se encuentra en etapas intermedias o finales de la carrera (menos 
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de un año de carrera por delante). Tradicionalmente, esta asignatura 

cuenta con modalidad de cursada netamente presencial de carácter 

teórico-experimental con una carga horaria de seis horas por semana 

distribuidas en dieciocho encuentros (dos por semana). Debido al nú-

mero de encuentros y la cantidad de contenidos de RPP se genera una 

cursada altamente dinámica (un tema por semana en promedio).

Se detectó que esto provoca dos fenómenos que afectan negati-

vamente el aprendizaje. Por un lado, la cantidad de tiempo en en-

cuentros presenciales se hacía insuficiente para atender diversas ne-

cesidades de los estudiantes y, por otro, la velocidad de cambio en 

los temas generaba que el canal presencial de comunicación sea len-

to para ciertas consultas. En respuesta a los inconvenientes, surgió la 

idea de utilizar herramientas informáticas para implementar espacios 

virtuales con el objetivo de complementar al espacio presencial. Este 

apoyo virtual se hizo relevante tanto en la cantidad de tiempo como 

en la velocidad de comunicación, otorgando mayor tiempo de contac-

to entre docentes y estudiantes, así como una comunicación con fee-

dback más veloz y frecuente.

La idea de utilizar un entorno virtual se puede materializar utilizando 

espacios informales y descentralizados, con herramientas que no fue-

ron diseñadas ni adaptadas para cubrir las necesidades específicas del 

contexto educativo (redes sociales como Facebook, foros, correo elec-

trónico, blogs, páginas web, etc.) o mediante herramientas adaptadas a 

fines educativos. En la Universidad Nacional de Quilmes (UNQ) existe 

la posibilidad de contar con un campus virtual adaptado a necesidades 

educativas específicas dentro de un marco institucional formal. El mis-

mo es pionero en la educación virtual a distancia y utilizado desde hace 

20 años por la Universidad Nacional de Quilmes Virtual (UVQ).

Primeros pasos: entorno virtual como 

complemento del espacio presencial

Desde marzo de 2012 se utiliza un aula virtual (AV) en el campus de la 

UNQ, como complemento de la modalidad presencial de RPP. Su im-

plementación surgió de la necesidad de institucionalizar el contacto 

con el estudiantado fuera de la clase presencial.
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La adaptación fue favorable y otorgó a la cursada más fluidez, 

brindando además un mayor sentido de pertenencia hacia la institu-

ción. Desde su implementación se observó más continuidad en el tra-

tado de los temas del programa. Hubo un aumento del tiempo de con-

tacto entre los actores (docentes y estudiantes) y se logró una 

comunicación con feedback más veloz y frecuente.

Considerando que la implementación de esta herramienta se en-

contraba afianzada y consolidada, en los años 2014 y 2016 se realiza 

una evaluación de la práctica de enseñanza-aprendizaje dentro de es-

te entorno. Se buscó determinar si la incorporación y uso del Aula Vir-

tual Complementaria (AVC) resultó de impacto positivo en el dictado 

de RPP (asignatura de carácter netamente presencial), así como tam-

bién detectar puntos críticos y puntos débiles para trabajar en su mejo-

ra. El análisis se realizó con datos obtenidos de las encuestas y de las 

estadísticas y registros de actividad propios de la plataforma, obte-

niéndose indicadores cuali- y cuantitativos (González-Videgaray, 

2007). Las encuestas se crearon con la herramienta de libre acceso 

google forms (formulario completo para estudiantes en: http://goo.gl/

forms/P9YFpvePk6; y para docentes: https://goo.gl/forms/D9RJTmRC-

SDUsNCHs1) y se enviaron vía correo electrónico. El universo de apli-

cación resultó de 81 estudiantes que cursaron la asignatura y de 8 do-

centes que participaron de diferentes cursos de RPP (con y sin AVC). 

Si bien el universo de docentes es mucho más acotado que el de estu-

diantes, tanto en número como en características, se determinó que 

su percepción es similar a la del estudiantado, encontrando puntos en 

común y puntos de disidencia. Este análisis aportó más información y 

herramientas para afinar la detección de puntos críticos y débiles para 

trabajar en la mejora del uso del AVC. Estos estudios fueron presenta-

dos como dos artículos breves en ejes temáticos relacionados con la 

enseñanza de los Bioprocesos en Congresos de la especialidad: 

“¡Abran cancha! TICs en el aula de Purificación de Proteínas” (Cálce-

na & Carbajal, 2014) y “¡La revancha! TIC en el Aula de Purificación de 

Proteínas ¿Qué pasa con los Profes?” (Cálcena & Carbajal, 2016).

Para la gran mayoría del estudiantado, las ventajas y aportes del 

AVC de RPP sobrepasan con creces a sus dificultades/desventajas. 

Además, quienes detectaron desventajas significativas, las refirieron en 
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su mayoría a la claridad de uso del campus virtual. Aquí se pudo en-

contrar entonces un punto crítico de mejora. En consecuencia, se pro-

puso implementar una breve introducción al uso del campus en forma 

de taller, para de esta manera agilizar la curva de aprendizaje de la pla-

taforma y la facilidad de uso por parte de los estudiantes (Tabla 1).

Tabla 1. Resultados de las Encuestas Estudiantiles y 

Docentes

Las desventajas percibidas por la totalidad del profesorado se centran 

en la dificultad de uso, y en coincidencia con el estudiantado, en la cla-

ridad en la plataforma. Como recomendación surge la necesidad de 

disponer previamente del AVC para poder familiarizarse con el entorno 

y/o tener acceso a talleres formativos. Esta diferencia en la percepción 

de dificultad, además de asignarse a la existencia o no de experiencia 

previa, podría significar que tiene que ver más con una percepción 

subjetiva basada en un prejuicio por parte de los docentes que con una 

dificultad real de la plataforma virtual (Durand, 2014). Sustenta esta 

idea de prejuicio la percepción proyectada del docente sobre la poca 

claridad o dificultad de la plataforma virtual para los estudiantes (sien-

do que al 70% de los estudiantes le resultó fácil).
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Los recursos útiles dan información sobre las herramientas de ma-

yor valor del AVC según sus propios usuarios. Los usos más comu-

nes del AVC de RPP, resultaron para descarga de material (90%) y 

realización de actividades (76%), aunque no es menor el porcentaje 

que utiliza el aula para aportar contenido (38%) y consultar informa-

ción variada (31%). Entre las ventajas más nombradas prevalecen las 

referidas a la facilidad de acceso a recursos y al uso del tiempo. Las 

desventajas más frecuentes refieren a dificultades de comunicación y 

organización. La percepción del uso comunicativo está desbalancea-

do en pos de una comunicación unidireccional (docentes hacia estu-

diantes) y no tanto en el sentido inverso o entre pares. Fomentar una 

comunicación dentro del AV donde el estudiantado se convierta en el 

emisor principal resulta en un punto de mejora importante. Las esta-

dísticas con datos internos del campus sobre las últimas tres AVC ac-

tivas muestran coincidencia con lo encontrado en las encuestas a es-

tudiantes; siendo los recursos de avisos del profesor y foro abierto los 

que más concentran visitas (80% sobre el total). Toda la experiencia y 

esta información obtenida del estudio de todas las AVC desde su im-

plementación se utilizaron como base para facilitar el tránsito hacia la 

Bimodalidad.

Nueva etapa: pasaje de AVC a Bimodalidad

Luego de participar del 2º curso de capacitación sobre AV para el 

DCyT donde se utilizó una nueva versión del campus virtual, éste pa-

reció más simple y dinámico que el otro campus, por lo tanto se soli-

citó a las autoridades la actualización en la plataforma (utilizando el 

nuevo campus virtual de la UNQ). Llevando un total de 12 AVC hasta 

diciembre 2017, a mediados de 2018 el AV se traslada a la nueva 

versión del campus, con la propuesta de transitar hacia la Bimodali-

dad. Esto implica un cambio de paradigma, ya que las actividades de-

jan de una herramienta de uso opcional para el docente en función de 

sus roles y actividades presenciales asociadas. En estos momentos, 

con dos aulas implementadas, se encuentra en pleno periodo de tran-

sición, en pos del objetivo de poseer el 50 % de la carga horaria en el 

modo virtual.
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Esto no es una tarea sencilla pues durante el desarrollo de la cur-

sada presencial de RPP se hace énfasis en la experimentación como 

el factor fundamental para favorecer un aprendizaje significativo. En 

consecuencia, una gran proporción de la carga horaria de RPP (unas 

¾ partes) es destinada a actividades experimentales de laboratorio, 

seminarios de discusión y resolución de problemas (Problem-Bases 

Learning).

Se presenta entonces la necesidad de adaptar las guías de reso-

lución de problemas que se realizan en el aula presencial (en grupos 

reducidos y con discusión y puesta en común en gran grupo) en acti-

vidades para el entorno virtual.

Forma de implementación de la Bimodalidad

Las 12 Unidades Didácticas del Programa se desenvuelven a lo largo 

de las 18 semanas de trabajo. Se desarrollan entre 13 teóricas, 7 tra-

bajos prácticos y 10 seminarios (8 de resolución de problemas y 2 de 

exposición de trabajos científicos relacionados), clases de consulta, 

exámenes parciales y sus recuperatorios respectivos, y exámenes in-

tegradores (presenciales todas estas instancias evaluativas). En los 

organigramas que se presentan a continuación se denotan las activi-

dades desarrolladas en el campus para la primera (Tabla 2) y segunda 

aula (Tabla 3).

 Tabla 2: Organigrama tentativo Primer Aula Bimodal RPP 

(2º cuatrimestre 2018)
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Tabla 3: Plan de Trabajo Segunda Aula bimodal RPP 

(Primer cuatrimestre 2019)
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Tal como se venía trabajando en el AVC, para la primera aula virtual 

bimodal (AVB), se contemplaron actividades virtuales como 1) la entre-

ga de los informes grupales de Trabajo Práctico (TP) mediante buzo-

nes, 2) Foro de Avisos 3) Foro de Datos de TPs compartidos y 4) Foros 

de discusión (Tablas 2 y 3)

Al AVB se trasladaron dos TP computacionales (antes presencia-

les); Buzón para la Entrega de Autoevaluación (antes presencial); Fo-

ros de Consulta; material audiovisual teórico para la comprensión de 

algunos temas usualmente áridos (antes expuesto en clase presen-

cial); y, la Encuesta Final sobre Bimodalidad.

En la segunda experiencia áulica (recién finalizada), se incorpora 

además del cronograma, un plan de trabajo detallando las actividades 

a desarrollarse en el laboratorio, en el aula física y en el aula virtual. Se 

reemplaza el Buzón para Entrega para la actividad de Autoevaluación 
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mediante portfolio, con la herramienta de wiki (utilizando grupos indivi-

duales para su implementación). Se utiliza la herramienta de Chat co-

mo complemento a la discusión de uno de los trabajos prácticos com-

putacionales propuestos. Todas las consultas se trasladaron al AVB 

para lo cual se habilitaron foros ad hoc para cada seminario de ejerci-

cios y TP (virtuales como presenciales).

De todas maneras, en esta segunda AVB además de los dos TPC 

se suman cuatro clases antes presenciales de seminario de resolu-

ción de problemas al espacio virtual. Incrementando de esta manera 

el % de horas virtuales (Tabla 3).

Para acotar el análisis comparativo entre la complementariedad y 

el tránsito hacia la Bimodalidad, se tuvo en cuenta las estadísticas y 

actividad de las últimas dos AVC. Tomando en cuenta la actividad re-

gistrada para cada aula, puede observarse que en las AVC, los recur-

sos son los más visitados coincidiendo con la historia de estas aulas. 

En las AVB las actividades en los foros se han incrementado alcan-

zando niveles similares a la de los Recursos. La entrega de tareas y 

los cuestionarios (consultas) se mantienen ya que las dinámicas no 

han variado. En la segunda AVB se incorporan las herramientas de 

chat y wiki, con buena participación, disminuyendo notablemente el 

acceso a los recursos pero incrementándose la actividad en foros (ver 

gráfico Distribución % vistas).

Los registros globales de las AVC (Tabla 4) y AVB (Tabla 5) mues-

tran el incremento en la cantidad de actividades en el campus. De la 

tabla 5 se puede obtener además la cantidad de intervenciones pro-

medio por individuo y comparar ambas AVB. La cantidad de interven-

ciones promedio por individuo del AVB2 respecto del AVB1 se incre-

mentaron en un 17%, lo cual se traduce en 1,2 veces más 

visualizaciones totales por actividad por usuario. Esto es lo esperado 

ya que no solo se ha incrementado el número de actividades en un 

30% sino también se han sumado herramientas antes no utilizadas 

(gráfico distribución vistas).
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Tabla 4. Registro de dos Aulas Virtuales Complementarias

Tabla 5. Registro de las dos Aulas Virtuales Bimodales
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Consolidando el camino

La implementación de los dos Trabajos Prácticos Computacionales 

(TPC) -antes presenciales- no presentó mayores inconvenientes en la 

virtualidad. En la primera AVB, las consultas sobre ellos fueron realiza-

das presencialmente, por lo cual se pensó a futuro la conveniencia de 

fomentar las consultas sobre estos temas también en el entorno virtual. 

De esta manera, en la segunda AVB, sobre estos mismos TPC, se im-

plementó la herramienta de “chat” durante el desarrollo del mismo para 

así agilizar las consultas. El foro no es instantáneo y si bien resulta pa-

ra consultas anacrónicas no es una herramienta práctica para el mo-

mento sincrónico. Sin embargo, la entrega parcial del documento de 

trabajo con los resultados analizados, fue canalizada por el foro de 

consultas respectivo para continuar desarrollando el tema en caso de 

ser necesario, de manera anacrónica. Para el segundo TPC, con ma-

yor complejidad que el primero, se elaboró un video tutorial breve con 

el programa Camtasia®. La incorporación de material audiovisual (vi-

deos de la web) se venía implementando desde el 2012 para mostrar 

fenómenos teóricos o funcionamiento de equipos industriales en cier-

tas operaciones unitarias. El material audiovisual había sido valorado 

positivamente (ya que mejoró la comprensión de los temas teóricos, lo 

cual se vio reflejado en las evaluaciones). La experiencia de genera-

ción de material propio resultó en un recurso interesante de implemen-

tar, no sólo como tutorial sino también como alternativa para el futuro 

diseño de algunas clases teóricas.

Este último seminario incluye una guía de problemas que integra y 

recurre a los contenidos y saberes vistos previamente durante el cua-

trimestre. Añade un nuevo punto de vista global de la situación a ana-

lizar, donde se crean nuevas relaciones conceptuales y se favorece el 

aprendizaje tanto conceptual como procedimental. En el espacio pre-

sencial, incluía una guía de problemas de integración donde es preci-

so recurrir a los contenidos y saberes vistos previamente durante el 

cuatrimestre para su resolución. Estos conocimientos y habilidades 

múltiples adquiridas aportan al desarrollo de la Competencia de Re-

solución de Problemas para responder creativamente ante situacio-

nes hipotéticas o reales (Quesada y Ariza, 2018; Marques Graells, 
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2000). En la segunda AVB, se decide reemplazar ésta última activi-

dad presencial por nuevo material didáctico desarrollado ad hoc para 

la virtualidad, manteniendo el objetivo de desarrollar la competencia 

de Resolución de problemas.

Esta nueva propuesta contempla la incorporación un medio tecno-

lógico (software de simulación de procesos) como recurso educativo. 

Con esta incorporación se pretende facilitar el desarrollo de las activi-

dades formativas e integración de conceptos estudiados durante las 

clases, así como propiciar el trabajo individual y colaborativo en el en-

torno virtual (Ariza y Quesada, 2013). En este TPC denominado “Si-

mulación del diseño y optimización de procesos de purificación” es 

preciso aplicar, transferir y reflexionar sobre lo aprendido; además se 

tiene que identificar, formular y resolver una situación problemática. 

De esta manera se busca un acercamiento al quehacer profesional 

(Quesada & Ariza, 2018).

Los programas de simulación de procesos de purificación de pro-

teínas existentes son limitados y/o requieren adaptaciones (algunos 

presentan errores conceptuales) o suelen estar condicionados por li-

cencias pagas. Se encontró este programa de simulación online y 

gratuito (http://www.agbooth.com/pp_ajax/) que permite la aplicación 

de algunas técnicas comúnmente usadas en los procesos de purifica-

ción de proteínas. Este programa ofrece un entorno para la observa-

ción, exploración y experimentación. Además, las falencias encontra-

das en el programa también pueden ser utilizadas para facilitar el 

proceso de enseñanza y aprendizaje.

Al finalizar la cursada se implementó nuevamente una encuesta 

de opinión electiva sobre distintos tópicos de la virtualidad, como usos 

del aula (ventajas y desventajas, tiempo y acceso) y herramientas 

(chat, wiki, foros, encuestas y cuestionarios). La implementación del 

TP computacional de simulación también fue sondeada para la detec-

ción de puntos críticos para su mejora. Las cuatro personas (de 16 

que finalizaron la cursada sobre 20 inscriptos) dieron respuestas posi-

tivas a su implementación (muy bueno a excelente), percibieron nive-

les intermedios de dificultad en su resolución, pero se pudieron resol-

ver con lo aprendido durante el curso y en el tiempo estipulado total 

(75%) o parcialmente (25%). Todas las personas que respondieron 
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hasta el momento la encuesta recomiendan la implementación a futuro 

de esta actividad de simulación, ya que les resultó útil e integradora. 

Además todas mencionan que lograron: (i) reforzar y completar las te-

máticas tratadas en las clases; (ii) aplicar los conocimientos de las cla-

ses en la construcción de un proceso de purificación lógico; (iii) integrar 

conocimientos; (iv) desarrollar capacidad de análisis sobre el mejor 

método de purificación de acuerdo a las propiedades de la proteína en 

cuestión; (v) sugerir propuestas alternativas o mejoras en el proceso 

de purificación; (vi) integrar conocimientos; e (vii) identificar, formular y 

resolver una situación problemática. Parcialmente lograron detectar 

puntos críticos y encontrar errores o falencias de programa de simula-

ción. También se menciona que las correcciones realizadas por el 

plantel docente reforzaron los conocimientos que aún no se encontra-

ban anclados. Una persona recomienda que no se extienda la fecha de 

entrega de los informes posterior al parcial, ya que al realizar la prácti-

ca logró incorporar detalles que de otra manera no lo hubiese aprendi-

do. Con esta devolución, la Actividad de Simulación será incorporada y 

afianzada en futuras aulas, ya que se logra el objetivo de desarrollar 

satisfactoriamente la competencia de Resolución de problemas.

Las autoevaluaciones por portafolios se venían implementando 

con entregas presenciales. En la primer AVB se quiso modificar a en-

trega virtual (individual) y surgieron dificultades con la herramienta a 

utilizar debido al requerimiento de confidencialidad entre el estudian-

tado y el profesorado. Se optó por buzón de entrega contemplando 

varios archivos. No tuvo mucho éxito y se pensaron alternativas para 

su implementación. Finalmente, para la segunda AVB en el entorno 

de la nueva versión del campus virtual, se implementa el recurso de 

wiki con grupos individuales. Aquí también se vislumbraron algunas 

resistencias ante la implementación de la herramienta. Como reco-

mendación futura, convendría realizar un modelo y acotar las consig-

nas. En la encuesta se menciona el uso de la herramienta como sen-

cillo y sin complicaciones (fácil y moderadamente fácil).

Durante la primera experiencia del AVB en la nueva versión del 

campus virtual, los foros de consulta casi no fueron utilizados. Las 

consultas se resolvieron en clase o vía correo electrónico. En gene-

ral, la entrega de informes fue hecha mediante el foro, aunque hubo 



NUEVOS PROCESOS DE FORMACIÓN

157

quienes siguieron prefiriendo la facilidad de la entrega por correo 

electrónico. La sociabilización de los datos de TP tuvo poco uso. Se 

estima que usaron otras vías para compartir. En la segunda AVB, se 

implementaron foros de consulta para cada unidad trabajada. Ade-

más, se incluyeron foros de discusión de cada trabajo práctico. Las 

consultas presenciales se limitaron a los días previos a las evaluacio-

nes parciales. Todas las demás consultas se están llevando al espa-

cio virtual. Inicialmente se vislumbraron algunas resistencias pero se 

observó que fue a causa del manejo de los tiempos. Cerca de las fe-

chas de los exámenes parciales, se incrementaron las consultas. En 

la encuesta, se tuvo uno opinión positiva en cuanto a su funcionali-

dad (útiles y muy útiles) de quienes respondieron.

La entrega de informes se realizó por medio de la herramienta de 

entrega de actividades (Buzón o Tarea).

La Encuesta del primer AVB, al ser electiva, fue contestada por 7 

personas (12 finalizaron la cursada de 15 inscriptos). Como sugeren-

cias mencionan: (i) mejorar la organización de carpetas y archivos; (ii) 

sería buena idea agregar una sección de consultas generales, para 

que queden a disposición de todo el curso; (iii) me resultó incómodo 

tener que modificar la última autoevaluación cada vez que debía subir 

una nueva autoevaluación; (iv) mejorar la conexión en las aulas; (v) 

mejorar el sistema de entrega de TPs para poder figurar en grupos y 

el buzón de autoevaluaciones; (vi) el campus resultó muy útil para 

descargar bibliografía pero no considero una gran mejora como sitio 

alternativo de consultas. Todas estas sugerencias se tomaron para 

mejorar la implementación de la segunda AVB.

Perspectivas: llevar más clases de seminario y teóricas a la virtua-

lidad y contar con material bibliográfico de cabecera en formato digital 

tal de acercarnos al 50 % requerido para la Bimodalidad. Para ello 

tendremos que consultar con la Editorial de la UNQ. Desarrollar acti-

vidades de Evaluación. Mejorar y profundizar en los aspectos que 

mencionan los estudiantes que respondieron la encuesta en cuanto a 

las herramientas del aula. Para mejorar la organización, también in-

corporar un cronograma con el detalle explícito de las actividades pre-

senciales y virtuales. Queda por parte de la Institución mejorar la co-

nexión a Internet en las aulas.
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Si bien el campus ofrece herramientas específicas para el proceso 

evaluativo, estas no han sido utilizadas aún en el AVB de RPP, prefi-

riendo el uso de foros como instrumento de evaluación, mediante rú-

bricas y listas de cotejo.

Hubo además una persona que en la primera experiencia del aula 

bimodal expresó que los conceptos y contenidos de la carrera de Bio-

tecnología no pueden ser abordados por medio de clases virtuales o 

foros de discusión. Esta persona aclara que lo que más disfruta son 

las clases presenciales, la cercanía del profesor, la explicación cara a 

cara, que éste comparta sus experiencias personales para que pueda 

quedarse con los detalles que obtiene a partir de ellas y, sobre todo, 

que haya un diálogo constante. Cree que esta herramienta corta con 

todas esas cosas que hace que una clase presencial sea el doble de 

rica gracias a sus matices. Esta opinión da cuenta de la transición y 

motiva aún más al desafío futuro de lograr que las clases presencia-

les se encuentren estrechamente vinculadas con el espacio virtual, 

para poder llegar a obtener una visión integrada entre la virtualidad y 

la presencialidad. Y de esta manera, dar sentido a la Bimodalidad.

Referencias bibliográficas
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Capítulo IX

Computación y Bimodalidad en la UNQ

Pablo E. “Fidel” Martínez López

La Computación es una disciplina amplia que incluye diversas formas, 

desde Ciencias de la Computación hasta Desarrollo de Software e In-

geniería, y que se vincula de muchas maneras con el diseño, la com-

prensión y el uso de la tecnología de información y comunicación mo-

dernas. Desde el estudio de los principios lógicos y matemáticos que 

permiten concebir soluciones automáticas a una multitud de proble-

mas, junto con los límites y posibilidades de esos principios (estudio 

pertinente de las Ciencias de la Computación), hasta el diseño de so-

luciones informáticas que involucren tanto hardware como software 

(estudio pertinente a la Ingeniería de Computación), pasando por la 

más popular de las formas de la Computación, la programación de 

computadoras y el desarrollo de software, la Computación está presen-

te en prácticamente todos los aspectos del mundo actual.

En la Universidad Nacional de Quilmes (UNQ), la primera carrera 

de programación se creó en 2007 con una camada de 60 estudiantes 

y 3 profesores. Desde entonces, la comunidad Programación Informá-

tica y Computación no ha parado de crecer. La creación inicial fue pro-

ducto de un plan nacional de la Secretaría de Políticas Universitarias 

dependiente del Ministerio de Educación de la Nación, denominado 

FOMENI (por FOMento a la ENseñanza de la Informática), fue aproba-

da por el Consejo Superior en su resolución CS-091/07 y consiguió va-

lidez nacional a través de la resolución ministerial 240/09. Tuve el pri-

vilegio de ser el primer director de la primera carrera de programación 

en la UNQ, y también dirigir la versión local del proyecto FOMENI.

Entre 2005 y 2015, estuvo vigente en Argentina la Ley de Promo-

ción del Software, que buscaba expandir la producción de software 

como industria nacional y la exportación de software. Esta ley resultó 

altamente exitosa, multiplicando por 2 el número de empresas del 

sector (de 2000 a 4000), por 3 las exportaciones (de 2.5 millones de 
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dólares a casi 8 millones) y por más de 4 el número de empleados en 

blanco (de 19300 a 86400). El plan FOMENI fue parte de esta política 

pública, y su objetivo era contribuir a la formación académica de cali-

dad de profesionales de la Informática y la Programación, sin perder 

de vista la inclusión.

En la actualidad, existen dos carreras vinculadas a la Programa-

ción: la Tecnicatura Universitaria de Programación Informática (TPI) y 

la Licenciatura en Informática con orientación al Desarrollo de Soft-

ware (LIDS). Las mismas nuclean a más de 1000 estudiantes y casi 70 

docentes. Son presenciales, originalmente diseñadas para durar 3 y 5 

años respectivamente, aunque luego de la incorporación del Curso de 

Ingreso como parte de las carreras en la forma de Ciclo Introductorio, 

realizada en la modificación de planes que en 2015 promovió la UNQ 

para todas las carreras, se extendieron medio año. Si bien la cantidad 

de egresados de TPI supera el centenar, la gran mayoría de los estu-

diantes de segundo año en adelante, tiene empleo en el sector de 

Software y Servicios Informáticos, y la UNQ posee una reputación en 

el mercado laboral de formar profesionales de gran calidad.

Las dos carreras comparten la mayoría de las materias iniciales, 

por lo que el perfil de Técnico se orienta a la adquisición de conceptos 

fundamentales en Programación, pero sin el grado de formalidad ni 

profundidad requeridos para un licenciado; esta formalidad y profundi-

dad se desarrollan luego en las materias avanzadas de la LIDS.

Dentro de este grupo de asignaturas en común, se destaca un 

tronco de materias orientadas a los conceptos y prácticas fundamen-

tales de la programación: Introducción a la Programación, Estructuras 

de Datos, Programación Orientada a Objetos I, Programación Orien-

tada a Objetos II, Programación Funcional y Programación Concu-

rrente, pertenecientes al área de Programación. Como todas las ma-

terias que se dictan en la UNQ, estas son cuatrimestrales.

Antecedentes de Bimodalidad en las carreras 

de Programación

La UNQ se caracterizó, desde su creación, por el dictado de carreras 

poco convencionales. Para lograr tal característica en las carreras de 
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Programación, se buscó una forma novedosa de dictado de las mate-

rias. Es usual que las Tecnicaturas se orienten, principalmente, a sa-

beres procedimentales, basando su formación en brindar conocimiento 

y destreza en el uso de entornos y herramientas de programación es-

pecíficas, mientras que las Licenciaturas se dirigen, fundamentalmen-

te, a saberes de índole más teórica, con fuerte base en la formalización 

de conceptos. De esta forma, las materias que se dictan para una Tec-

nicatura, incluso desde el principio, usualmente focalizan sus progra-

mas analíticos en entornos de programación y herramientas acordes al 

estado del arte, pues es lo que se utiliza más asiduamente en el mer-

cado laboral. En cambio, las Licenciaturas comienzan con un conjunto 

de asignaturas que brindan mecanismo de formalización teórica (como 

álgebra, análisis matemático y lógica, entre otras) y luego profundizan 

en los conceptos propios de la disciplina a través de la formalización. 

Sin embargo, tanto TPI como LIDS siguen un enfoque diferente.

Las primeras materias se focalizan en brindar los conceptos bási-

cos necesarios para construir un marco conceptual suficientemente ri-

co para poder desempeñarse como programadores (de forma similar a 

lo que haría una Licenciatura en etapas medias de la carrera), pero sin 

exigir formalización teórica para ello. Esto es innovador, ya que no hay 

carreras que lo hagan: las Tecnicaturas usualmente no focalizan en 

conceptos, y las Licenciaturas no están completas sin formalización. 

En el caso de la carrera de Tecnicatura de la UNQ, estos conceptos se 

utilizan luego para el aprendizaje de los entornos y herramientas acor-

des al estado del arte, con foco en su utilización práctica, mientras que 

en la carrera de Licenciatura, la formalización se provee en etapas me-

dias de la carrera, con ejemplos en los conceptos que ya manejan.

Estas particularidades de concepción, influyen en las posibilidades 

de un dictado bimodal completo y deben ser tenidas en cuenta a la 

hora de desarrollar esta propuesta.

¿La programación de computadoras ya es bimodal?

Una característica interesante de las carreras vinculadas a la progra-

mación es que, por afinidad con la disciplina, desde hace más de 20 

años, las materias que se dictan en carreras de programación utili-

zan en su dictado diversos recursos web, tales como listas de correo 



164

IDEAS de Educación Virtual

para comunicación con todos los estudiantes, páginas web para 

compartir material didáctico, y más recientemente el uso de herra-

mientas de trabajo colaborativo usualmente vinculadas a la progra-

mación (como manejadores de versiones de software, herramientas 

de seguimiento de proyectos y herramientas de reporte de proble-

mas en el software desarrollado).

Esta utilización de herramientas vinculadas a la web puede verse 

como una manera incipiente de Bimodalidad, pues permiten una for-

ma de trabajo que excede al aula y mantener una comunicación fluida 

entre estudiantes y docentes (tanto entre estudiantes entre sí y do-

centes entre sí, como entre estudiantes y docentes entre ellos). Sin 

embargo, no es una experiencia integrada en una plataforma única y 

guiada por un objetivo de clases no presenciales organizadas, razón 

por la cual decimos que es una forma incipiente de Bimodalidad, y no 

una forma completa o acabada. El camino a la Bimodalidad en pro-

gramación, pues, es lograr esa integración entre las herramientas ya 

utilizadas y la provisión de una experiencia integrada y organizada de 

forma verdaderamente bimodal.

Es interesante destacar el uso de las listas de correo electrónico[1]. 

Un administrador de listas de correos es un sistema de software que 

permite formas de utilización del correo electrónico que tiene varios 

modos de uso posibles:

 Listas de discusión o de debate (de canal bidireccional).

 Listas de distribución o boletines electrónicos (de solo lectura para 

la mayoría de los participantes).

 Listas de recepción (de solo escritura para la mayoría de los par-

ticipantes).

En una lista de discusión, cuando una persona escribe un correo elec-

trónico a la lista, el mismo es recibido por todos los participantes (en 

ocasiones después de haber sido aprobado por un moderador, según 

la configuración de las características de la lista), permitiendo una co-

municación entre todos los miembros de dicha lista. En una lista de dis-

tribución, un grupo destacado de miembros (los moderadores de la lis-

ta) pueden enviar información que recibirán todos, pero la mayoría de 

los participantes solo pueden leer el contenido, sin poder contribuir. En 
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una lista de recepción, todos los participantes pueden enviar informa-

ción, pero solamente el grupo de moderadores recibirá los correos.

En una materia, las listas de correo se pueden usar de diversas 

maneras. Una forma usual que se utiliza en todas las materias de las 

carreras de programación desde su creación, fue tener dos listas: una 

de distribución y una de recepción, donde en cada caso, los docentes 

operan como moderadores y los estudiantes como participantes. Estas 

listas se denominaron “de estudiantes” en el caso de la lista de distri-

bución, y “de docentes” en el caso de las listas de recepción. De esta 

forma, las listas de correo se utilizaron con dos propósitos. Por una 

parte, las listas de estudiantes se usaron siempre para comunicar a to-

do el curso y fomentar la interacción entre estudiantes y docentes ( de 

estudiantes entre ellos y de estudiantes con los docentes); así, se logró 

generar en los estudiantes mayor sentido de pertenencia al grupo, se 

pudo generar una comunicación mucho más fluida con los docentes, y 

proveer resolución de consultas en forma grupal pero fuera del espacio 

presencial. Por otra parte, las “de docentes” se utilizaron para permitir 

la entrega de ejercicios y trabajos prácticos, para la realización de con-

sultas específicas (por ejemplo, para la resolución de problemas en 

una forma personal de encarar la solución de cierto ejercicio, sin afec-

tar las posibles diferencias a la hora de encarar la solución en otros es-

tudiantes), y para la atención privada de problemas personales, en to-

dos los casos, sin la necesidad de esperar al espacio áulico presencial. 

Estas características, que hoy en día son consideradas propias de un 

aula virtual, se utilizan en las carreras de programación desde práctica-

mente la existencia de Internet, incluso antes de su difusión masiva. 

Personalmente, las he usado como estudiante durante las cursadas, 

en 1989.En ese entonces, ni siquiera había surgido el término de “Bi-

modalidad” y era impensable hablar de un “aula virtual”, pues Internet 

no tenía aún las características necesarias para su concreción actual.

En el caso de la utilización de páginas web para la difusión del 

material didáctico, las materias de programación también son pione-

ras: ya desde el surgimiento de los primeros navegadores de Internet 

y de las páginas web estáticas, muchas materias de programación in-

corporaron páginas web estáticas a sus dictados. Las primeras pági-

nas web que pude experimentar datan de 1994.
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A pesar del uso de estos recursos, no podemos hablar realmente 

de Bimodalidad si esta experiencia no está integrada y dirigida desde 

objetivos didácticos y pedagógicos en común. Por esa razón, y pese 

a la amplia experiencia en el uso de recursos informáticos en línea, 

creemos que el camino a una verdadera Bimodalidad recién empieza.

La necesidad de formación docente específica para 

Computación

Otro aspecto fundamental a tener en cuenta a la hora de hablar de Bi-

modalidad es la formación docente.

Desde el comienzo de las áreas vinculadas a la Computación en 

la UNQ, la conformación del equipo docente incluyó diversas activida-

des de capacitación. Los docentes que se incorporaban al venían de 

universidades tradicionales, donde las carreras o bien comenzaban 

con fuerte bagaje teórico o bien eran fuertemente técnicas, sin profun-

dizar en temas conceptuales. Por esa razón, la capacitación para in-

corporarse al equipo UNQ y la propuesta didáctica que estábamos di-

señando debía incluir nuevas estrategias didácticas y trabajo en 

equipo. Esta capacitación se llevó adelante a través de jornadas y 

cursos específicos implementados mediante el proyecto FOMENI; sin 

embargo, nunca incluyó capacitación específica en temas de Bimoda-

lidad. Pero la capacitación en Bimodalidad debe ser abordada de for-

ma diferente con docentes de las áreas de Computación.

En la mayoría de las disciplinas, el foco principal de formación do-

cente está puesto en la familiarización y entrenamiento en la utiliza-

ción de los entornos y herramientas de vinculación remota; si bien 

también es necesaria una explicitación de estrategias didácticas para 

un mejor aprovechamiento de la experiencia bimodal, no pueden 

abordarse sin la familiaridad con los entornos. Y puesto que en la ma-

yoría de las disciplinas, la tecnología de computación se presenta co-

mo una gran novedad, el mayor tiempo de la formación docente se fo-

caliza en esta parte.

En el caso de las disciplinas relacionadas a la Computación, y en 

especial a las vinculadas a la programación, los docentes ya vienen 

familiarizados con los entornos de trabajo no presenciales e incluso, 
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cuando estos entornos puedan ser nuevos u ofrecer algún tipo de in-

novación, la formación disciplinar permite que la adquisición de tales 

habilidades sea extremadamente rápida. Esto conlleva una caracte-

rística particular para la formación docente para las disciplinas vincu-

ladas a la Computación: no es razonable utilizar el mismo formato de 

formación docente que para las demás disciplinas.

Los equipos de capacitación de la Secretaría de Educación Virtual 

están al tanto de esta particularidad, razón por la cual estamos traba-

jando para la confección de cursos de formación específica, orienta-

dos a los docentes de las áreas vinculadas a la Computación.

Gobstones, una creación de la UNQ para enseñar 

programación

La enseñanza de la programación involucra diversos aspectos que de-

ben ser tenidos en cuenta para que resulte efectiva. Los cursos tradicio-

nales se focalizaron siempre en algunos de estos aspectos (los más 

operacionales, o sea, vinculados al funcionamiento de la máquina que 

ejecuta el programa, sin ahorrar en detalles técnicos), y minimizaron 

otros (los más denotacionales, o sea, vinculados a la forma en que las 

personas describen y comunican sus soluciones computacionales, y fo-

calizados no en los detalles técnicos, sino en las ideas y conceptos fun-

damentales) (Kernighan y Pike, 1999), y por eso su efectividad no fue 

nunca grande, exigiendo a los estudiantes un grado de abstracción im-

portante para ingresar al mundo de la programación. Sin embargo, 

nuestra idea es que no es razonable pedirle a un estudiante que recién 

empieza un grado de abstracción tan alto para iniciarse en la disciplina, 

y por eso decidimos innovar en nuestro enfoque pedagógico y didáctico.

Para expresar con mayor comodidad las ideas didácticas que desa-

rrollábamos, creamos, a partir de 2008, un lenguaje de programación 

para enseñar a programar: Gobstones (Martínez López, 2013). A pe-

sar de que el lenguaje de programación específico utilizado para pro-

gramar no es importante, ya que lo importante son los conceptos de 

programación a comprender, existe una paradoja en el hecho de que 

sí es importante, pues ese lenguaje es el único vehículo para transmitir 

los conceptos, y si tiene demasiados detalles o mezcla conceptos, 
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puede dificultar a los estudiantes iniciales(Martínez López, Bonelli, 

Sawady, de Terramar y Le Guin, 2012).

Por otro lado, una parte importante de la tarea de aprender a pro-

gramar consiste en probar que las ideas que se escriben en forma de 

programa efectivamente funcionan en la computadora. Y para esto, es 

importante contar con un entorno adecuado donde se puedan escribir 

los programas, ejecutarlos y comprobar que efectivamente funcionan 

como se espera que lo hagan; y en caso de que no funcionen, puedan 

descubrir con facilidad cuáles son los errores que cometen, y corregir-

los, para volver a probar. Como parte del desarrollo de Gobstones, se 

desarrollaron a lo largo del tiempo diversos entornos basados en Gobs-

tones. El primero era apenas una aplicación rudimentaria por interfaz 

de línea, no más allá de un prototipo para experimentar las ideas que 

estábamos diseñando; el siguiente, si bien ya contaba con una interfaz 

gráfica, fue diseñado e implementado para ser utilizado en computado-

ras de escritorio, sin necesidad de ningún tipo de vínculo con internet y 

para ser trabajado mayormente en un ámbito universitario. Recién en el 

tercer entorno de trabajo que desarrollamos se comenzaron a incorpo-

rar las necesidades de acceso remoto y de enseñanza en diferentes ni-

veles, y así surgió GobstonesWeb, un entorno de aprendizaje de pro-

gramación basado en Gobstones, pensado para ser utilizado en 

diferentes niveles y dando la opción de acceso online a través de un 

navegador, o de descargar la aplicación para su uso fuera de línea. El 

entorno GobstonesWeb provee 3 formas de utilización según el nivel 

en el que se lo quiere aplicar: GobstonesJr, GobstonesSr y Gobstones-

Teacher. GobstonesJr está pensado para su utilización en el nivel se-

cundario y/o no profesional, para dar los primeros pasos en programa-

ción; para ello ofrece la posibilidad de programar usando bloques 

Pasternak, Fenichel y Marshall, 2017). GobstonesSr, por otra parte, es-

tá ideado para la iniciación en el mundo de la programación profesio-

nal, por lo que en lugar de programar usando bloques, se programa de 

forma más tradicional utilizando texto. Finalmente, GobstonesTeacher 

está pensado para que los docentes puedan diseñar sus propias activi-

dades y secuencias didácticas con facilidad (aunque se requiere un ni-

vel básico de manejo de programación para ciertas partes, lo cual no 

debería ser problemático para docentes que enseñan a programar).
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Si bien podemos ver a GobstonesWeb como una aproximación a 

la enseñanza bimodal, es apenas una aproximación incipiente, pues 

carece de muchas características que permitan hablar de un aprendi-

zaje bimodal. Por una parte, falta la experiencia integrada. Pero, ade-

más, existen muchas características que GobstonesWeb podría tener 

para que la experiencia resulte realmente bimodal. Por ejemplo, el en-

torno podría brindar validación automática de éxito sobre los ejerci-

cios propuestos (como lo hacen otros entornos similares, como Pilas-

Bloques (Factorovich y Sawady O’Connor, 2017) o Code.org[2]), 

podría ofrecer sugerencias sobre cuestiones de estilo o técnicas a la 

hora de escribir el código, como hace el entorno Mumuki (Aloi, Bulga-

relli y Spigariol, 2015), Es decir, ambos modos de corrección automá-

tica, que hoy son llevadas a cabo en forma manual por los docentes. 

La corrección automática de código enfrenta dificultades importantes 

a la hora de corregir código, porque en el aprendizaje de la construc-

ción de programas de calidad no solamente importa que el programa 

funcione como se espera (lo que resulta fácil de verificar en forma au-

tomática), sino que el mismo haya sido construido siguiendo buenas 

prácticas de diseño y codificación (buena división en subtareas, bue-

na elección de nombres para los diferentes componentes, buena se-

paración de las “responsabilidades” de cada componente, entre otros) 

(Martínez López, Bonelli, Sawady, de Terramar y Le Guin, 2012) y las 

propiedades a verificar no son tan sencillas de responder como “sí, 

las sigue” o “no, no las sigue”, puesto que implican un grado impor-

tante de subjetividad. Este aspecto de la problemática se podría abor-

dar con técnicas de ciencia de datos, lo cual constituye una línea de 

investigación que tenemos planificado explorar.

La Fundación Sadosky, la Iniciativa Program.AR y 

PilasBloques

En 2009, se crea en la Argentina la Fundación Dr. Manuel Sadosky de 

Investigación y Desarrollo en Tecnologías de la Información y la Comu-

nicación, dependiente del entonces Ministerio de Ciencia, Tecnología 

e Innovación Productiva, con el objetivo de favorecer la articulación en-

tre el sistema científico–tecnológico y la estructura productiva en todo 
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lo referido a la temática TIC. Para cumplir su objetivo articula diversos 

programas de trabajo. Uno de tales programas, creado en 2013, es la 

Iniciativa Program.AR, cuya misión es que el aprendizaje significativo 

de Computación esté presente en todas las escuelas argentinas. La 

razón de esta misión es que los conocimientos que aporta esta disci-

plina son fundamentales para comprender y opinar sobre el mundo 

que nos rodea. Y, como vimos, dentro de la Computación, la progra-

mación tiene un lugar destacado: al aprender a programar se desarro-

llan habilidades de pensamiento que sirven para cualquier tipo de acti-

vidad tales como la capacidad de abstracción y de planificación, la 

descomposición de problemas y el trabajo en equipo, entre otras.

Program.AR incluye diversas líneas de trabajo para cumplir con 

tan ambiciosa misión: difusión, generación de materiales didácticos, 

formación docente, formalización de estudios y articulación con los di-

ferentes niveles de gobierno nacional y local. La estrategia para con-

seguir resultados en cada una de las líneas a lo largo de todo el terri-

torio nacional es a través de convenios con las Universidades 

Nacionales de cada región, para generar una red federal de profesio-

nales vinculados a la iniciativa.

La UNQ participó de la Iniciativa Program.AR desde el principio. 

Docentes de nuestra institución fueron invitados a los diversos foros 

en los que se diseñó la misión y el plan para cumplirla, e incluso fui-

mos anfitriones de uno de esos encuentros. Luego, un egresado de la 

Tecnicatura en Programación de la UNQ y un profesor de la misma 

fueron invitados a trabajar para la Fundación dentro de la Iniciativa. 

Ellos diseñaron el primer curso de formación docente, para lo cual uti-

lizaron muchas de las ideas plasmadas en Gobstones. Posteriormen-

te, la UNQ estableció convenios con la Fundación para el dictado de 

cursos de formación docente y de confección de materiales didácticos 

(Martínez López et al, 2019), y docentes de la UNQ colaboraron en el 

diseño de nuevos cursos (Martínez López, Sanzo y Schapachnik, 

2019). Como resultado de esto la UNQ formó a más de 200 profeso-

res de primaria y secundaria, y fue la responsable de diseñar el con-

tenido del manual “Ciencias de la computación para el aula : 1er. ciclo 

de secundaria” (Martínez López et al, 2019). El efecto de esta colabo-

ración con la Fundación Sadosky en la Iniciativa Program.AR fue un 
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enriquecimiento de las líneas de trabajo en didáctica de la programa-

ción, y uno de los motores que nos permiten hoy estar pensando en 

una integración bimodal de nuestra disciplina.

Introducción a la Programación: nuestro caso 

de prueba

Como parte del proceso de integración bimodal para todas las carreras 

que ha comenzado a recorrer la UNQ, desde las áreas de Computa-

ción empezamos por pensar los pasos necesarios para avanzar con la 

misma. Y si bien varias materias han comenzado a realizar cambios e 

incorporar elementos de Bimodalidad, para la descripción detallada 

elegimos un caso de prueba que resulta paradigmático: la materia In-

troducción a la Programación. Las razones de esta elección son múlti-

ples: por un lado es la primera materia de programación plena que en-

frentan los estudiantes de TPI y LIDS y es pilar central para la 

adquisición de conceptos fundamentales que luego serán aprovecha-

dos en materias subsiguientes para continuar construyendo el cuerpo 

de conocimientos necesario para un profesional de la computación; por 

otro lado, la secuencia didáctica y los entornos utilizados fueron dise-

ñados por nuestro equipo especialmente para el tipo de estudiantes 

que tenemos, constituyen una propuesta innovadora en enseñanza de 

programación, y existe evidencia de que la misma es exitosa (como 

ejemplos podemos mencionar la presencia de nuestra propuesta en 

Mumuki (Aloi, Bulgarelli y Spigariol, 2015), en los cursos y manuales 

de la Iniciativa Program.AR de la Fundación Sadosky y en diversas es-

cuelas secundarias de la provincia de Buenos Aires[3]); y finalmente, el 

equipo docente de esta materia está extremadamente comprometido 

con la integración de todas las herramientas y entornos que actual-

mente se utilizan.

Sin embargo, lograr la implementación de una experiencia realmen-

te bimodal requiere trabajar en varios frentes simultáneamente. Am-

pliamos los puntos principales que consideramos necesarios para con-

seguir este objetivo: la integración de todas las herramientas y entornos 

que utilizamos actualmente en un único “lugar”, un aula virtual; la gene-

ración de material didáctico complementario al existente actualmente 
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para mejorar la experiencia bimodal en dicha aula; el enriquecimiento 

del entorno Gobstones en dos aspectos: para poder realizar un registro 

automatizado de las actividades de programación que realiza cada es-

tudiante, y permitir a los docentes hacer un seguimiento de avance y 

desempeño, y para poder ofrecer a cada estudiante una primera co-

rrección automática de sus programas; y finalmente, completar la for-

mación del equipo docente para estar a la altura de la tarea.

Todas estas acciones ya se encuentran en curso, y se espera que 

puedan ponerse en práctica durante el próximo año. Luego de evaluar 

los resultados, se propondrá a más materias realizar un proceso de si-

milares características, consiguiendo así el enriquecimiento pleno de 

las carreras de programación de la UNQ con una propuesta bimodal.

Formación y actualización del equipo docente

El primer punto a considerar en el pasaje de Introducción a la Progra-

mación a la Bimodalidad plena es la formación docente. Dos tercios del 

equipo docente ya realizó la capacitación estándar exigida por la regla-

mentación para poder dictar una materia en formato bimodal, y espe-

ramos que el resto del equipo pueda hacerla en la próxima edición. Sin 

embargo, aún debemos trabajar en la parte de la didáctica específica 

utilizando el entorno bimodal.

La formación estándar para Bimodalidad se focaliza principalmen-

te en la utilización de las herramientas y entornos para trabajar en for-

ma no presencial, pero no pone foco especial en las didácticas nece-

sarias para aprovechar este aspecto en carreras con las características 

que tienen las vinculadas a la Computación. Junto con la Secretaría 

de Educación Virtual estamos comenzando a trabajar para poder ge-

nerar un curso adecuado a los docentes de nuestras áreas. El desa-

rrollo de cursos específicos es un trabajo que debe ser abordado en 

conjunto, puesto que se requiere a la vez el conocimiento de expertos 

en temas de pedagogía y didáctica aplicadas a la Bimodalidad, y de 

expertos en temas de computación y programación, para poder apro-

vechar al máximo las características de cada uno. Esta propuesta de-

berá ser probada y ajustada antes de poder considerar que está com-

pleta, pero es factible avanzar con la misma.
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Integración de las herramientas y entornos 

actuales en un aula virtual única

En secciones anteriores explicamos cómo las materias de las carreras 

de computación utilizan un montón de herramientas y entornos de tra-

bajo virtual desde hace mucho tiempo: listas de correo, página web, 

entornos de trabajo para programación (Gobstones), entornos de tra-

bajo para trabajo en grupo ( GitHub, Trello), y otros. Sin embargo, tam-

bién vimos que la utilización que se hace de estos entornos y herra-

mientas es aislada y muchas veces no coordinada. Por ello, podemos 

decir que, a pesar de que el uso de estas herramientas provee una in-

cipiente experiencia de no presencialidad, la experiencia no es comple-

tamente bimodal.

Para lograr que la experiencia de los estudiantes se constituya en 

verdaderamente bimodal debemos lograr una integración de todos los 

entornos y herramientas en un único “espacio”. Típicamente, este es-

pacio único es denominado “aula virtual”, y la UNQ tiene amplia expe-

riencia en la administración de estos espacios. Sin embargo, y dado 

que los docentes de programación vienen trabajando hace ya muchos 

años con algunas herramientas, es importante buscar formas de inte-

grar ambas experiencias, y proveer a los docentes con un ambiente 

en el que se puedan manejar con la familiaridad con la que ya lo ha-

cen. Esto es apenas un ajuste en el caso de listas de correo o pági-

nas web, pero requiere un poco más de trabajo para la integración de 

los entornos de trabajo específicos. Sin este paso de integración la 

experiencia continuaría siendo fragmentaria, y se perdería el objetivo 

principal de Bimodalidad plena.

En el caso de Gobstones, que como vimos, es el entorno de traba-

jo de la materia Introducción a la Programación, los equipos de desa-

rrollo de Gobstones y de administración de la Secretaría de Educa-

ción Virtual de la UNQ estamos trabajando juntos para poder integrar 

la experiencia de Gobstones a las aulas virtuales. Esperamos que du-

rante el primer semestre de 2020 podamos ya estar lanzando las 

pruebas iniciales de integración, con miras a que en el segundo se-

mestre de 2020 ya podamos lanzar una primera cohorte verdadera-

mente bimodal.
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Complementación del material didáctico actual 

para la Bimodalidad plena

El siguiente aspecto para tener en cuenta, con miras a proveer una ex-

periencia completamente biomodal en Introducción a la Programación, 

es la complementación del material didáctico actual. Al día de hoy, la 

materia utiliza diapositivas de clases, guías de trabajos prácticos con 

ejercicios en papel, guías de descubrimiento de los temas en el entor-

no Gobstones, un libro de texto, una página web con material comple-

mentario, y muchos ejemplos desarrollados en clases presenciales; 

además, el seguimiento de los estudiantes (su asistencia a clase y su 

avance en el desarrollo de los trabajos prácticos, entre otras cosas) se 

realiza mediante una planilla compartida entre los docentes.

Todos los materiales mencionados necesitan ser adaptados para 

su integración en un aula virtual, considerando la provisión de la se-

cuencia didáctica que se espera que los estudiantes recorran; actual-

mente esto lo van proveyendo los docentes durante las clases pre-

senciales, ajustándolo según la demanda de cada estudiante, pero 

para que la experiencia bimodal sea completa, esta secuencia debe 

quedar plasmada en el aula virtual. Además, la utilización de un aula 

virtual permite incorporar nuevos instrumentos de andamiaje para el 

aprendizaje, como ser pequeños cuestionarios o mini-desafíos teóri-

cos (que actualmente no se realizan por falta de tiempo y facilidad de 

evaluación); el objetivo de los mismos sería ir afianzando los conoci-

mientos en los estudiantes y, al mismo tiempo, permitirían que los do-

centes puedan realizar un seguimiento de los avances. Este afianza-

miento y seguimiento se realizan en las clases presenciales de forma 

poco coordinada; si bien el equipo de docentes dialogamos sobre los 

estudiantes, y realizamos el seguimiento mediante una planilla com-

partida con información, la utilización de una herramienta integrada 

en el espacio áulico bimodal sería un avance importante.

Como parte de la planificación de clases bimodales, debemos 

considerar esta complementación de materiales didácticos.
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Registro automatizado de avances en las 

actividades de programación

En una disciplina como Programación, es muy importante ir probando 

los nuevos conocimientos mediante la confección de programas que 

vayan solucionando problemas cada vez más complejos. Estas activi-

dades de programación se realizan en buena medida en una computa-

dora, aunque también es importante que puedan desarrollarse en pa-

pel, ya que al no tener la ayuda de la máquina, los conceptos adquieren 

mayor relevancia y se favorece así su adquisición y apropiación por 

parte de los estudiantes, al tiempo que permiten a los docentes encon-

trar evidencias de tal situación.

En Introducción a la Programación utilizamos muchos ejercicios 

de programación que son exclusivamente usando la computadora 

(dentro del entorno de Gobstones), unos cuantos que son exclusiva-

mente en papel (entregados en algunas de las clases presenciales), y 

una gran mayoría de ejercicios que se piensan en el papel y luego se 

prueban en la computadora (los que figuran en las guías de trabajos 

prácticos); sobre el final de la materia estos ejercicios se integran de 

forma de conseguir una solución a un problema de mayor envergadu-

ra (como puede ser la construcción de un pequeño juego con la com-

putadora, o un sistema de gestión simplificado), y así se provee el 

marco donde todos los conceptos adquieren la relevancia necesaria.

Sin embargo, el registro para poder realizar el seguimiento de es-

tas actividades es casi artesanal, y requiere una cuota importante de 

trabajo del equipo docente. Por ejemplo, se les consulta permanente-

mente a los estudiantes su avance en las actividades con la computa-

dora y su avance en las guías de trabajos prácticos, pero es complejo 

mantener esa información actualizada; en el caso de los ejercicios en 

papel entregados en clase es más fácil mantener el registro actualiza-

do, pero es información parcial, por tratarse de apenas uno de los me-

dios de trabajo.

Contando con la integración de entornos al aula virtual, se puede 

pensar en que los ejercicios computarizados se registren automática-

mente y permitan a los docentes verificar el avance de los estudian-

tes; esto requiere modificar el entorno de Gobstones para que permita 



176

IDEAS de Educación Virtual

este tipo de acción, lo cual involucra diversos pasos. Por ejemplo, ac-

tualmente el entorno de Gobstones es de uso anónimo; pero para po-

der llevar registro de avances, hay que pensar que el estudiante debe 

identificarse, así su trabajo se pueda registrar adecuadamente en su 

perfil. También se requiere que las actividades informen a un servidor 

central cuando son realizadas, e idealmente también registren si fue-

ron correctamente realizadas o no.

Finalmente, en el aula virtual pueden agregarse también mecanis-

mos para que los estudiantes registren sus avances en las guías de 

trabajos prácticos.

Mediante estas modificaciones, el seguimiento de los avances de 

los estudiantes sería más simple y permitiría contribuir enormemente 

a su experiencia y a la de los docentes.

Evaluación automática

Anteriormente hablamos de las actividades de programación que los 

estudiantes deben realizar como parte de su aprendizaje en Introduc-

ción a la Programación, y explicamos que hay algunas que son com-

pletamente utilizando la computadora, otras solo en papel y están las 

que comienzan en papel pero deben plasmarse luego en la computa-

dora. Y mencionamos brevemente la necesidad de registrar la correc-

ción de las mismas. Este punto es importante ampliarlo, porque ofrece 

nuevas posibilidades.

Una actividad de programación se evalúa desde dos puntos de 

vista diferentes y complementarios. Para comprender esto, debemos 

entender en qué consiste una actividad de programación: todo pro-

grama, por pequeño que sea, expresa la solución a un problema de 

índole computacional. Es importante, entonces, que efectivamente el 

programa provea la solución al problema planteado sin errores; a es-

to llamamos corrección de un programa. Un programa es correcto si 

soluciona el problema para el que fue diseñado de forma satisfacto-

ria. Sin embargo, la corrección no es lo único importante, ya que los 

programas también constituyen una forma de comunicar soluciones 

entre personas. Entonces, además de la corrección, es importante 

que el programa sea legible, entendiendo por esto la facilidad de lec-

tura para una persona con cierto entrenamiento. Los programas son, 
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así, formas de comunicar soluciones a problemas computacionales, 

pero de forma tal que puedan ser ejecutados por una computadora, y 

al mismo tiempo, comprendidos por las personas que trabajan con 

ellos. Entonces, a la hora de evaluar una actividad de programación 

entran en juego estos dos aspectos: el programa debe ser correcto y, 

además, legible.

Una aproximación a la corrección de un programa simple es relati-

vamente fácil de evaluar, pero la legibilidad es problemática.

Para el caso de la corrección de programas sencillos, se prueba el 

programa con diversos casos (algunos comunes y otros más infre-

cuentes – llamados “casos de borde”), y si el mismo no anda en algu-

no de ellos, sabemos que no es el correcto; probar la corrección com-

pleta de un programa puede ser un desafío técnico de abordaje 

complejo, pero para el nivel inicial suele alcanzar con garantizar que 

no falla en un conjunto de casos bien elegidos. Y este control de fun-

cionamiento puede automatizarse en buena medida, permitiendo 

ofrecer así una primera devolución al estudiante sobre la corrección 

de su programa. Hoy en día, diversos entornos de programación para 

enseñar a programar ofrecen este tipo de apoyo (PilasBloques o Mu-

muki, pero Gobstones aún carece de la misma.

En cambio, la legibilidad depende de diversas cuestiones subjeti-

vas, influenciadas por la cultura de los lectores, por su formación, por 

convenciones determinadas por la comunidad de programación en la 

que se trabaja el programa, y muchas cosas más, todas de difícil 

cuantificación. Por ello, evaluar la legibilidad es muchísimo más com-

plejo. Para abordar este tema, existen algunas aproximaciones en 

cuanto a garantizar que ciertas prácticas que se saben malas no su-

cedan en el código, o que sí sucedan otras que ayudan a la legibili-

dad; por ejemplo, Mumuki (Aloi, Bulgarelli y Spigariol, 2015) ofrece la 

posibilidad de que la actividad sea analizada para detectar ciertos pa-

trones de trabajo que impactan contra la legibilidad (los denomina 

“code smells”, que podría traducirse como “(mal) olor en el código”). 

Sin embargo, falta muchísimo trabajo para que la legibilidad pueda 

ser juzgada de forma automatizada; el trabajo actual en ciencia de 

datos y aprendizaje mecánico podría prometer avances interesantes 

en esa línea.
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Como parte del pasaje a la Bimodalidad para Introducción a la Pro-

gramación, nos planteamos que Gobstones tenga verificación automá-

tica de cierto nivel de corrección, y también que permita incorporar al 

menos las verificaciones de patrones que atentan contra la legibilidad 

siguiendo el trabajo de Mumuki. La incorporación de estas característi-

cas ya se encuentra bajo desarrollo por parte del equipo de Gobstones, 

y esperamos poder contar con ellas para el segundo semestre de 2020.

Dado que el entorno de Gobstones es también un ambiente de ex-

perimentación, esperamos poder explorar en el futuro soluciones más 

complejas que permitan realizar corrección automática de legibilidad 

con mayor precisión. La utilización del entorno en un contexto bimodal 

será determinante para que esto sea posible, ya que proveerá un buen 

número de casos de estudio, necesarios para esta investigación.

Conclusiones

La enorme conectividad que se ha desarrollado en los últimos 30 años 

a partir del surgimiento de Internet, permitió el inicio de la educación no 

presencial. Esta forma de enseñanza, cuando es adecuadamente pen-

sada y utilizada, puede proveer muchas ventajas que complementan a 

la educación presencial. Por eso, la importancia de la Bimodalidad: 

permite proveer lo mejor de la educación presencial, con lo mejor de la 

educación no presencial. Sin embargo, para poder hablar de verdade-

ra Bimodalidad, debe recorrerse un camino largo. No es suficiente con 

proveer un conjunto de tecnologías de acceso remoto fuera del aula, 

sino que las mismas deben estar integradas en un modelo pensado 

para enriquecer la experiencia de estudiantes y docentes.

Como hemos argumentado, en las áreas de Computación de la 

UNQ contamos con mucha experiencia en utilización de entornos y 

herramientas de vinculación no presencial. Pero aún falta bastante 

para poder hablar de una verdadera Bimodalidad: desde el mejora-

miento de los entornos de trabajo con tecnologías modernas (como el 

uso de ciencia de datos aplicado a la educación) hasta la fundamental 

formación docente para el mejor aprovechamiento de las característi-

cas de la Bimodalidad. El camino por recorrer aún es largo, pero ya 

está iniciado y avanza a paso firme.
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Deseamos que los próximos años nos brinden el continuo mejora-

miento de nuestras prácticas docentes, integrando la tecnología con 

el saber pedagógico para el mejor aprovechamiento de todas las ven-

tajas a nuestro alcance, sin descuidar que, en educación, siempre, lo 

más importante son los estudiantes y su experiencia de aprendizaje.
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Capítulo X

Implementación de la Bimodalidad en 
el Ciclo Introductorio: el caso de 
Matemática 

Lilian Formoso, Sandra González y Mariana Capello

El ingreso de los estudiantes a la Universidad Nacional de Quilmes 

(UNQ) forma parte de una política institucional que ha cambiado a lo 

largo de los años. En 2016 se dio un salto cualitativo al eliminar el Cur-

so de Ingreso y crearse el Ciclo Introductorio (CI) en todas las carreras 

de la Universidad. El objetivo de esta modificación se enmarca en “la 

política académica que busca promover y mejorar la calidad de los pro-

cesos de enseñanza y aprendizaje en la formación presencial de grado 

y pre-grado (tecnicaturas)” (Res. CS 311/15). Al implementarse el CI, 

se sostiene como política institucional la consideración de que el acce-

so a la Educación Superior es un derecho de todos y todas.

El CI intenta brindar las condiciones necesarias para garantizar el 

aprendizaje de conocimientos disciplinares específicos propios del 

Departamento, de prácticas de estudio y de modos de dialogar y con-

vivir que hacen a la formación de cada estudiante universitario. Estos 

aprendizajes deben estar en diálogo con las trayectorias formativas 

previas de los estudiantes y se consideran necesarios para la cons-

trucción de recorridos académicos exitosos y sostenidos en el tiempo. 

En este espacio, se vienen implementando acciones para mejorar el 

pasaje de los estudiantes de sus estudios secundarios a los universi-

tarios. Una de las apuestas es la de sumar la Bimodalidad dentro de 

la oferta de cursos de las cuatro materias incluidas en el primer Ciclo 

de las carreras del Departamento. Esto nos lleva a pensar diferentes 

estrategias o incluso a resignificar algunos contenidos y formas de 

abordarlos, para utilizar la potencialidad de un campus virtual en con-

junto con las clases presenciales más tradicionales.
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La población estudiantil del CI es muy diversa y es una decisión 

política que se fomente su retención. La diversidad incluye la edad, la 

formación previa, los recursos materiales y la disponibilidad de tiem-

po. Resulta importante la búsqueda de alternativas que recuperen y 

potencien las diversas capacidades de los estudiantes, atendiendo 

las demandas de los tiempos actuales y de las complicaciones labo-

rales. Por este motivo, desde la coordinación del CI se pensó en im-

plementar la Bimodalidad en las cuatro materias. Para la implementa-

ción de esta interesante modalidad, en un espacio donde se debe 

asegurar cierta homogeneidad dentro de los diferentes cursos (pre-

senciales y bimodales), se comenzó por una etapa de formación a do-

centes, de forma voluntaria. Desde 2018, los docentes de las cuatro 

materias comenzaron a capacitarse para incorporar el uso de un cam-

pus virtual adaptado a las necesidades del Departamento, a algunas 

comisiones testigo del Ciclo. Comenzó un período de prueba donde 

hubo aulas bimodales en materias como Matemática y Elementos de 

Programación y Lógica (EPyL). Luego, en el primer cuatrimestre de 

2019, se sumaron las otras dos asignaturas del CI (Lectura y Escritu-

ra Académica e Introducción a los Conocimientos de Física y Quími-

ca) haciendo un total de 9 comisiones bimodales, que trabajaron en 

equipo para diseñar actividades y planificaciones acordes con la po-

blación de estudiantes que cursa el CI.

Cada comisión (en sus distintos horarios, materias y localizaciones) 

tiene estudiantes con acceso a la plataforma desde diferentes disposi-

tivos, siendo el celular uno de los más utilizados. Muchas veces, el ac-

ceso a internet depende de redes públicas, como las que posee la 

UNQ. Esto hace que la utilización del campus tenga ciertas restriccio-

nes. Entendiendo que cada estudiante debe tener acceso a los conte-

nidos, actividades, guías y bibliografía, no siempre las actividades tra-

bajadas en el campus virtual pueden, por el momento, tener un peso 

significativo dentro de la totalidad de las clases de cada materia. Ade-

más, dado que la población del CI, está formada principalmente por 

estudiantes que hace uno o dos cuatrimestres que transitan la Univer-

sidad, es en este Ciclo donde cuestiones técnicas, como el acceso a 

las credenciales del campus, son una barrera importante. En algunos 

casos, es posible que el acceso al campus recién se efectivice pasado 
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el mes de inicio de clases, retrasando la posibilidad de explorar activa-

mente las clases virtuales. Si bien, esperamos que esos tiempos se 

acorten, es sumamente importante que haya estudiantes que desde el 

CI puedan acceder a la misma plataforma que el resto de las materias 

del Departamento.

Hemos tenido algunas dificultades asociadas a la inscripción, la 

habilitación de las aulas y falta de conectividad, sin embargo, es pre-

ciso destacar que el equipo de acompañamiento para asignaturas bi-

modales del Departamento está haciendo un gran esfuerzo para en-

contrar soluciones en conjunto. Dado que los estudiantes de nuestro 

Departamento podrán seguir cursando algunas materias bimodales, 

la primera experiencia del Ciclo Introductorio en esta modalidad, brin-

da una base para enfrentar las otras asignaturas con mejor desempe-

ño. El rol que desempeñaron los docentes del CI fue muy valioso, por-

que además de motivarse para mejorar las diferentes clases, guías y 

evaluaciones, pudieron buscar maneras de contener y brindar apoyo 

a quienes se enfrentaron a esta modalidad por primera vez.

Uno de los ejemplos más relevantes en el CI, es la forma de traba-

jo y los logros obtenidos de una de las materias con mayor nivel de 

deserción, que es Matemática. Las docentes que se sumaron a esta 

experiencia pudieron encontrar los recursos y formas de utilizar el 

campus de manera sumamente interesante. Esperamos que a partir 

del trabajo realizado en este tiempo, y el trabajo que continuaremos 

haciendo en equipo, sea posible mejorar el aprendizaje de los estu-

diantes, traduciéndose en una mejora en la calidad de las clases de 

las distintas materias del CI.

Bimodalidad en los cursos de Matemática

Los cursos de Matemática en el ciclo Introductorio del Departamento 

de Ciencia y Tecnología de la Universidad de Quilmes, tuvieron asig-

nado un grupo durante el último cuatrimestre del año 2018 en formato 

bimodal. Durante el primer cuatrimestre del 2019, esta experiencia se 

aplicó en tres grupos de aproximadamente 40 alumnos cada uno. Du-

rante la primera etapa, el curso estuvo a cargo de una docente que tra-

bajó en forma colaborativa con otra docente del ciclo; en el siguiente 
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cuatrimestre, se le asignaron a ambas sendos cursos bimodales, tra-

bajando en forma paralela y complementaria.

En el curso de Matemática bimodal que se realizó durante el se-

gundo cuatrimestre del 2018, las clases presenciales se desarrollaron 

en el turno de la noche, donde tradicionalmente gran parte de los 

alumnos trabaja. Para los alumnos del primer cuatrimestre del año si-

guiente, la Bimodalidad se implementó sobre tres grupos, con asis-

tencia presencial en el turno mañana. Se implementó durante 16 se-

manas con cinco horas de clases presenciales semanales (incluye la 

hora de clase de consulta), más tres semanas adicionales de exáme-

nes parciales, recuperatorios de los mismos y evaluación integradora.

Mediante la plataforma Moodle, se realizó una transformación del 

curso tradicional de Matemática en el Ciclo Introductorio que se venía 

desarrollando en formato presencial durante los últimos ciclos lectivos 

y se incorporó una aplicación de un entorno virtual en las prácticas de 

aprendizaje, de manera progresiva. Fue así que, durante la primera 

experiencia, funcionó prácticamente como un aula extendida para lue-

go, durante el desarrollo de segundo ciclo, incorporar actividades inte-

ractivas y algunas clases virtuales.

Como esta disciplina es una materia del ciclo inicial, para el 65% 

de los alumnos que realizó este curso, resultó ser su primera expe-

riencia en una universidad. Si bien todos habían finalizado sus estu-

dios de nivel secundarios, muchos de ellos los habían terminado va-

rios años atrás y no tuvieron actividades académicas durante el 

período previo al inicio del ciclo.

Al plantearnos el desarrollo de este curso, se presuponía el cono-

cimiento de recursos tecnológicos básicos por parte de los estudian-

tes y una tendencia a la utilización de los mismos, pero la experiencia 

en ambos períodos indicó que no todos ellos manejaban estos cono-

cimientos adecuadamente, como el uso del correo electrónico, editar 

y subir archivos o navegar por la plataforma. Lo que nos hace pensar, 

para una próxima cursada en esta modalidad, en la incorporación de 

alguna clase inicial de apoyo, para el uso y familiarización de las he-

rramientas virtuales. Dicha preparación, no sólo tendería a promover 

mayores destrezas para esta forma de aprendizaje, sino que mostra-

ría al alumno la necesidad de dedicarle tiempo al estudio puesto que 
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las actividades presentadas, los diferentes foros o evaluaciones sen-

cillas, entre otros, requieren su participación más activa.

Actividades desarrolladas en el aula virtual

El sitio se diagramó con una parte inicial con información de tipo admi-

nistrativa: el cronograma con el desarrollo de las clases, fechas de 

exámenes, bibliografía sugerida, selección de contenidos, régimen de 

aprobación, horarios de consulta y novedades que fueron surgiendo en 

el transcurso del cuatrimestre. También se incorporó como actividad 

preliminar, un foro de presentación para que se conozcan y comiencen 

a socializar entre ellos, puesto que para muchos ésta era su primera 

experiencia en la universidad.

Se resolvió trabajar cada unidad didáctica como un sector del sitio, 

en donde el alumno podía obtener para cada una de ellas, la práctica 

específica, común al resto de los cursos de Matemática que se dictan 

en modo presencial. A diferencia de éstos, se acompañaron en cada 

unidad, a modo de marco teórico, archivos con los conceptos funda-

mentales que eran necesarios para resolverlos y a los cuales el estu-

diante podía acceder en cualquier momento. En algunas unidades, 

estas prácticas fueron suplementadas con ejercitación adicional, que 

lejos de ser una sobrecarga, se adicionaron con la intención de que el 

uso de la tecnología resulte una motivación para los alumnos, hacién-

dolos partícipes de sus procesos de aprendizajes. Se incluyeron, así, 

actividades interactivas en GeoGebra y autoevaluaciones posteriores 

a las mismas.

También se utilizaron videos para mostrar nuevos conceptos teóri-

cos, o para reforzar conceptos que fueron desarrollados en clases 

presenciales.

Las actividades de aprendizaje que diseñamos se presentaron de 

manera que las consignas aparecieran redactadas con claridad, pre-

cisando además los espacios donde los alumnos debían incluir las 

respuestas; en algunos casos debían hacerlo en el foro; en otros, se 

les avisaba que sus producciones las discutiríamos en clases poste-

riores, con fechas determinadas. Durante la última experiencia, se les 

solicitó que resolvieran las actividades propuestas y las subieran co-

mo archivos, para poder hacer un seguimiento más personalizado de 
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sus trabajos. Para evitar que tuvieran dificultades, incluimos previa-

mente un instructivo de “cómo subir un archivo al aula”.

Tuvimos la intención de fomentar un trabajo compartido cuando 

pedimos resoluciones a través de los foros y, en general, propusimos 

actividades con el objetivo de que los alumnos tuvieran que indagar 

en cuestiones relativas a los conceptos, definiciones y propiedades 

que se habían analizado en las clases presenciales, o en algunos de-

sarrollos de contenidos presentados a través del aula virtual. Pero la 

experiencia indicó que la participación de los estudiantes en este tipo 

de actividades es escasa, tal vez como parte del proceso de adapta-

ción a esta nueva forma de aprendizaje, diferente a la que estaban 

acostumbrados.

Algunas apreciaciones respecto de la 

implementación de la Bimodalidad

Consideramos necesario recordar que es la primera vez que utilizamos 

un aula virtual como profesoras, si bien conocíamos la modalidad, pero 

como alumnas. En general, no hemos tenido inconvenientes para hacer 

uso de los recursos que proporciona la plataforma. Por ello nos hemos 

animado a probar con otras herramientas, que no están incluidas en la 

plataforma Moodle, como es GeoGebra, incorporando este recurso co-

mo un aliado para el aprendizaje participativo de parte de los alumnos.

Durante la primera experiencia de Bimodalidad, el curso virtual se 

desarrolló prácticamente como un aula extendida. Si bien se utilizaron 

actividades que implicaban una participación interactiva por parte del 

alumno con la utilización de foros de discusión y consultas, la centra-

lidad del desarrollo del curso estaba en la presencialidad. Ya durante 

el cursado del segundo cuatrimestre se implementaron algunas cla-

ses virtuales, en donde los alumnos no manifestaron inconvenientes 

en la comprensión de las pautas de trabajo ni en los conceptos que 

allí se trataron. Al finalizar la lectura de los contenidos y la ejercitación 

que les presentamos mediante la aplicación de GeoGebra, se imple-

mentó una evaluación en forma virtual sobre los conceptos trabajados, 

con la doble finalidad de indicar la asistencia a la clase, como adapta-

ción de la reglamentación vigente, -ya que la asistencia al curso de 
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forma presencial es obligatoria y no puede ser menor del 75% de las 

clases impartidas- y, además, que resultara un registro del aprendiza-

je adquirido en esa clase virtual.

Nos interesa avanzar en el uso de nuevos recursos y pensamos 

seguir diagramando las clases del próximo cuatrimestre, de manera 

que podamos intercalar, paulatinamente, clases presenciales con 

más clases virtuales.

Necesitamos apoyo para mejorar nuestra práctica y creemos, tam-

bién, que se debería proporcionar a los alumnos algún tipo de orienta-

ción para el uso del aula virtual. En nuestra experiencia, observamos, 

por ejemplo, que los estudiantes no están aún familiarizados con la uti-

lización de la tecnología como recurso de aprendizaje en esta etapa.

Entendemos que las herramientas informáticas que nos proporcio-

na el aula virtual para el desarrollo de los contenidos son fundamenta-

les para establecer una comunicación más fluida entre los alumnos, y 

también entre alumnos y docentes. Consideramos que facilitan la pre-

sentación de actividades de aprendizaje y autoevaluaciones que con-

tribuyen al aprendizaje autónomo e independiente.

Al finalizar la primera experiencia de la Bimodalidad se realizó una 

encuesta entre los alumnos que asistieron durante el segundo cuatri-

mestre de 2018. El desafío estaba centrado en la inexperiencia de los 

estudiantes en el ámbito universitario, el cambio en la modalidad del 

proceso de enseñanza- aprendizaje y en las dificultades propias de 

un área de conocimiento con una preponderancia de los contenidos 

abstractos y el lenguaje simbólico.

En general, los estudiantes respondieron que están de acuerdo con 

la Bimodalidad y opinan que conocer y manejar las herramientas infor-

máticas influye positivamente en la inserción en el ámbito profesional.

Cuando se refieren específicamente a la experiencia personal, la 

mayoría sostiene que la utilización del aula virtual les permitió ahorrar 

tiempo, gastar menos dinero, sentirse más comunicados y, funda-

mentalmente, acceder en cualquier momento al material y mantener-

se informados respecto de los contenidos desarrollados en el aula, en 

el caso de no haber podido asistir a algunas clases presenciales.

La gran mayoría no tuvo inconvenientes en el uso del campus, ni 

dificultades con las actividades propuestas.
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Algunas de las dificultades que mencionan en la encuesta es que, 

en ocasiones, no tienen acceso a internet en sus lugares de estudio, 

y algunos no cuentan con una computadora personal. En este segun-

do ciclo de cursada, el relevamiento de la accesibilidad a una compu-

tadora personal fue uno de los datos requeridos para la inscripción en 

los cursos con Bimodalidad, previendo así este inconveniente.

Consideraciones finales

Si bien el CI lleva más de tres años implementado en la Universidad, 

sigue siendo un espacio de reciente creación que aún se encuentra en 

una etapa de resignificaciones y construcción de una identidad propia, 

enmarcada dentro de las políticas de la Universidad y del Departamen-

to de Ciencia y Tecnología; la Bimodalidad es un aspecto central en 

esta etapa. Pensando en incrementar las opciones para que cada es-

tudiante pueda afrontar con éxito sus primeras materias, es posible 

pensar en que las asignaturas puedan tener mayor carga virtual para 

algunas comisiones e, incluso, afrontar el problema real de la falta de 

aulas para cursar de forma presencial. Esto puede lograrse si los equi-

pos docentes pueden trabajar en forma constante, en un espacio de-

mocrático en el que se reconozcan los aportes de cada uno.

A partir de la experiencia que se está consiguiendo en el CI en tor-

no a la Bimodalidad, se espera continuar fortaleciendo a los docentes 

y sus estrategias de intervención en las aulas. Además, se puede 

pensar en elaborar una propuesta que consista en una prueba piloto 

con una comisión totalmente virtual para casos específicos. El CI es 

un lugar valioso, en construcción y abierto para continuar desarrollan-

do intervenciones tendientes a colaborar con la permanencia de los 

estudiantes y generar un mayor sentido de apropiación de la institu-

ción, permitiendo establecer las bases para transitar de la mejor ma-

nera las carreras del Departamento, a través de la construcción de di-

ferentes saberes y competencias cognitivo - lingüísticas.

Una vez que se pueda avanzar en el incremento de las activida-

des a través del campus y que se consoliden los materiales, será po-

sible pensar en otras posibilidades de cursada, como podría ser la 

de abrir dichas materias a estudiantes del último año de la Escuela 
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Secundaria. Esto será posible si se continúa trabajando en equipo, 

con el acompañamiento de integrantes de nuestra comunidad uni-

versitaria que tienen mayor experiencia en esta modalidad y con el 

apoyo de las autoridades del Departamento y de la Universidad.
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Tercera Parte

Perspectivas de la Bimodalidad en el 
Departamento de Ciencia y Tecnología
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Capítulo XI

Acciones, estrategias y perspectivas de 
la Bimodalidad en el Departamento de 
Ciencia y Tecnología

María Alejandra Bianco y Lucas Andrés Dettorre

El recorrido propuesto en este libro permite, en un primer momento, 

poner de relieve los procesos mediante los cuales la Bimodalidad se 

ha ido formalizando e institucionalizando en el Departamento de Cien-

cia y Tecnología (DCyT) durante los años 2018 y 2019.

Los sucesivos capítulos han abordado cuestiones vinculadas con 

el marco normativo y político-pedagógico sobre la base del cual se 

sostiene la Bimodalidad como parte del proyecto educativo institucio-

nal de la Universidad, recuperando la manera particular en que las ca-

rreras científico-tecnológicas de nuestro Departamento han buscado 

dejar su impronta para construir nuevas miradas y modos de enseñar, 

así como aprender en entornos digitales, recuperando la especificidad 

de las didácticas disciplinares.

Este proceso ha demandado la construcción de un nuevo espacio 

institucional dentro del DCyT que se encargue, entre otras funciones, 

de gestionar, reflexionar, sistematizar y acompañar a los docentes en 

relación a la utilización de entornos virtuales en la enseñanza de asig-

naturas científico-tecnológicas, el Espacio de Acompañamiento para 

las Asignaturas Bimodales (EApAB).

En relación a la dimensión tecnológico-didáctica, el proceso de 

institucionalización de la Bimodalidad ha puesto en evidencia la ne-

cesidad de considerar que la apropiación y la construcción de los 

conocimientos científicos y tecnológicos no solo requiere de saberes 

disciplinares específicos y de saber enseñar estas disciplinas. Ade-

más, requiere incorporar una dimensión tecnológica en la que el rol 

de los entornos virtuales de enseñanza y de aprendizaje (EVEA) 
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juegan un papel central como dispositivos que promueven nuevos 

modos de enseñar y aprender.

La Bimodalidad habilita nuevos marcos para construcción de ofer-

tas educativas que promueven la inclusión con calidad, atendiendo a 

proveer escenarios de enseñanza y de aprendizaje variados que se 

adecuen a las necesidades del mundo actual. En particular, aquellos 

estudiantes cuya situación académica está más comprometida por 

ser trabajadores, tener otras personas a su cargo o por provenir de 

sectores sociales vulnerados de nuestra región.

Es interesante destacar que, en el DCyT, aún no se dictan carreras 

de grado o pregrado virtuales. Esto implica que la convergencia de 

modalidades ha requerido articular la oferta de los cursos presenciales 

tradicionales con nuevas asignaturas semipresenciales que utilizan ac-

tivamente los EVEA para sostener las acciones educativas no presen-

ciales. En otras unidades académicas de la Universidad, la existencia 

de carreras virtuales amplía el abanico de posibilidades de cursada 

para sus estudiantes inscriptos en el programa presencial ya que, ade-

más de poder cursar materias presenciales o semipresenciales, pue-

den acceder al cursado de asignaturas en la modalidad virtual.

Cabe destacar que la concepción de Bimodalidad adoptada por el 

DCyT ha sido amplia y flexible, ajustándose no solo a las característi-

cas de las disciplinas a enseñar, sino también al nivel de avance de 

los estudiantes en la carrera y a las características del alumnado que 

cursa en cada franja horaria. En este sentido, se ha buscado imple-

mentar la virtualización de las asignaturas de manera progresiva, re-

duciendo la carga no presencial en los cursos iniciales, en los que la 

enseñanza cara a cara cumple una función fundamental a la hora de 

promover la filiación institucional de los estudiantes ingresantes y no-

veles, así como su acompañamiento en la construcción del oficio de 

estudiantes universitarios. Asimismo, la reducción de la carga horaria 

en el turno noche ha permitido mejorar el acceso y permanencia de 

los estudiantes que trabajan o que tienen otras personas a su cargo.

En una segunda parte de este libro, se abordaron diferentes casos 

vinculados con las experiencias de implementación de la Bimodalidad 

en cursos de grado y pregrado. En cada caso, es posible evidenciar 

que, a pesar de que existen acciones comunes tendientes a poner a 
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disposición una serie de recursos didácticos para el diseño y la ges-

tión del aula virtual, cada docente ha podido poner en marcha una ba-

tería de recursos específicos. Estos, sumados a la formación inicial 

en el uso de recursos del campus, el conocimiento de la disciplina 

científica y su didáctica, además de la propia trayectoria previa en la 

modalidad presencial o virtual -tanto como profesional de la docencia 

como estudiante de carreras de posgrado- han devenido en la cons-

trucción de propuestas pedagógicas innovadoras.

A partir de las acciones realizadas con el objeto de evaluar la mar-

cha del proyecto, desde su inicio, se identificaron una serie de obstá-

culos que han constituido insumos altamente útiles para efectuar los 

ajustes necesarios destinados a alcanzar los objetivos de inclusión y 

calidad propuestos. Dentro de las principales limitaciones se encuen-

tran aquellas vinculadas con la formación de los docentes en relación 

a la enseñanza en entornos virtuales, así como el uso y gestión de los 

recursos tecnológicos disponibles en el campus. Al respecto, las pro-

puestas de capacitación desarrolladas por la SEV en relación a la for-

mación inicial de los profesores, junto con una propuesta de cursos y 

talleres para el abordaje de recursos digitales específicos y al acom-

pañamiento realizado desde el EApAB, han permitido sortear algunos 

de estos obstáculos. Esto ha enriquecido las propuestas didácticas y 

las estrategias de enseñanza virtual, favoreciendo la articulación en-

tre entornos físicos y digitales de enseñanza y aprendizaje y promo-

viendo autonomía en los estudiantes en vinculación con sus propias 

trayectorias educativas.

En relación a la plataforma tecnológica, han existido algunos obs-

táculos relacionados con diferentes versiones del campus UNQ. Esto 

se debió a que algunas cohortes de docentes fueron formadas para 

utilizar versiones de Moodle diferentes a las disponibles a la hora de 

diseñar y gestionar las aulas virtuales correspondientes a sus asig-

naturas. Esta situación, motivada por cuestiones administrativas vin-

culadas a la gestión académica del EVEA, generó algunos inconve-

nientes a la hora de utilizar e implementar estrategias didácticas y 

recursos educativos propios del campus o incluir otros externos. No 

obstante, esta situación pudo ser subsanada por medio del acompa-

ñamiento personalizado al profesorado por parte de la Coordinación 
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de Formación y Capacitación Docente de la Secretaría de Educación 

Virtual de la UNQ y del equipo del EApAB.

Por otra parte, el análisis de las distintas experiencias de imple-

mentación de asignaturas bimodales permitió identificar una serie de 

acciones y estrategias didácticas compartidas, que han sido novedo-

sas y exitosas al promover nuevos experiencias educativas y brindar 

más oportunidades de aprendizaje a los estudiantes. Dentro de ellas, 

es posible enumerar las siguientes:

 Disminución de la carga horaria presencial, sin afectar las clases 

experimentales, en el caso de las asignaturas con laboratorio.

 Adecuación de materiales didácticos de todas las materias para su 

utilización en el entorno virtual.

 Producción de material didácticos multimedia y audiovisuales pro-

pios por parte del profesorado.

 Promoción de espacios de discusión, debate y trabajo colaborativo 

en el entorno digital.

 Propuesta de nuevas estrategias de evaluación virtual, sincrónica o 

asincrónica.

 Desarrollo de clase en formato virtual o de aula invertida para com-

plementar las clases presenciales.

En el caso particular de las asignaturas con carga experimental, el em-

pleo de EVEA ha permitido desarrollar estrategias de enseñanza em-

pleando recursos digitales en instancias previas y posteriores a los tra-

bajos prácticos desarrollados en el laboratorio, permitiendo utilizar el 

tiempo de clase presencial en otras actividades.

Dentro de las acciones a desarrollar y profundizar en los próximos 

años podemos enumerar:

 Ampliar el número de asignaturas bimodales del Departamento.

 Buscar y diseñar recursos tecnológicos y estrategias didácticas no-

vedosas para ser implementadas en entornos virtuales, teniendo en 

cuenta la especificidad de las diversas asignaturas.

 Construir un banco o repositorio colaborativo de recursos tecnoló-

gicos para la enseñanza y el aprendizaje en carreras científico-tec-

nológicas, que incluya experiencias docentes relevantes en las dis-

tintas disciplinas.
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 Profundizar en la construcción de una comunidad de práctica, que 

permita desarrollar conocimientos específicos vinculados con la en-

señanza de las ciencias y tecnologías en entornos virtuales, com-

partiendo aprendizajes basados en en la reflexión y análisis crítico 

de las experiencias de los docentes que participan en este proyecto.

 Dar a conocer los resultados y alcances de la implementación de la 

Bimodalidad en el Departamento con el fin de acercar más docen-

tes a esta propuesta.

 Divulgar las experiencias y resultados obtenidos en jornadas, semi-

narios y otros eventos académicos vinculados con la enseñanza y 

el aprendizaje en entornos virtuales.

Por otra parte, si bien se han realizado diversos tipos de evaluaciones 

cuali y cuantitativas a los estudiantes y docentes en relación a su ex-

periencia en la Bimodalidad, es necesario sistematizarlas para recupe-

rar la perspectiva de los distintos sujetos involucrados en este proceso.

Finalmente, es necesario hacer llegar un agradecimiento especial 

a todos los docentes que han participado desde sus inicios en este 

proyecto. En particular, a los aportes de los autores de cada uno de 

los capítulos de este libro y todos los actores que han hecho posible 

que el DCyT dé sus primeros pasos en la Bimodalidad.
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Otras obras de esta colección 

TRAYECTORIAS REALES EN TIEMPOS VIRTUALES

Estudiantes y Docentes Universitarios 

desde una Mirada Inclusiva 

Trayectorias reales en tiempos 

virtuales recopila y reelabora tex-

tos sobre la educación mediada 

por Entornos Virtuales de Ense-

ñanza y Aprendizaje desde la mira-

da de todos sus protagonistas.

Con un enfoque cuali-cuantita-

tivo, profundiza la relación entre 

las tutorías virtuales y las trayecto-

rias académicas de los estudian-

tes, identificando, caracterizando y 

acrecentando la comprensión de 

los problemas que enfrenta el 

alumno de modalidad virtual.

Más allá de analizar los roles y 

las relaciones establecidas por los 

actores, los autores dan cuenta de una preocupación común a todas 

las instituciones universitarias: las características de los estudiantes y 

sus decisiones que los llevan a permanecer y perseverar en sus estu-

dios, y aquellas otras circunstancias que los inducen al abandono.

En ese marco, poniendo eje en la inclusión y la democratización 

de la Educación Superior, se analizan datos estadísticos que permi-

ten interpretar y proponer acciones concretas para incidir en la reten-

ción, a través de una convergencia de modalidades más sólida y or-

gánica, donde se identifiquen acciones y experiencias de alto valor 

pedagógico, didáctico e innovador.
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MOOC

Debate abierto 

En materia de extensión del conoci-

miento, los nuevos escenarios for-

mativos en Educación Superior se 

están orientando hacia un modelo 

de formación masiva, abierta y gra-

tuita, basados en plataformas de 

aprendizaje: los Massive Open On-

line Courses (MOOC), cursos masi-

vos, online y abiertos. ¿En qué 

puede ser útil esta herramienta co-

mo componente de una educación 

que no puede ni empezar ni termi-

nar en eso? El fenómeno MOOC 

gravita alrededor de una Universi-

dad que se define como en tiempos 

de cambios estratégicos y que re-

clama actualizaciones de un paradigma educativo que se proyecta ha-

cia la Educación Superior crecientemente flexible.

MOOC debate abierto está dividido en dos partes: la primera es 

descriptiva y expone, de manera fiel, la estructura y los contenidos del 

conversatorio dado en el marco del “Primer Seminario MOOC: posibi-

lidades y límites para la Educación Superior”, organizado por el Pro-

grama de Educación no presencial “Universidad Virtual de Quilmes”. 

El encuentro –del que participaron prestigiosos exponentes interna-

cionales–, fue un ámbito fecundo para el intercambio, el debate y la 

colaboración hacia el interior de la Universidad y entre otras institucio-

nes, especialistas y público en general. La segunda parte refiere a 

textos elaborados por autores con miradas divergentes, que constitu-

yen un aporte fundamental para conceptualizar el tema a través de 

una reflexión crítica sobre el modelo, examinando el fenómeno desde 

diferentes perspectivas. Así, MOOC debate abierto ofrece una visión 

profunda y analítica que intenta develar uno de los modos de alcanzar 

el progreso y el desarrollo sostenible en Educación Superior.
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BIMODALIDAD

Articulación y Convergencia 

en la Educación Superior 

El creciente proceso de virtualiza-

ción e incorporación de tecnología 

educativa en universidades tradi-

cionalmente presenciales y que 

tienden a la convergencia de mo-

dalidades de enseñanza, propicia 

el intercambio, la discusión y la re-

flexión sobre las perspectivas de la 

Bimodalidad en las instituciones de 

Educación Superior.

Bimodalidad: articulación y 

convergencia en la Educación 

Superior –el tercer libro de la co-

lección Ideas de Educación Vir-

tual–, abre un espacio para que la 

comunidad universitaria valore el 

proceso de hibridación entre lo presencial y lo virtual de manera siste-

mática y a través de acciones intencionadas. La propuesta resignifica 

viejas prácticas arraigadas pero no busca reemplazar a la universidad 

presencial sino enriquecerla y complementarla.

En una segunda parte, la obra presenta una selección de experien-

cias de educación bimodal y pone en común las iniciativas, propues-

tas y estrategias de modalidades combinadas que se encuentran de-

sarrollando distintos centros educativos nacionales e internacionales.
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FORMAR EN EL HORIZONTE DIGITAL 

En los últimos años, la intensifica-

ción del desarrollo de las tecnolo-

gías digitales y la creciente variabi-

lidad de sus usos técnicos, 

culturales y educativos amplificó la 

importancia de la reflexión sobre 

las relaciones entre universidad y 

tecnologías digitales. 

Formar en el horizonte digital 

reúne buena parte de las discusio-

nes y preocupaciones que, en tor-

no a dicha relación y en el marco 

de la articulación entre comunica-

ción, cultura y educación, tuvieron 

lugar en el IV Foro Internacional 

de Educación Superior en Entor-

nos Virtuales, realizado en octubre de 2014 en la Universidad Nacio-

nal de Quilmes. El propósito fue relacionar las políticas públicas y 

académicas, las prácticas de los sujetos educativos y los fenómenos 

emergentes tales como la creciente bimodalidad de las instituciones 

universitarias, con el análisis diagnóstico de los procesos sociocultu-

rales que son el contexto de posibilidad e intelección de tales políti-

cas, prácticas y características emergentes.

María Eugenia Collebechi y Federico Gobato recuperan esos de-

bates a partir de cuatro ejes analíticos: la descripción crítica de una 

serie de fenómenos y dinámicas clave del horizonte sociocultural y 

comunicacional contemporáneo; el examen de las alternativas y res-

puestas institucionales a ese contexto; la reflexión sobre experiencias 

y prácticas concretas de los actores participantes; y la presentación 

de alternativas específicas para la circulación del conocimiento y la 

generación de nuevos campos de investigación.
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INNOVACIONES DIDÁCTICAS EN CONTEXTO 

Innovaciones didácticas en con-

texto –el quinto libro de la colec-

ción Ideas de Educación Virtual– 

es una compilación de reflexiones 

y experiencias que abordan dife-

rentes áreas del quehacer pedagó-

gico en educación superior, relacio-

nadas con estrategias didácticas, 

tecnopedagógicas e institucionales 

que puedan ser ubicadas en el ca-

mino hacia la innovación. 

La UNQ transita momentos de 

inflexión en los que se va consoli-

dando la Bimodalidad. Esta hibri-

dación de lo virtual y lo presencial, 

trae modificaciones, diálogos, in-

tercambios de experiencias, suma de esfuerzos y búsqueda de solu-

ciones innovadoras. En esta línea, un horizonte común recorre los ca-

pítulos del libro, a partir del planteo acerca de cómo, mediante qué 

estrategias o desde qué puntos de partida se pueden lograr procesos 

inclusivos de innovación pedagógica con calidad.

La cultura digital transforma radicalmente los soportes, formatos y 

géneros que atraviesan todas las esferas sociales de comunicación, 

así como las formas de construir el conocimiento. Por eso, cada apor-

te de esta obra, aborda un escenario educativo concreto para pensar 

las dificultades, desafíos y potencialidades que estas transformacio-

nes plantean.
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MARCOS REGULATORIOS Y MODELOS 

PEDAGÓGICOS

Un camino hacia la virtualización 

de la Educación Superior en el MERCOSUR 

Marcos regulatorios y modelos 

pedagógicos: un camino hacia la 

virtualización de la Educación Su-

perior en el MERCOSUR, recopila 

normativas, experiencias y prácticas 

de la Educación Superior en la Re-

gión, mediadas por tecnologías.

Los diversos trabajos que se 

presentan en este libro son resulta-

do de la realización de un proyecto 

conjunto, llevado a cabo por un 

grupo de investigadores de distin-

tas universidades del MERCOSUR.

La posibilidad de indagar los di-

ferentes marcos normativos y mo-

delos pedagógicos en universida-

des públicas y privadas, que vienen avanzando en la temática dentro 

del MERCOSUR, nos permite visualizar diversas prácticas y formatos 

de organización de la enseñanza a distancia y tener una visión global 

de lo que se realiza en ese contexto.

En esta obra podremos encontrar las tensiones que se producen 

entre lo esperable y las prácticas reales, así como las posibilidades 

de desarrollo de un área en continuo crecimiento, como es la de la 

educación virtual en sus múltiples visiones.
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EDUCACIÓN SIN FRONTERAS

Diez años de AULA CAVILA 

Educación sin fronteras –el sépti-

mo libro editado por Ideas de Edu-

cación Virtual, la colección editorial 

de la Secretaría de Educación Vir-

tual de la Universidad Nacional de 

Quilmes– exterioriza la evolución 

institucional de AULA CAVILA.

La internacionalización de la 

educación virtual configura nuevos 

territorios digitales. En ese esce-

nario, CAVILA pretende desempe-

ñar un papel trascendente. Así, los 

autores de esta obra se detienen a 

repasar las vivencias, experiencias 

y aprendizajes que nutrieron y nu-

tren los cauces de esta institución, 

hechos paradigmáticos que fueron surcando huellas profundas, en un 

contexto donde la rápida extensión del fenómeno de la educación vir-

tual, representa una parte de la integración del mundo universitario en 

los complejos procesos de globalización propiciados por la revolución 

de las Tecnologías de la Información y Comunicación (TIC).

Cada página de este libro concentra, entonces, las reflexiones y 

experiencias de diez años en torno a la educación virtual y los distin-

tos aspectos que la confluyen y consolidan.
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HACIA LA CONSTRUCCIÓN COLABORATIVA DEL 

CONOCIMIENTO 

Hacia la construcción colaborati-

va del conocimiento recopila las 

ponencias presentadas en el V Fo-

ro Internacional de Educación Su-

perior en Entornos Virtuales, orga-

nizado por la Universidad Nacional 

de Quilmes y la Universidad Nacio-

nal Arturo Jauretche, y realizado 

bajo el lema “Creatividad e innova-

ción en la construcción colaborati-

va del conocimiento”.

Los escritos que se presentan 

brindan claves sobre los principa-

les temas que constituyen preocu-

pación y debate en el campo de la 

educación virtual, y que permiten 

intuir un mapa de ensayos teóricos, experiencias y proyectos, aplica-

dos tanto en el nivel superior como en otros niveles educativos de 

Iberoamérica.

La obra conlleva miradas que parten de geografías diferentes, per-

mitiendo que esta compilación constituya un verdadero aporte a la 

nueva realidad que, inconteniblemente, se abre paso en la formación 

universitaria. 

De esta manera, la colección de libros Ideas de Educación Virtual 

continúa acercando a los lectores a la cartografía del campo de la edu-

cación en entornos virtuales como un espacio dinámico. Algo que, 

mientras el conocimiento circula, resulta de enorme utilidad.





Nuevos procesos de formación. Primeros pasos hacia la 
Bimodalidad en el Departamento de Ciencia y Tecnología, 
es el resultado de una labor conjunta que articula la 
gestión, la formación y la enseñanza para la docencia en 
aulas virtuales de asignaturas pertenecientes a carreras 
científico-tecnológicas de la Universidad Nacional de 
Quilmes (UNQ).

A través de los distintos capítulos que componen esta 
obra, es posible conocer el marco político e institucional 
que fundamenta el desarrollo de la Bimodalidad en el 
Departamento de Ciencia y Tecnología de la UNQ, y las 
estrategias de formación del profesorado para la ense-
ñanza en la modalidad virtual.

Para llevar adelante la propuesta de enseñanza en el 
marco de la Bimodalidad, destinada a asignaturas con 
fuerte componente experimental, fue necesario revisar 
supuestos acerca de la clase, los procesos de aprendizaje 
y la función docente. El libro se completa con la docu-
mentación de experiencias concretas de implementación 
de enseñanza en aulas virtuales en disciplinas vinculadas 
con la Ciencia y la Tecnología, que invitan a imaginar 
diálogos para afrontar los desafíos de la Bimodalidad en 
las instituciones de Educación Superior.


